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Merecido Nombramiento 

El Supremo Gran Magisterio de la Real y Militar Orden de la 
Merced de Redención de cautivos, nombró al Excmo. y Rdmo. Sr. 
Dr. Dn. LEOPOLDO RUIZ Y FLORES, Arzobispo de lVJorelia y De­
legado Apostólico en México, el 14 de mayo de 1936. 

COMENDADOR DE JUSTICIA 

"·CHRI'STUS," en nombre de todos sus lectores, felicita a Su 
Excia,. Rd'ma. de toda corazón. 

La "National Catholic Welfare Conferenceº 

(Véase "Christus."-Enero, Pág. 32.) 

N. C. W. C.-Washington, D. C., 31 de Diciembre de 1936. 

Querido Arzobispo Ruiz: 

Deseo que Vuestra Excelencia sepa con toda la rapidez posible 
que el espléndido "Ramil1ete E,sipiritual" enviado por los Católicos 
de México a la Jerarquía Americana, llegó a su destino. Es nnn, mag­
nífica y devotísima expresión de la gran caridad cristiana de nues­
tros hermanos perseguidos en México. Aún no he tenido oportuni­
dad d.e da1· a conocer a los miembros del Consejo Administrativo 
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Episcopal esta demostración de generosidad del pueblo mexicano. 
Tampoco he dado todavía el texto del "Ramillete E,spiritual" a nues­
tro Servicio de Información, porque. antes quisiera que Vuestra Ex­
celencia se sirviera darme aJgunos detalles a fin de que los católi­
cos de este país comprendan mejor esta prueba del celo de los ca­
tólicos Mexicanos. 

¿ La ornamentación del pergamino :está hecha en México, o en 
los Estados Unidos? ¿Sería posible y juzgaría Vuestra Excelencia 
conveniente dar a conocer el nombre del artista o artistas que lo 
dibujaron? Mucho agradeoeríamos cualquier información relativa a 
este trabajo y esperamos Vu-estra contestación antes de enviar nues­
tro informe. 

Sé, por supuesto, que Vuestra Excelencia fué qui,en inspiró es­
te testimonio de afecto para la Jerarquía Americana. Es por lo tan­
to a Vuestra Excelencia a quien corresponde nue,stro primer acto 
de agradecimiento. Nuestro Señor ve, con seguridad, la unión de 
oraciones y buenas obra1s de los fieiles de ambas naciones. Quiera El 
consolaros con su gracia y fortalecer a Vuestra Excelencia y a los 
Obispos, sacerdotes y fieles unidos a Vos en fe y caridad. 

Haremos arreglar el "Ramillete Espiritual" para colgarlo como 
J)laca conmemorativa en la habitación de los Sres. Obispos en la Ofi­
cina Principal de la "Nrational Catholic Welfare Conforence." 

Con todo agradecimiento y profunda estirpa, quedo de Vuestra 
Excelencia 

Excelencia: 

Respetuosamente 
MICHAEL J. READY, 

Secretario General. 

N. C. W. C.-Washington, Dic. 31 de 1936. 

Aca,bo de tener noticia por Monséñ:or Ready del "Ramillete Es­
pirituaJ" que los católicos de México, a instancias de Vuestra Ex­
oelencia, han tenido la bondad de enviar a la Jerarquía Americana 
pcr conducto de la "National Catholic Welfare Conferenoe." 

Como Presidente del Consejo Administrativo de la "National 
Catholic Welfare Conference," deseo hacer presente a Vuestra Ex­
.celencia la profunda gratitud con que s,e ha recibido este conmove­
dor recuerdo. Puede Vuestra Excelencia estar _seguro de que se en­
viará una copia de este hermoso testimonio de buena voluntad a to­
d0s los Obispos de los Estados Unidos. 

Confío en que esta verdadera cruzada de oración aoercará más 
aún en corazón y en mente a los Obispos y fieles de nuestro país Y 
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del vuestro, atrayendo las bendiciones del cielo para nuestros es­
f uerzos unidos y dedicados a sostener a los Católicos de México en 
!a dura persecución . que los agobia. · 

Con el más profundo respeto y estimación, soy, Excmo. Señor, 
Suyo en Cristo. 

EDWARD MOONEY, 
Obispo de Rochester 

Pres. del Cons. Administrativo de la N. C. W. C. 

Declaracio.nes del Exmo. Sr. Delegc:_do 

La Iglesia Católica quedará muy complacida con cualquiera me~ 
dida dictada para el restablecimiento de la paz y de la libertad re­
ligiosa, en México, independientemente de cualquier facción polí-
tica. . 

Respecto de mi vuelta, necesito en primer lugar conocer, antes 
de tomar alguna decisión, los términos de la ley de amnistía y ten­
go que considerar mi caso particqlar, porque si estoy desterrado no 
~s como complotista, sino como representante del Papa, que de acuer­
do con la ideología, de ellos, es un 'Soberano extranjero. 

LEOPOLDO RUIZ 

Arzobispo de Morelia y Delegado Apostólico. 
'San Antonio, Tex., Feb. 10 de 1937. 

COMITE EJECUTiUO EPISCOPAL 

ºLa Legión Mexicana de la decencia," Obra Nacional 

México, D. F., 2 de febrero de 1937. 

Sr. Ing. Edelmiro Traslosheros. 
Ciudad. 

Por especiaJ encargo del Comité Ejecutivo Episcopal tengo el 
honor de comunicarle que dicho Comité, en nombre del Vble. Epis-
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copado Nacional, tiene la satisfacción de nombrar a la benemérita 
"LEGION MEXICANA DE LA DECEN,CIA," de la cual es Ud. 
digno Presidente, para que sea de ahora en adelante obra nacional 
y la que oficialmente ·se encargue de censurar las películas, etc. 

Nos consta que la mayor parte del Vble. Episcopado vió nace~ 
con sumo gusto esta obra y la bendijo y aprobó, pero el Comité ha, 
juzgado de su deber secundar la;si indicaciones de nuestro Santísimo 
Padre el Papa Pío XI, el cual desea que en cada nación haya una. 
e.sociación nacional que se encargue de la censura cinematográfica.· 

Es para nosotros de verdadero consuelo ver la constancia 1' 
~cierto con que la "LEGION MEXICANA DE LA DECENCIA" ha. 
desarrollado sus actividad€s y por lo mismo pedimos a Ntro. Señor 
que la siga favoreciendo para que se difunda y logre apartar a las 
almas del camino del precado, contribuyendo por otra parte, al fo­
mento de recreos honestos y provechosos. 

Al comunicar a V. lo que antecede, me es grato enviarle mi par­
ticular ma.nif estación de. aprecio y estima. 

El Secretario. 

Carta Nocturna al C. Presidente 

México, 10 de Febrero de 1937. 

C. Gral. Lázaro Cárdenas, Presidente República. 

Palado Nacional. Ciudad. 

Obispos suscritos nombre todos :obispos mexicanos exponen a, 
m,ted v,eiintinueve enero pasado fué violentamente expulsado~de es­
tado Chiapas señor Gerardo Anaya Obispo aquel lugar ·sin que vio­
lara ley alguna ni se le presentara orden escrita por agentes policía 
que condujéronle fuera estado Punto Atentamente pedimos . usted 
sírvase interponer su autoridad para impairtir garantías señor Ana­
ya e impedir repetición casos semejantes Punto Rogámosle envia1¡ 
contestación Secretaría Arzobispado junto a Catedral. Punto Aten­
ta.mente. 

José Othón Núñez, Arzobispo de Oa,xaca. - Francisco Campos, 
Obispo Titular Doara·. - Vicente Castellanos, Obispo Titular Mar­
ciana. - Maximino Ruiz, Obispo Titular Derbe. - Luis Ma. Alta­
mirano, Obispo Tulancingo. - Leopoldo Díaz Escudero, Obispo Chi­
lapa,. - Jesús Villarreal, Obispo Tehuantepec. 

1 ' 
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CONTESTACION DE LA PRESIDENCIA 

Palacio Nacional, 12 Feb. 
Sres. J. Othón Nüñez, Francisco Campos, Vicente Castellanos 

y demás firmantes. - Sría. ArzobispadoJ junto a Catedral, Méxi­
co. D. F. 

Señor Presidente ~epúhlica encomiéndame mainifestarles, len 
relación su mensaje antier, que ya pídense informes, a C. Goberna­
dor Chiapas. Atentamente. Secretario Particular, 

LUIS I. RJODRIGUEZ. 

Sociología Católica 
Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduardo lgl~ 

sias, S. J., dignas de ser conocidas y difundidas por toda la República. 
Se están publicando por separado para que más rápidameñte puedan ser: 
conocidas y aun repetidas en los Centros y Círculos de Estudio. Cada con­
ferencia comprende un tema. 

El ejemplar ... ... .. .. .. .. . . .... .. ................ ........ $ 0.10 
... De 10 ejemplares en adelante, c/u .(incluyendo gasto::; de correo) ,, 0.07 
PRIMERA SERilfJ: 

No. 1.-EiL 1SOCIALIISMO. - No 2.-DIE'SARiROLLO HISTORICO 
DEL SOCIALIS-MO. - No. 3.-ATEISMü MARXISTA, MATERIALIS­
MO HISTORICO. - No. 4.-EL SOOIALiiSMü. LA TEORIA DEL VA­
LOR. - No. 5.- PLUS-TRABAJO Y SALARIO. - No. 6.-EL DERE­
CHO DID PROPIEIDAiD Y LAS SUPERESTRUC'l1URAS DEL SOCIA­
LIS,MO. - !No. 7.-LA TACTICA iDEL COMUNIISM!O. - No. 8.-LA 
l:DUCACION SOCIALJISTA. . 

SEGUNDA SERIE: 

No. 1.-DESARIROLLO HISTOR[CO DEL MOVIMI:m.tfTO SOCIAL 
CATOLICO. - No. 2.-LA ORGANIZACION PROFESlUNAL. - No. 
Z.-EL DEREOHO ,DE PROPIEDAD Y LA DOCTRINA CATOLICA. -
No. 4.-LAS OBLIGACIONEIS QUE PESAN SOBRE EL DERECHO 
DE PROPIEDAD (Obligaciones de justicia y de ,caridad). - No. 5.-LA · 
1EQUIDAD Y EL DERECHO DE PROPIEDAD. - No. 6.-LA FUN­
CION SOCIAL DE LA PROPIEDAD PRIVADA. 

Háganse todos los pedidos, acompañados de su importe a D. Alfonso 
González Quiróz. - Apartado 7958. - México, D. F. · 
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ASCETICA 

El Sagrado Corazón al Sacerdote 

'ADVERTENCIA. 

Como algunos: Sres. Sacerdotes nos han indicado que tal vez se­
ría preferible omitir esta seeción, pues es muy poco una méditación, 
un examen y un~ lectura, juzgamos. de nuestro deber manifestar­
les que, un nµmero muy apreciable de suscriptores nos han agrade­
cido mucho este "Retiro breve;" sobre todo µiuchos de nuestros 
hermanos que viven casi solos o que apenas cuentan con libros. 

Por lo demás aprovechamos la ocasión para recordar a todos 
la insistencia con que los Sumos Pontífices han recomendado el 
Retiro Mensual de los Sacerdotes. 

Nosotros queriendo ayudar a todos, y especialmente _a los más. 
necesitados, sostendremos esta Sección pára beneficio de los que 
la necesiten. 

De todos modos agradecemos fn':'Y de veras esta indicación y¡ 
cuántas: se nos hagan. 

La Redacción. 

SUPLICA 
.... 

Corazón de mi Jesús Sacramerntado, con mucha pena de ser co­
mo soy y con muchas ganas de ser como Tú quieres que sea, vengo_ 
a echar contigo este rato de conversación OJf ectuosa pwr_a tu mayor, 
gloria, honor de mi Madre Inmaculada y provecho de mi alma. .. 

Angel de mi Guarda y S. José, enseñadme a oír y a hablmr a Jesus. 

¿ Tú crees en el Hijo de Dios? 

No recibas con extrañeza esta mi pregunta, Sacer~ote mío. 
Y si no puedes reprimirla déjame que te diga que más pena me 

causa a mí hacerla que extrañeza a tí recibirla. 

¡ Tengo que hacer esa pregunta a tantos y tantas veces ! . 
Me veo tratado por muchos de mis bautizados y hasta de ~!s 

preferidos de modo tan distinto de como debe ser tratado el HIJO 
de Dios·, que ha lugar a que les vuelva a pregun.tar como a aquel 

¡ \ 
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.cieguito de Siloé ~ue, después de curado, no sabía quién era el hom­
bre c:,9uel (h?mo 11le) que le hwbía devuelto la vista: ¿ Tú crees eru 
el H1Jo de D10s? 

Pero _con est~ _gran diforencia: que el ciego del milagro podía 
tener motivos leg1timos para no conocerme, j ciego de nacimiento 
ign~rante, ?bligado, a m_endigar su sustento, sin una mano que 1~ 
hubiera tra1do a M1 y sm una voz caritativa que de Mí le hubiera 
hablado! •j per_o los otros, los nacidos en familias y pueblos cristia­
nos, los ag,a,saJados por mi Corazón, los instruídos en mi Ley, esos ... 
deben estar enterados de quién es el hombre aquél! ¡ Y sin embargo 
ni aiún como hombre me tratan! 

La confesión de la boca y de la cabeza; 

Sí, j tengo tantos amigos. aún no entera1dos de quién es el Jesús 
del milagro de su primera Comunión, de la serie de ellos de su Se- ' 
minario, del milagro de los milagros de su Sacerdocio! .. : · 

Cierto que ,sus bocas y aun sus cabezas, me confiesan Hijo 
de Dios, pero ¡ ,sus obras? j sus corazones? 

Estas dos cosas responden de Mí como a los fariseos respon­
dían el ciego y sus padres. 

Ubi e-s ille? preguntaban al primero, ¿ en dónde está el que te 
ha curado? · 

Nescio, _respondía. No lo sé. 

Quis ejus aperuit oculos? preguntaban a los. se_gundo,s, ¿ quién 
abrió sus ojos?' 

No n0scimu,s . . . No lo sabemos. 

No saibemos· ... En ellos no me dolía esa r,espuesta porque aún 
no me conocían. Pero jen mis amigos? ¿que tengan que decir con 
sus obras, y con su corazón que no saben en dónde estoy ni quíen soy! 

La confesión de corazón y ,de obras. 
1' 

Porque si de corazón y de obras supieran en dónde Yo estoy 
¿ me vería tan solo de sacerdotes en mis Sagrarios me vería tan, 
poco buscado por ellos en sus p,enas, en sus alegrías, en sus per­
plejidades, en sus luchas ... en mis abandonos ? ... 

Y si de corazón y de obras- supieran quién soy. ¿ me vería tan 
desfiguradamente predicado, tan fríamente sentido, tan inconstan­
temente amado y tan injustamente preferido . .. de los nvíos? ... 

¡Ah! Sacerdote, que, al venir a dedicarme en este Sagrario un 
poco de tu tiempo, me estás diciendo que de corazón y de obras sa­
bes en dónde estóy y quién s'oy Y o, ¿ no descubres una gran espina 
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para mi Corazón en ese desconocimiento afectivo y práctico de los 
mfos? 

¿ Verdad que me sobra razón para salir al encuentro de c™fa,­
uno de ellos y preguntarle: Piero ¿ tú crees en el Hijo de Dios? ¿ Tú 
crees en tu Misa? ¿ Tú crees en tu Sagrario? 

Y ¿ no has de creer? 

i Si mejor que nadie tú sabes que en una y en · otro vidisti eum 
et qui loquitur tecum, ipse est, lo ves y te habla El mismo!. . . ', 

! si crees, f por qué no terminas como el ciego del ~ilagro, 
proci,dens adoramit eum? ¿por qué tu Fe en el Hijo de Dios no te 
lleva a adorarlo no sólo con tu boca y con tu cabeza sino con tu 
cor(Lzón y tus obras? ' 

¿ Podría haber para tu vidia pública y privada, de hombre y de 
Sacerdote y para todas fas manifestaciones de tu vida y de tu per­
sona un prograrnJai más: completo y más adecuado que este: Que to­
do tu y todo lo tuyo sea respuesta divina al Tu credis in Fillíum Dei? 

Ese programa, -así cumplido, quitaría a tu vida y a tu per-son~ 
la ,dualidad que tanto escandaliza al pueblo; haría desaparecer ese 
rloble hombre público y privado y produciría esto sólo: Sacerdote de • 
Jesús. .-

¡ Con costumbres, hábitos, aficiones, porte y trato de Sacerdote! 
¡ Hombre de Dios, siempre y -en todo Sacerdote! 

Respuesta: Pídase 1a~ Espíritu Santo aumento de espíritu •ecle­
siástico.-Salmo CIX. Dixit Dominiis . .. 

tManuel, Obispo de Málaga. 

EXAMEN PRACTICO.~Mi Examen particular :1.-¿Lo llevo'? 
2.-¿ He escogido la materia die acuerdo con mi pasión dominra,nte, 
defecto principal o virtud que más necesito? 3.-¿ Me examino a me­
dio día y a la noche? 4.-¿ Soy constante en anotar y compa,rar la 
mañana con la tarde, un día con otro, una semana, con otra, un 
mes con otro? 5.-¿ P.\do de todo corazón a Ntro Señor gracia para 
enmenda,rme? 6.-Hacer una comparación de los exámenes particu­
lares llevados desde mi ordenación hasta la fecha y ver cuándo lo 
he llevado mejor, por qué causas,? 7.-Si no lo llevo, determínarme 
a llevarlo desde., hoy: es de los· medios. más eficaces para adquirir 
la penección. 

J. RQS. 

LECTURA ESPIRI'DUAL: Kempis: Lib. IV - Ca.p. lo. y 2o. 

. \ 

-201-

INf ORMACION 

Por la República . 

UN NUEVO MARTIR: EL SR. CURA D. PE1DRO 1VliALDONADO. 

. Cuando la s?lución favorable en el asunto d-e los templos de1 
Onzaba nos convi.daba a es,perar en una era de tolerancia un nue­
vo crimen de los Roj'OS cometido en Chihuahua, llenó a los' católicos 
de dolor y de indignación. 

Los grandes periódicos que relatan con tanta riqu-eza de porme­
nores repugnant-es los escándalos del día, pasaron en silencio, o se 
limitaron a decir que ,en Santa Isabel (Chihuahua), había-sido ase­
sinado el Sr. Cura Maldonado, como represalia por haber quemado¡ 
la escuela comunista de aquella población. Ni una palabra de censu­
l"a por el crimen, ni un pormenor siquiera del martirio salvaje con 
que atormentaron a la víctima, pero sí ei1 la lacónica noticia halla­
ron modo de cubrir de infamia al sacerdote mártir, calumniándolo 
de "haber quemado la escuela comunista." · 

P,ero, gracias a Dfos, hay todavía quien tenga valor de defen­
der la inocencia, de estigmatizar el crimen y proclamar muy alto la 
verdad. Uno de estos valientes, es el periódico "La Antorcha" de Chi­
huahua, que -en su número del 14 de febrero, relata los hechos tal 
como los vieron testigos 'Oculares. 

El Sr. Cura Don Pedro Maldonado tenía. 44 años de edad y era 
originario de Chihuahua, donde hizo sus estudios en el Seminario. 
Fué ordenado de sacerdote en El Paso, el día 25 de Enero de 1919, 
J-'.. cantó su primera Misa en su ciudad natal, el día 11 de F~brero, 
f1esta de la Virgen de Lourdes. Después de haber ejercido varios 
cargos, fué nombrado Cura Párroco de Santa Isabel donde residía 
h , ' _a.e:1a once años. Allí trabajó con gran celo por la salvación de las 
aimas, dando vigoroso impulso a los Centros de E. V. C. y a la Aso­
ciación Nocturna, que ramificó en todas las rancherías dependientes 
de su parroquia. Sincero amigo del pueblo, como todo sacerdote, veíai 
<:11 la educación Comunista no sólo · un peligro para la fe de sus fe-­
hg-reses, sino también para su bienestar material y comenzó a com­
tatirl.1: C?n todas sus ~uerzas, fiel a las co;1signa~ de sus Superiores 

cles1asticos .. Los feligreses, que lo querian entrañablemente, obe-
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decieron de buena gana a la voz de su pastor, de suerte que la es­
cuela comunista de Santa Isabel se quedó casi desierta de niños. 

De ahí el odio tan enconado de los Rojos contra el P. Maldona­
do, que llegaron a jurar dar le muerte. 

Un día, mientras volvía de consolar con los Sacramentos los úl­
timos instantes de un pobre enfermo, fué asaltado por varios hom­
bres armados que descargaron •S'us rifles contra él. La calma y san­
gre fría del Padre bastó para asustar a los "valientes" agresores, · 
que juzgaron más prudente retirarse. 

Pero no desistieron de su perversa intención. Acusáronle al go­
bierno de Chihuahua de que hacía labor subversiva en contra de la 
escuela socialista. El gobierno, por medio de una persona particular 
rogó al Señor Obispo Guízar y Valencia retira$e al P. Maldonado de 
Santa Iswbel. El Señor Obispo respondió con cristiana fortaleza: 
"El P. Ma,ldonado no hace más que cumplir éon su deber al oponer­
se a la escuela socialista." La firmeza de los buenos es el baluarteJ 
donde se estrellan las exigencias de los malos, y así las cesas siguie-
ron tranquila,s por algún tiempo. · 

Pe•ro el martes, 9 de febrero, en uno de los salones de la escue­
la comunista estalló un ligero inc-endio que pronto fué sofocado. Los 
rojos vieron en esto una ocasión propicia para desahogar su odio 
contra el P. Maldonado. Inmediatamente, sin investigaciones ni. prue-

. Las, achacaron el incendio al Padrie. Las personas imparciales del 
pueblo aseguran que el siniestro fué accidental, o más exactamente, 
fué causado por los mismos acusadores, pues éstos tuvieron una jun­
ta ese día en aquel salón, y al salir, dejaron olvidado en él un bra­
sero ardiendo, que fué el origen del incEndio. E sto fué confirmado 
al día siguiente por una de las profesoras de la citada escuela., quien 
en voz alta dijo a los esbirros oficiales que el Padre Maldonado no 
era incendiario, sino inocente del ca,rgo que le hacían. 

Al día s,iguiente, hacia el mediodía estaba el Padre en su pieza 
entregado a sus prácticas de devoción, cuando die repente llegan do­
ce hombres armados, aJ mando de Rafael Armendáriz. Sitian la ca­
sa, descargan sus rifles contra la puerta del cuarto donde se halla­
ba el Padre. 

Al ruido de los disparos acuden varias mujer-es,--que las mu­
jeres .son siempre más valientes y más prontas que los hombres cuan-: 
do se trata de defender la causa de Jesucristo,-pero fueron insul­
tados so.ezmente por aquellos defensores del orden, quienes amena­
zaba,n prender fuego a la casa para quemar vivo al Cura. Sacáron­
le al fin a empellones y lo arrastraron a la Presidencia M)unicipal 
entre insultos y golpes. 

En la presidencia municipal, donde parece que ha de reinar la 
imp-a,rcialidad y la justicia, aque1los energúmenos, y entre ellos el 
Presidente Municipal Jesús Salcido, se arrojaron sobre el pobre sa-
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cerdote, golpeándolo rabiosamente con sus pistolas y rifles, y co­
giéndolo de los cabellos, lo arrastraron brutalmente por el suelo. Des­
figurado por los golpes, fué llevado al piso superior de la presiden­
cia y allí nuevos golpes .y martirios, ha1sta dejarlo moribundo y con­
vertido en una masa sangri,enta. Un testigo ocular escribe en una 
carta: -"Lo atormentaron horriblemente. La cabeza quedó totalmen­
te destrozada, ·a.I grado de que los doctores de Chihuahua apenas pu­
dieron sujetarla con las vendas; los brazos y piernas fueron torci­
dos has.ta deformarlos. . . Personas competentes en la materia que · 
lo vieron morir, encuentran signos evidentes que lo acreditan como 
el primer mártir de la Diócesis." 

En este estado estuvo el P. Maldonado hasta las 11 de la noche, 
hora en que llegó un camión con policía de Chihuahua, y lo condujo 
a esta ca.pita!, donde falleció en la madrugada del jueves once. 

No sólo el P. Mlaldonado, sino una hermana suya fué· también 
cruelmente golpeada, y muchas mujeres y niños que pedían clemen­
cia para el Padre fueron llevadas a la cárcel, donde quedaron sin co­
mer hasta ,el día siguiente y tuvieron que pagar 20 pesos de multa 
cada _µna para recobrar su libertad. 

Los funerales fueron imponentes. Acudieron muchos miles de 
personas, especialmente hombres. "Todo Chihuahua," dice la carta 
de un te,stigo ocular. Toda la muchedumbr,e entonaba por el cami­
no _los himnos Eucarístico y Guaidalupano; el primero se ~scuchó de 
nuevo al descender el ataúd; después no hubo más di,scurso ni ora­
ción fúnebre que un unánime "¡ Viva Cristo Rey!" El féretro fué, 
llevado en hombros desde el paseo Bolívar, donde se instaló la ca­
pilla ardiente, has.ta la fosa; todos los acomp~ñantes hicimos este 
recorrido a pie, detrás de una innumerable fila de automóviles. En 
la catedral lo esperab~ un gran tún~ulo sacerdotal, _E.ero no permitie­
ron las autoridades militares se llevara allí el cadáver." 

Los que se precian de amigos del pueblo y del progreso, se han 
manchado con un nuevo y horrible crimen. La Iglesia Católica Me­
xicana añade un nuevo timbre de gloria a su corona, un nuevo már­
tir en su libro de oro. 

Que la sangre de este glorioso mártir de la fe contra la, Escue­
la Comunista alcance del Cielo que nuestra niñez y nuestra juven­
tud sea pres•ervada del terrible peligro que la amenaza. 

Que todos los Sacerdotes de México aprendamos del P. Maldo­
nado, a defender los sagrados derechos de la Iglesia y a dar, si esl 
menester, la vida por nuestras ovejas! 

• 
Rector Secando, S. J. 
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Por el Extranjero 

LA AGITACION OBRERA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

D 
OS palabras ocupan la primera plana de todas las ediciones 
de periódicos norteamericanos: STRIKE (huelga) y RAC­
KET (extorsión) . Los dos fenómenos expresados con tan 

pequeño número de letras tienen suS'pen:sas a millones, de almas. Es 
la huelga una arma extrema y peligrosa, pero en cíertos casos ne­
Ct"?sairia: es la extorsión uno de los más modernos medios de vivir lu­
josamente sin trabaj.ar. 

Existen en los Estados Unidos, en nuestros días, señales evi­
dentes de inquietud industrial: achácanse a miras socializantes deJ 
su Presidente reelecto, con esa miopía que cuelga el peca<lo colectivo 
o la agitación de una s1ociedad sobre una peiisona o reducido grupo, 
queriendo los demás librarse de culpa y pena. No .sabemos si el Pre­
sidente Roosevelt sea socialista, per0 nos consta que al Exo. Gober­
nador Al. Smith y al P. Coughlin también les llamaron socialistas. 
Otros y ma,yores son los pecados ciertos de Roosevelt, para colgar­
le el de sociali,sta. 

La verdad es que llama la atención cómo en país que se dice,r 
progresista, haya podido ,s,urgir el conflicto que tiene lugar actual­
m~mte en Flint, entre los patrones y obreros de la GeneraJ Motors 
Corporation. 

Los obreros piden la celebración de un contrato colectivo, con 
cláusula de exclusión y al no obtener su deseo, hacen una huelga 
de brazos caídos, de sit-downers. La General Motors invoca el prin­
cipio de la propiedad privada y de la libertad de contratación, exi­
giendo que sus obreros abandonen las plantas y r,etiren las guardias 
para iniciar pláticas. 

No parece que la actitud de la Genera,l M'ütors sea la más apro­
piada: la experiencia de nuestra Patria no3 enseña que esa actitud 
altanera de los pa,tronos y su incapacidad de hacerse car go del cam­
bio operado en las relaciones entre obreros y patronos, ha sido ca.usa 
de más graves trastornos sociales que aun la codicia de los agita­
dores. 

El racket, institución que semeja a nuestra castiza mordida! es­
tá carcomiendo al comercio en Norte América. Una banda de lliStos 
organiza a los trabajadores de cierta industria o trabajo; por ejem­
plo, los empleados de panaderías y restauranb: los controla dolosa­
mente y se entera de las violaciones de ciertos indootriales o comer~ 
ciantes a los derechos de los trabajadores: uno de 103 IIderes del 
racket visita al patrono y le muestra su pecaido y le hace pagar, no 
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a los obreros, sino a los hampones del racket, un precio por el silen-
cia y la impunidad. _ 

Pobres obreros americanos entre la soberbia y codicia de loli 
amos y desenfrena.da sed de placer y de lujo de los líderes. 

LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

Como no hay plazo que no se cumpla, ni deuda que no se pague, 
la República Anarco-sindicalista de las siete cabezas, está asistien­
do a su rápida desintegración. Santander imita el ejemplo de Ca-• 
taluña, y con ésta son cuatro las autonomías legales qu~ nacen de la 
revolución izquierdista española. Pero la pérdida de Mf!la,ga y su~ 
resultados, hacen presagiar una difícil y costosa victoria para los 
derechistas, pero al fin victoria. 

Los a,narco-sindicalistas han comenzado a reco~ocer que la si­
tuación es grave y a nuestro juicfo es aún más grave, porque se ha1\ 
rnunido en un momento dado los dos peli!Iros: el militar, en donde 
Franco tiene completa superioridad, y el político, en donde Rusia. 
perdió la partida, dejando a La,rgo Caballero armado de su propia 
debilidad. 

Alemania e Italia afirmaron su decisión de no consentir en el 
Mediterráneo la implantación de una Sucursal de Moscú; Inglaterra 
quiso al principio quedar bien con todos, porque tiene alma de fe­
nicio; y F',rancia, en manos de Blum, quiso hacer el juego de Stalin, 
pero Inglaterra vió que Hitler y Mussolini estaban resueltos; viól 
que los rusos, por ahora, no pueden dejar de venderle petróleo y tri­
go y otras cosas y que F\rancia no podía apoyar a Blum, porque lo 
eiigió para escapa,rse del peligro de una guerra, y capituló: el Co­
mité de no Intervención se murió de un bostezo y tutti contenti. 
Francia, para no quedar mal, inauguró una declaración al estilo del 
buen vecino nuesfro, que en el caso puede traducirse por el temor 
de meter la mano en el fuego para sacar las castañas, por no tener 
a mano ningún flato. 

A ULTIMA HORA 

Nos llegan noticias muy alentadoras sobre la mejoría del San­
to Pa,dre: Dios ha querido librarlo de la muerte, aun cuando queda 
encadenado a su lecho de ruedas por los dolo.res de la pierna. Nos­
otros que tenemos con El tan grande deuda de gratitud, debemos re­
gocijarnos de su alivio y pedir a, Dios que le cons,erve y le libre· <le 
sus enemigos. 

México, D. F., Enero 20 de 1937. 
Observaaor. 
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ACCION CATOLICA 

Formación Apostólica 

A Cargo del Secretariado Social Mexicano 

MARZO 
1.----Jacul.atoria para todo el Mes. "Se­

ñor, ¿a dónde iremos? 'Thí tienes 
Palabras de Vída Eterna." S. 
Juan VI-69. 

2.-Evangelio del Mes. La Misión di­
vina. S. Mateo XXVIII-1 al 10. 

3.-Virtud que s,e ha de practicar. El 
valor pant llevar almas al cum­
plimiento pascual. 

4.-Intención de la Co,r11JUnfón Gene­
ral. Esta Comunión es muy con­
veniente hacerla el Jueves Santo. 
Pedir por el éxito de la Campaña 
Pascual. 

5.-Intención de la Hora Santa (que 
ojalá se celebre en la nocihe del 
Jueves Santo). Alcanzar las gra• 

cias para los que se resisten al cum.­
pilimiento pascual. 

6.-Sugestión de Organización. La Cru 
zada de Instrucción Religiosa. 

7.-Sugestión Social. Las reuniones 
pascuales atendiendo al modo de 
ser y a la calidad de los socios de 
los Grupos Parroquiales. 

8.--,Sugestiones Religiosas. 
1). La comunión pascual colecti-

va. 
2. La procesión de Pascua. 
3. La festividad de S. José. 
4). Los Ejercicios E .spirituales. 

A:BRIL 

1.----Jaculatoria para todo el Mes. 
"Permanece, Señor, con nosotros, 
porque ya; anochece." (S. Lucas 
XXIV-29). 

2.-Evangelio del Mes. Discípulos des­
corazonados. S. Lucas XXIV del 
13 al 32. 

3.-Virtud que se ha de practicwr. El 
optimismo fundado en la paternal 
Providencia de Dios. 

4.-Intención de la Co1nunión del Gru­
po. Pedir la f ortalcza para los que 
sufren por la causa de Dios. 

5.-Intención de la Horn Santa. Pe­
dir la albreviación de los males 
que sufre la Iglesia Católic_a. 

6.-Sugestión de Organización. El es­
tablecimiento o el robustecimien­
to de las · Secciones o Círculos de 
Misiones. 

7.--,Sugestión Social. La visita a los 
enfermos, especialmente a los que 
pertenecen a la A: C. 

8.-Sugestiones Religiosas. 
La fiesta del Patrocinio de S. Jo­

sé (14 de abril). 
2.-La comunión de los enfermos 

( domingo del Buen Pastor, II 
después de Pascua, 11 de abril) •. 

Rafael Dávila V. 

La Junta Parroquial 

La Junta dirige. 

Cerrado el paréntesis dentro del cual, sentamos l?s principios 
que norman la situación adecuada del Parroco o .Asistente Ecle-

-207-

siástico en la Junto Parroquial, así como su actuación acertalda o discordant¡e en la práctica, reanudaremos nuestr.as apreciaciones 
Tespecto a las fundones de la Junta Parroquial, si somos congruen­tes con el plan que apuntamos desde el principio. 

Hemos en otra ocasión disertado, aunque no con la suficiente 
amplitud, acerca de la función coordinadora-directriz de la Junta. 
La insistencia en tratar sobre la interpretación de esa función di­
rectiva es de suma trascendencia·; pues aparte de ser comp1ement01 de un plan, el caos de las ideas, origina, como ·en todos los órdenes 
las situaciones anómalas en la vida de los hechos. Poner en cla­
ro las ideas cimentando bien los principios es el desideratum de toda disciplina: justo deseo el de ver perfilar-se la cuestión con ni­
tidez de silueta recortada, sobre la tersa superficie de una panta­
lla, copia de la imagen pura en ,el espejo del alma; mas ello por desgracia, punto menos que imposible, dadas las condiciones del en­
tendimiento. 

Alcance de la dirección. 
La función directriz de la Junta ti.ene su holgura y su restric-• 

ción. Para su visión serena es indispensable situarse en el punto justo · y equidistante que la doctrina abstracta y las rrormas posi­
tiva·s han señalado. 

A simple vista podría juzgarse aventurada la afirmación de que la Junta goza en absoluto de una plena función directiva, dado d temor muy justo, de poner en sus manos un arma peligrosa que 
como no podemos destruir lo que constituye una función esen­
cial, urge demarcar el círculo dentro del cual esa dirección se desen­
vuelve, para evitar intromisiones y fricciones en que padecen la 
doctrina, la caridad y la vida de la Acción Católica. Adelantemos que 
la f uerz.a de esa temida absorción está prevista y compensada en las diversas normas de la A. C., y así constituyen el equilibrio dos fuerzas contrarias, como en el enunciado -d-e !as leyes newtonianas: fuerza centrífuga y centrípeta: la Junta. al tiempo que dirige, es 
dirigida. La Junta Parroquial no vive aislada ej-erciendo una in­
fluencia absorbente y aniquilador.a,; pendiente está de ia Autoridad 
Eclesiástica, y de su propia Junta inmediata superior, sin poder he­
rir impunemente a los Comités que dependen · directamente de sus 
respectivos Comités Superiores. · 

La Junta poseé una dirección peculiar, subordinada y restrin­
gida,, y es justamente lo que conviene aclarar, teniendo en conside­
ración la estructura de la A. C. a la luz de los Documentos Ponti­
ficios y de los propios E-statutos. 
En sus relaciones con la Autoridad Eclesiástica. 

Sentada indubitablemente la función coordinadora de la Junta, deducimos que la función de guiar o dirigir está implícita. En efec-
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io: coordina en virtud de un convenio tácito o expreso, que no 
puede emanar sino de la Autoridad Eclesiástica competente, ya que 
sólo a ella corresponde fijar la doctrina y establecer las normas del 
que es Auxiliar de su Apostolado. 

La mente de la Jerarquía es que la A. C., Organización inte­
grada p.or seglares, cuente, aunque como stubordiuada, con_ 1;1na au­
toridad que le es peculiar, ya que el asumir la responsabihd_ad de 
sus trabajos. se halla en posesión de un verdadero pod~· eJecuti­
vo. En concreto; éste radica en la Junta que "no .e's directora, en el or­
den teórico, sino ejecutora en el práctico." 

Si se mira a los Comités. 

En el terreno de la actividad no topamos1 de,l lado seglar con, 
r epresenta,ntes u organismo con función directiva, sino con los Co­
mités. y las Juntas. 

Nítida y terminante es. la misión -~e los Comi~és : dirig!r . las 
labores de sus asociados en la cons1ecus10n de sus f mes especificos. 

Ante tales ejércitos, como sueltos guarismos ,el buen sentido 
se pregunta: ¿ cómo encauzar esas energías parciales el). pro de, un 
conjunto armonizado; cómo constituir uno como Estado Mayor que 
utilice la táctica valiosa, pero aislada, sumándola a la gran estra­
tegia de un vasto plan? 

Cabalmente a llenar esa necesidad tiende la constitución y fun­
damento de la Junta. Se la coloca en un punto elevado de vista 
desde el que pueda dirigir y coordinar, sin cohibir, subordinada 
siempre .a la J erar quí~ de j1;trisdic_ci_ón, en cont~<;t o ín!~º co1; su 
respect iva Junta superior y s:in nuhficar la tambien legitima direc­
ción de los Comités. 

Ubi scriptum es? 

Tal frase está inspirada en el título de un epítome teológico, 
que alcancé si no en las aulas, al menos como hallazgo raro 'enti:e 
ciertos estantes parroquiales, polvososi, pese a la alarma de las vi­
sitas pastorales. 

Fulgur ante es la determinación del Papa . ~í~ XI, r especto de 
la Junta: "La Junta Centr.al es directora y dirigida .. . E Ua como 
todas las Juntas es asistida y dirigida por la J erarqu-ía. . . fuera 
de este cuadro t~n sencillo . . . ni siquiera puede concebirsele." 

Comem.ta Civerd i: "Vale (esto ) para todos los órganos direc­
tores. Por lo que en la A. C. hay dos direcqione-s : W! J erarquía _(qu~ 
es ) superior : y la de los seglares, subordinada; pero . . . no de3a de 
ser verdaderra dirección." 
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Los· órganos coordinadores "tienen para con la1, dernás asoc-ia­
ciones altas funciones de autoridad, pues sólo así habrá unidacl de 
d¿rección . . . " ( Carta del Sri o. de Estado al Pdk Gral. de la ACI., 
oct. 2 de 1923) . 

Los Estatutos Generales ele la A .. C. M. 

La dirección específica, Y completa de los, Comités la encontramos' 
garantizada en el art. 98: "Las Organizaciones Parroquia.les, inde­
pendientemente d.@ la J. P. y bajo la dirección ?J responsabilidad de. 
sus Comités DD. y CC.; desarrrollarán todas las acti'uiclacles que · 
se encaminen a, conseguir los fines espe'Cfficos que m arquen sus ' 
propios Estatutos." 

Es peculia.r de la J. P. promo·ver y cuidar en la parroquia de 
fa ejecución de las iniciativas de sus Juntas superiores cuyos cui­
dados convergen principalmente a l:os asuntos relacionados· con el 
culto, problemas de la enseñanza, en general, de la moralidad pú­
blica, difusión de la prensa católica, etc. (cf. nota 5 del art. 93) 

La Junta, por tanto, -extiende su vigilancia. y orientació1 ha­
cia los problemas comunes de la A. C. Parroquial. 

La dirección de la Junta se deduce del art. 64: "La J. P. es 
el órgano que impulsa y 1nodera el conjunto de ia A. C. M. y ccor­
c!:ina sus actividades. . . P_ara esto (sin perjuicio de la llltdo1·idad, 
epis1copal) : 1) Examinará los problemas generales. 2) Dará den­
tro de sus faculta.des, normas a las organizaciones, para orientarlasi 
y armonizarlas sin perjuicio de la naturaleza de cacla organización." 

Para sortear los conflictos, nb salvará los trámites, "aun cu2 . .n­
do no tendrá derecho de intervenir en las actividades propias de 
cada una de las Organizaciones podrá, sin eml;>rgo. . . expouer r,us 
observaciones en forma conciliadora a los respectivos Comités y 
en caso de resultado negativo, deberá recurrir a los Comités Dio­
cesanos, dando a l mismo tiempo noticia a la Junta DJocesana. 

Dos metáforas que ilust ran. 

Para ilustra,r esa f unción directriz-coordinadora se la puede 
comparar con un organismo en el que se desarrolla el fe11ómeno de 
la v1da, o con una máquina cuyo complejo movimiento de piezas 
es controlado por el mot or. 

El a lma por la idea y el deseo imprime una, orden a través de la 
urdidumbre de los nervios, pero respetando y utilizando la estruc­
tura de cada miembro : el brazo alcanzará el objeto, los pies acor­
tarán la distancia, los ojos guiarán en el camino, etc. ; p ero el al­
ma no exigirá .dislocamiento de posición o trastrueque de funcio­
n~,s para lograr lo que se ha propuesto. Hay aquí unidad de direc­
cion y coordinación de fu,eir-zas. 
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En la máquina impulsada por un gas• explcsivo, el motor, gasi ... 
ficando por el carburador, -el combustible, transforma la expansión. 
«el gas en movimiento, que impreso a su biela inmediata, es tras­
mitido por el engrana,j,e hasta las últimas articulaciones. La má­
quina bajo las manos del operaidor, inicia e interrumpe el mo·vi­
rniento contando ' con el ajuste normal de las piezas. 

Tenemos• aquí una dirección que se apoya en la hábil disposi­
ción de las partes. Es sin duda más propia la cooperación del orga­
nismo viviente y no la del mecanismo inerte. En el organismo se 
respeta en cierta manera la autonomía de cada miembro que pue­
de, en un momento, dado, fallar aun por oposición. Habla, esto más1 
de cerca que la metálica rigidez de las articulaciones las que, sal­
vo un dis:loque fortuito, trasmiten sólo un impulso material y mo­
norrítmico. 

Darán materia para un nue'VO artículo las variantes en la in­
terpretación, p-ersonales o colectivas, !1º ,Y'.1 del Asisten_te asa;z tra­
tadas, sino de la Junta como cuerpo Jur1d1co, explotanao algun da­
to de' los hasta a1hora archivados por la experiencia de la vida re•al. 

A. Nieto. 

U. F. C. M. 
UNlA NOTA NECESARIA 

Con no poca frecuencia, aun entr~ personas que conocen . los 
conceptos de Acción Católica, se oyen ciertas ,expr,es10nes y. se p1en­
s,a en una cierta forma que hace ver a las claras la carencia de un 
conocimiento definitivo y profundo de la noción exacta de la Obra 
ap·ootólica por ex0elencia que ha 1'.'ecibido . del P apa el nombre de 
P. C'.CION CATOLICA. 

.:ara que entre las socias de la U. F. C. M. no se encuentr~n 
estas per-sona1s deseamos aclarar ciertos conceptos qus nos daran 
la clave o de los grandes éxitos o de los llorados fracas-os. 

Ante todo se vienen a la memoria las palabras de S. S. : "LA 
ACCION CATOLICA NO ES UNA NOVEDAD . DE LOS TIEM­
POS MODERNOS COMO PIENSAN LO'S QUE NO ES'f AN DIS­
PUESTOS A RECIBIRLA Y QUE NO AMAN ESTA HERMOSA 
NOVEDAD. Y A EXISTIA Y ¡ DE QUE MAN:ERA ! EN TIEMPOS 
LEJANOS A LOS NUESTRO'S. 

LA PRIMERA DIFUSlON DEL CRISTIANISMO, AQUI MiS­
MO EN ROMA, SE HIZO ASI Y SE HIZO CON LA ACCION 
CATOLICA. 
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¿PODIA SER DE UN MODO DIVERSO? ¿QUE HUBIERAN 
HECHO LOS DOCE APOST'OLE'S PERDIDOS EN LA INMENSI­
DAD DEL MUNDO, SI NO HUBIERAN LLAMADO A SU AL~ 
RREDEDOR TQDA CLASE DE GENTE, HOMBRES, MUJE­
RES Y Nl:&OS DICIENDO: "TR!A:EMOS EL PAN DEL CIELO, · 
.AYUDADNOS A REPARTIRLO? 

ES RE,R!MOS,ISIMO CONlOCEiR LOS¡ DOC U¡lY.i.ENTOS HlS­
TORICOS DE ESTA EDAD ANTIGUA. S. PABLO CIERRA SUS 
CARTAS CON UNA LETANIA DE NOMBRES, DE POCOS SA­
CERDOTES, DE MUCHOS SEGLARES Y AUN DE MUJERES: 
"ADJUVA ILLAS QUE lV.tECUlVI LABORAVERUNT IN EVAN­
GELIUM:" PARECE QUE DICE: SON DE LA AOCION CATO­
LICA." (19 de marzo de 1927). 

De es.tas palabras dichas por •el Sumo Pontífice se deduce de 
una manera muy clara que la Acción Católica es uh-a, serie de ac­
tividades que se reunen en un solo nombre: APOSTOLADO. 

¡ Con cuánta razón el Papa nos dice: "DESDE LOS TIElMPO'S 
APOSTOLICOS SUR'G1EN LOS COOPIERADORES DEL APOS1TO­
LADO. SON LOS lV(ISMOS APOtSTOLES LOS QUE SE:&ALAN 
J<JN SUS ESCRITOS A ESTOS COOPERADORES, A ESTOS 
HOMBRES Y A ESTAS MUJERES CATOLICG'S DE SU TIEM­
PO A LA ADMIRACION Y A LA IMITACIONI DE TODOS LOS 
QUE VEN1DRIAJN DESPU;EiS." (ago¡:¡to de 1926). 

Si la Acción Católica es un •apostolado se deduce que debe ser 
activo. 

Si la Acción Católica es y debe ser activa, la U. F. C. M. debe 
wr activa y ¡ en qué grado,!; porque si a las Organizaciones juveni­
Je3 les está encomendada la formación de sus socios en orden al 
apostolado y a las Organizaciones de adultos les está reservada la 
actividad, la s-erie de trabajos apostólicos; La U. F. C. M. debe so,,. 
bresaUr en el campo del ap_ostolado, en el terreno de l,a.s activi.daes. 

Ya se ve por qué y cómo las socias de la U. F. C. M. deben so­
bresalir por sus trabajos y ya se ve también porqué· debe ser carac­
terística de toda socia -cualquiera que sea su posición socia.! y cual­
quiera que sea su cargo-- LA ACTIVIDAD. Esta actividad apos­
tólica será desarrollada de un modo o de otro, en un grado mayor 
o menor; pero ciertamente no debe limitarse a los buenos deseos de 
una voluntad apática; la actividad -característica de las almas apos­
tólicas - debe encontrarse especialmente en ·ia-s Secciones, que 
como sabemos son la célula primera de nuestra Organización. Si 
las 'Secciones descuidan promover la actividad de sus socias, si ellas1 
se contentan con la buena voluntad de unas cuantas y los buenos 
deseos de la ma,yoría ciertamente que no se hará nada por Cristo. 

Se me dirá que no siempre se sabe ,en una Sección todo lo que 
se puede hacer. Es cierto; pero si se tuviera cuidado de preparar 
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~on modo y C?n espíritu práctico el progra_mita de actividades y 8€­

nal~r. los med10s adecuados -desde la oración hasta la mayor de las 
actividades-, _muy pronto se vería resurgir en las so:::ias -aún en 
aquellas que dicen tener mucho quehacer- la actividad en toda,s, sus 
formas y los frutos del apostolado no se harían espe'l'.'ar. ¿ Por qué no 
intentarlo? . 

Si por casualidad en el Grupo Parroquia.} no se pudiese encon­
trar lo necesario para formar ese programa, ni se pudiesen seña­
lar los medios, ¿ porqué no recurrir al propio Comité Diocesano y si 
necesario fuera ·al Comité Central en busca de luz, de orientación y 
de la comunicación de la experiencia ajena? 

Es un defecto muy nuestro, ocultar nuestras afort unadas ex­
periencias, nos parece como que vamos a sell-a,r nuestras actividades1 

con el orgullo, la soberbia o la presunción. Creemos que si trabaja­
mos en el campo apostólico al que hemos sido llamados y sólo tene­
mos oomo pensamfünto fijo: RESTAURAR TODAS LAS COSAS 
EN CRISTO, debemos también conservar la idea que nos anima: 
SIN DIOS NADA SE PUEDE HACER. Si contamos con la volun­
tad de hacerlo TODO por Dios y nuestra actividad se dirige a res­
taurar TODO en Cristo, ¿porqué no querer comunicar a los demás 
los éxitos obtenidos y los medios que han dado tan buen resultado? 
;,no habrá en toda la República otras Secciones, otros Grupos que es~ 
tán en las: mismas condiciones que los nuestros y a quienes pudie­
ra servir la noticia de lo que se hace en Secciones hermanas o en 
Grupos parecidos? 

CONCLUSION: 1.--La Acción Católica €S, UN VERDADERO 
APOSTOLADO. 

2.-Este: Apostolado DEBE SER ACTIVO en la Organizadón 
de adultos. · 

3.-Por consiguiente la U. F. C. M. debe ·tener un apostolado 
verdaderamente activo. 

4.-Para mejor conseguir esta actividad, deben las Secciones 
-prepaJ-ar y organizar las actividades con programas sencillos, y mo­
dios adecuados. 

5.-Si en la Parroquia no se pueden obtener ,e:sos. programas o 
esos -medios, r-ecúrrase al Comité Diocesano y si es n ecesario al Co­
mité Central. 

6.-Para que nuestros Comités· puedan conocer los diversos pro­
gramaa y medios, procuremos hacerles conocer nuestros éxitos y los 
medios emplea.dos. 

R. Dávila Vilchis. 

NOT'A.-A la persona que dirigió una consulta sobre la Música Li~ 
túrgica y la U. F. C. M., le suplico esperar hasta el próximo núme­
ro; pues llegó retrasada y el a,rtículo anterior ya estaba preparado. 
Mil perdones por la tardanza; pero será servida.-R. D. V. 
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III.-COMO VIVE UNA SECCION DE V ANGUA.RjDIA'S. 
DISCIPLINA. ESPIRITU DE SACRIFICIO 

Es una empresa difícil pero indispensable, inculca,r en cada so­
cio el espíritu de disciplina que requiere necesariamente el de sa..: 
crificio. · -

- Cuan~o no se realiza: esta labor, no se consigue la puntua,lidact: 
_de los socios, en las reumones, en cambio, educandolüs en ese espí­
ritu y aprovechándose d,el "Libro de Formación," se logra la pun- · 
tualidad, la asiduidad, la. obediencia, la exactitud en el pago de cuo~ 
tas y cte téseras, etc .... 

Sólo cuando logremos que nuestr()ls socios sepan ha,cer peque­
ños sacrificios por amor a Jesús, podremos decir que vamos forJan­
do conciencias crístiana,s. 

Es necesario que los futuros "Hombres Católicos" se habitúen 
desde nihos a reahzar actos cte sacrificio en el campo moral y mate­
rial, _para que cuallid:o sean grandes puedan cumplir con su mISión 
en e! campo de la familia, de !a sociectad., _ge la Acción Católica, etc, 

PARTICIPAR EN EL APOSTOLADO JEHAHQUlCO quiere 
decir, principalmente, descargar a los .1:'a.stores de trabajos aun ma­
teriales ael Aposwlado ... insistamos mucno sobre este punto co­
menzando por los socios de Vanguardias. 

No sintamos temor de pedir a los pequeños, sacrificios. Sería 
un verdad.e-ro error y un pésimo .sistema ectuca,tivo no pedir nada ... , 
y tal vez perdonar cuota&t pagarles la tésera por temor de perder a 
l0s jóvenes: esto sería "no ectucar." 

LOS SOCIOS JEFES. 

Donde una sección de Vanguardias flor.e,zca en un grupo "Com­
pleto," la Autoridad de la Asociación será también la autoridad del 
Grupo de Vanguardias. S-e nombrará un Consejero Delegado (A·se­
sor), que será el MAESrrl~O de los socios de la Sección. 

Pero ésta tendrá _siempre una Secretaría propia con sus jefes 
propios. 

Los jefes vanguardias no son dirigentes (los "novicios". . . no 
tienen voz en el Capítulo), pero sí tienen trabajo de Secreta,ría. 

Sobre la oportunidad para designar "jefes," sobre el criterio 
Para designarlos y sobr,e la manera de atender a su formación en 
modo pa,rticular, puede consultarse el "Libro Personal de Vanguar-
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d!a~." R~cordamos aquí, la :paráboll:!- de_ los talentos: "Quien ba re­
cibido ~as debe dar mas, tiene obligación de hacerlo. . . quien pre-• 
t~nde mvelar todo Y~ todos, se condena a ·quedar con los menos pfo­
~istos de talento, mientras los mejores, los más listos se irán y 
estos serán mañana precisamente los "dirigentes" de la sociedad. 

Será un grave error desechar a los inquietos, a los que llama­
mos "traviesos,'' son los más difíciles de formar si no los compren­
demos, pero de entre ellos saldrán los más activos y efica.ces en los 
trabajos de apostolado. 

. Vendr~n naturalmente pequeñas manifestaciones de envidia, va­
mda~,. no importa: para c:orregir los defectos es necesa,rio que se 
mamf1esten, y en orden a la educación, se , pu~de decir con c~rteza: 
ENEMIGO DESCUBIERTO, ENEMIGO VENCIDO. Las aguas es­
tancadas y tranquilas fácilmente se corrompen , .. 

Es nece'Sario no olvidar que el amor fraterno y la humildad­
frutos ambos de una vida interior-deben ser las características más. 
hermooas de una Sección de Vanguardias. 

Para lograr ia adquisición de esta,s virtudes-las más difíciles. 
-es necesario tender a ellas con el mayor esfuerzo -sin desaliento3 · . . . ' ' 
con paciencia y perseverancia ... no se logra el fin propuesto su-
primiendo puestos o comisiones particulares confiados a jóvenes an­
te las dificultades que surgen por causa de su impreparación. ' 

El medio más eficaz es obrar imitando lo que el Señor hace con 
las almas que llama a una vida más perf.ecta y de mayor responsa­
bilidad: hacer "pagar cará" la distinción. Por lo tanto no fomen­
tar el amor propio, sino más bien sofocarlo corrigieñdo Ías deficien­
cias y aun reprochando los desacierboo, aunque sí con caridad y pru­
dencia; haciendo sentir siempre la responsabilidad y las penas que 
acompañan a los puestos de dirigentes. Así se logrará templar en 
el SACRIFICIO Y EN LA HUMILLACION, las grandes .a,lnras1 de 
los futuros a,póstoles. 

I.OS GRUPOS. 

La Vanguardia es una escuela. Ahora bien, la eficacia de una 
escuela está en relación con la HOMOGENEIDAD de los alumno;:; .. 
Es un error el reunir en una clase, niños de diez a,ños con jóvenes 
de quince y tratarlos de la mí,sma manera; ni estudiantes :ni apren­
dices de una industria pueden aprovechar convenientemente reuni­
dos con tal diferencia de edad, oyendo una sola lección. · 

Por tanto, .e.s muy necesario ... ir estableciendo una organización 
con grupos homogéneos. Entiéndase bien: DI'STINCION, NO DIVI­
SION'. Esto quiere decir que la Sección de Vanguardias en cada pa­
rroquia, es una, que muchas cosas harán los socios en común, per0, 
que habrá algunas actividades especiales que harán divididos aqu~ .. 
llos en grupos homogéneos. 
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CRITERIOS PARA LA DISTINCION: 

lo., la edad ; 2o., la clase de ocupación. 

EDAD: Es muy provechoso para los socios formar con ellos un 
grupo de diez a doce años de edad (Grupo de menores) y otro dti 
trece a quince años de -edad (Grupo de mayores ), Si la sección m> 
<.'S muy numerosa, si s.e presenta la dificultad de una buena asisten­
cia, entonoes habrá que contentarse con un solo grupo formado d€ 
rna.yores y menores. No debemos igrrorar que la multiplicación de 
1iequeños grupos hace más eficaz .la obra de formación, aunq1:1e al 
mismo tiempo hace más difícil la asistencia. 

Debemos tender a la mayor perfección; por tanto, no habrá de 
causa,r extrañeza que en este pequeño libro de orientaciones procu­
remos dar detalles para una mejor organización y funcionamiento 
de una Sección de Vanguardias · en una Parroquia. 

Se dirá· que no conocemos las condiciones de muchas parroquias 
por lo que ve a falta de elementós seglares capaces y a falta de tiem­
po en los señores Párrocos, Conocemos mucho todo esto; pronto da..-
1·emos algunas ideas y material apropiado para tales parroquias; silli 
embargo, nuestro deb~r es señalar una meta a la que hay que ten­
der en donde sea posible. 

OCUPA,CION: 

Apenas se haya, logrado mantener la distinción entre mayores 
y menores, se tenderá a subdividirlos en varios grupos según la 
OCUPACION, ya que ésta clasificará necesariamente su prepara­
ción intelectual y de especialización.: ESTUDIANTES, CAM,PESI­
N-0S, OBREROS y LIBRES (empleados de comereí'o., de oficinas, 
<:!te.), tratando en cuanto es posible de reflejar en los peq_ueños gru-
pos los diversos ambientes sociales. ~ 

Se tendrá presente en la división de grupos, no solamente las, 
C;Xigencias formativas (para las cuales es necesa.riio tener un audi­
torio homogéneo), sino también la REALIDAD SOCIAL, p~ra po-. 
der adiestrar a nuestros niños al APOSTOLADO SOCIAL, esto es, 
a obrar COMO' GRUPO ORGANIZADO en el propio AMBIENTE 
SOCIAL, . 

Es muy de tenerse en cuenta, que este APOSTOLADO SOCIAL 
ORGANIZADO .e;s, la característica fundamental de la Acción Ca­
tólica. 

Ninguna dificultad ofrece organizar una Sección en parroquias 
que cuentan con elementos homogéneos, entre los cuales hay alg:u-; 
nos capaces de convertirs.e en Jefes, pero en. aquella~ donde hay unaJ 
diversidad de elementos: estudiantes, obreros, etc., la _dificultad no 
-es de p'Oco momento. Sin embargo, la dificultad es sólo inicial. 

Explicaremos en ulteriores artículos, primero la organización en 
una parroquia de tipo urbano y después la ele una de tip(? rural. 

J. Villal6n. 
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J. C. F. M. 
DIRIGENTES 

II.-CUALIDADES 
; 

En nuestro artículo precedente asentabamos que por todas 
p~rtes Y aun h~sta ·en pe9-1:1'eños poblados hay jóv-enes capaces de 

_ eJercer las func10nes de dirigentes en la J . C. F. M. Ma,s para po­
der contar con esos, elementos dos cosas son necesarias ENCON-TRARLOS Y FORMARLOS. .:, ~ 

Como para encontrarlos es menester de ordinari-o bu~carlo1,, de­
seamos ho:y ayudar a su búsqueda exponiendo aquí algunas de las 
características naturales de las dirigentes. 

Jr1;teligenc0, superior: Una joven que cultiva su inteligencia; 
que aun despues de termma.r la escuela desea dirigir instruyéndo­
se; que ama la 1,edura; que_ busca la razón de las cosas y no se ctm­
tenta con creer lo que le dicen; que sabe sostener st1s convicciones 
Y expresars<: con '?orrección; que, entiende mejor y más pronto 
que las demas, esr mdudablemente un buen elemento para dirigen­
te. Bta,sta muchas veoes una conversación con ella para descubrir­
la y poco para ganarla para el trabajo. 

. S entido d~ r~alid_ad: La jov:n que tiene esta cualidad es aque-
lla 9-ue sabe distmgmr entre lo ideal y lo real, aquella qne si ama. 
un ideal sabe también cómo r ealizarlo eligiendo los medios adecua­
dos para su propós,ito. Ella conoce las: cualidades así como los de­
fectos de las personas y sabe aprovechar las primeras y contár con' 
los segundos. Ell_a s~be esperar el momento opor tuno para obrar 
Y ~abe tener paciencia para que los trabajos den el resultado a.ne--
tecido a su tiempo y medida. · 

Espíritu de empresa: Hay jóvenes que 11,e~an en sus venas una 
tendencia bie!1 marcada de actividad. -Tienen siempre en su mente 
a~go por r,eahzar; ~borrecen la ociosidad, aman la actividad y qui­
siera;n ocupar su vi~a. en. algo noble y,be néfico p a,ra sí y para los 
demas. No p_ueden vivir sm hac~r. algo; ya organizan una fiesta, ya 
una excurs10n, ya un acto religioso público : per,egrinación misa 
sol~mne; y.a dedican tiempo a la catequesis o acometen trabaj~s más 
r~c1-0s Y que de~a_nd~n, ~ayores sacrificios. Pero lo qw:i importa es 
hacer algo no vivir mutilmente. Esta es indudablement,e una mag­
nífica demostración de su capacidad para, dirigente. 

E-spíritu proselista: Las hal que no pueden conocer alguna obra 
buet1a sin que inmediatamente sientan el deseo de hacer pa.rticipar 
a otras del mismo beneficio. Para . ello ponen a servicio de <::ste no­
ble propósito toda la simpatía y afecto de que disfrutan en su am-
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biente socia,! Y en ello empeñan también la fuerza persuasiva de su 
palabra y sobre tod? de su _eJempl:o. Para ~llas no se les J:¡~ce difíc!l 
imponerse al trabaJo de visitar a sus amigas para ese fm y diri­
girse con igual interés hasta a personas ,extrañas. Hablar a una. ' 
en particular o a varias en grupo le es igualmente fácil. Ellas sa­
ben presentar la idea por el aspecto más agradable y atractivo así 
como no les faltan razones para desbaratar todos los pretextos tras 
de los cuales tratarían de protegerse las que no quis:if:ran entrar 
en la organización. Quien posea estas cualidades será indudable­
mente un magnífico elemento dirigente. 

Sentido de responsabilidad: Conocer y comprender el deber es 
indudablemente requisito indispensable para cumplirlo. Conocer y 
apreciar la propia misión proviüencial es absolutamente necesario 
para cumplrla. Pues bien esta comprensión habitual es lo que lla­
mamos aquí sentido de responsabilidad. Una joven que es esmerada 
y fiel en el cumplinüento de su deber, que s,abe sa.crificarse en la 
medida de sus1 obligaciones será indudablemente un elementó diri­
gente utilí~imo; pues toda dirigente consciente su papel en el des­
empeño de su función tiene que sacrificarse al cumplimiento de su 
deber. Quien en cambio no tiene este sentido, será s,impre causa de 
desorden y ciertame11te estorbo para la, marcha normal de la or­
ganización. Cuántas veces la generosidad imp·cne a todas las diri-­
gentes sacrificios que no harían s,i no tuvieran el sentido de respon­
sabilidad que l,es hace sentir en toda su grandeza y santidad la mi­
'sión que Dios les ha confiado a travez de sus superiores. 

Sentido de gobierno: No faltan en todas partes jóvenes que si 
no descuellan en otras cualidades sin embargo tienen el gran don de 
gobierno que consiste en saber inducir a otras personas a cumplir 
con sus deberes y cooperar como se comprometieron a hacerlo en 
la organización. Ellas saben encontrar los medios más, adecuados) 
para mantener la unión entre sus compa,ñeras, saben respetar y ha­
cer respetar la autoridad porque saben ,ejercerla con suavidad y 
energía. Ellas son las qne cuentan con el afecto de 'sus compañeras\ 
y con la adhesión que muchas veces las constituye sin ellas pre­
tenderlo en guías y consejeras. de sus propias compa.ñeras., Quienes 
tienen estas cualidades indudabl,emente que están llamadas a pres­
tar grandísimos servicios en la organización. 

Todas estas cualidades son meramente naturales y sin ser to­
das las cualidades de la dirigente son sin embargo las principales. 

Por supuesto que todas ellas se encontraron en estado embrio­
llario en las personas que no han r ecibido toda.vía ninguna forma­
eión; pero no ,es difícil descubrirla·s puea basta para ello una aten­
ta 'Observación y acaso una oportunidad pa,ra que se hagan evidentes. 

Muchos de nuestros compañeros de trabajos que leerán estas 
Páginas al hacerlo estamos seguros d~ que irán evccrndo a la me-
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moría, los innumerabies casos que les habrán acontecido a ell:os en 
eus n~spectivos ambientes que actuaimente tienen al frente de la; 
J . C. F . M. 

Ojalá que quienes no han tenido todavía ese consuelo de ver 
fructificar sus nobles esfuerzos a este respecto, sienfan pronto la 
.satisfacción de ver aumentar sus. grupos con va.liosos elementos di­
rigentes que los· harán prosperar siempre en todos sentidos. 

M 

~a -~- C. y las Asociaciones Cívieas 

II 
LA INTERFEREINCIA 

Conocido ya el concepto de civismo, pod:ríamos• llega,r a la en­
crucijada donde se encuentran la A. C. y las asociaciones, cívicas; 
pero es necesaria una espera todavía. Como el concepto de civismo 
es nueV'O para no pocos, oscuro para muchos, no ,es raro que se le 
confunda con otro que, aunque a,fín, no es idéntico, el de la política. 
Civis1no y política. 

Es frecuente tomar esa.s palabras como sinónimas; y ello es 
causa de errores no sólo en ,eI orden ideológico, sino y mucho más 
de extravíos en el orden práctico. 

Ya se ha expuesto la noción de civismo; en cuanto a la de polí­
tica, palabra protéica, c1onviene J'le:eordar siquiera. sus principales 
s.ignificadós. Arte de gobernar un pueblo para consieguir la prospe­
ridad; -infiujo, bueno o malo, en el gobierno-; aplicación de -ae--­
terminado sistema de gobi,eTno, s1on las acepciones _más comunes. Hay¡ 
también una división que importa refrescar: política t écnica, el con­
junto de leyes a que se a justa la aplicación; y política ética, d 
acervo de principios superiol'es que norman las resoluciones. 

Si comparamos esas nociones d,e política y civismo, veremos ~iue 
no son de igual extensión; la polít ica es uno. de los deber,es impues­
tos por el civismo, pero no el único. La pólítica en su primera acep~ 
ción está propiamente en los gobernantes.; el civismo ,en todos, g-o­
bernantes y gobernados, aunque de distinto modo. L 1, política en 
su pr incipal ac-epcióil par te de la autoridad para llegar a ia colecti­
vidad; el civismo forma a los individuos y grupos que influy,en o pue­
den influír en la. autoridad misma. · 

La comparación puede prolongarse; pero lo dicho basta para 
demostrar que tales conceptos no se identifican. 

r 
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A sociaciones cívicas. 

Son grupos que deben su origen a la voluntad de los particu­
lares, y que se proponen el bien de la ciudad, de la comunidad. Están 
dentro de la s·ociedad generaJ; son particulares y voluntaria.s1. Los 
medios die que se sirven_ para conseguir el fin que buscan 'Son el uso 
de los derechos, el cumplimiento de las obligaciones _que entran en 
la definición ya dada del civismo. Contingentement e ,esos derechos 
pueden ser conculcados, esas obligaciones pueden estar descuidadas ; 
~n tal caso, fin subordinado y accidental de tales obligaciones será 
el uso de tales derechos y el cumplimiento de tales ob_ligaciones. · 

De lo dicho se sigue que no so nde confundirse con 195 part!!}os 
políticos. D_ejando aparte otras. diferenc~as hay las_ siguientes : el 
civismo obhga, y obhga a todos los que viven en la cmdad, pior con­
siguiente de ellas han de ocuparse aun quienes no tienen derechos 
jurídicamente reconocidos, como los menores de edad, las mujeres; 
los partidos no comprenden a todos, ni todos pueden pertenecer a 
ellos sino sólo a quienes jurídicamente se reconocen algutios dere­
chos' como el de votar. Las asociaciones cívicas buscan un bien ge­
nera'i, de suyo estable y desinteresadamente; no así los partidos po­
líticos. Abuso por cionsiguiente tanto lingüístico como jurídico es 
calificar a las asociaciones1 cívicas- de partidos políticas: es uno de 
los recur,sos de- politicastros y tiranos,. 
¿ Tiene la Iglesia algún poder sobre esOJS asociaciones ? 

Siendo por su fin de orden temporal la regla g-en,eral: la auto­
ridad ¡eclesiástica no tiene poder alguno sobre ellas en asuntos 
o aspectos puramente técnicos; poder indirecto, en cuanta, ha, de ve­
lar porque no lesionen la fe o la moral cristiana; poder directo, 
sólo en lo que se refiere a principios éticios. La demostración gene­
ral de este aserto no \'ertenece a este lúgar, y puede verse en cual­
quier tra.tado de Instituciones canónicas; la aplicación ·d~ esa mis­
ma regla a la Acción Católica se verá adelante. 

Conviene anticipar un pasaje de la Jl fermo proposito (_n: 16) ·· 
que contiene la doctrina indicada. "Toda,s las obras derechamen~ 
€nderezadas al auxilio del ministerio pastoral deben estar subordi­
nadas a la autoridad de la Iglesia, y por consiguiente de los Obis­
pos . . . Las demás obras instituídas para restaurar la civilización 
cristiana. . . no pueden concebirse independientes del consejo y al­
ta dirección de la autoridad eclesiástica, por cuanto han de confor­
marse con los principios de la doctrina y moral cristiana. . . Han 
de proceder con la conveniente ra,zonable libertad, pues sobre eiia::;, 
recae la responsabilidad de la acción, principalmente en mater ias 
administrativas o políticas . . . " 

Es claro que en el texto no se habla de las a;sociaciones cívicas, 
pero a ellas se puede y aun ha de aplicar , puesto que tales asocia­
ciones s1on de orden temporal como las que el Papa menciona. 
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El contacto 

Mas siendo las asociaciones cívicas de orden temporal, ¿cómo, 
pueden encontrarse con la Acción Católica? La respuesta se infiere 
de los documentos l?iguientes : 

El fin supremo de la A. C. es "la, recristianización de la socie­
dad . Para ello se vale de la difusión, actuación, etc. de los princi­
pios cristianos en la vida individual, familiar y social" (art. 1 de 
los e.g de la A. C. M). 

A ,este fin supremo ordena toda·s las actividades de su aposto­
lado. Este apostolado sólo tiene fin individual que consiste "en aten­
der a la propia perfección, lo primero y principaJ . . . sino también 
sodal,. pues dilatando el· reino de Cristo, al paso que consigue par8, 
la socie:dad el mayor de los bienes, procura los demás que de él pro­
ceden ... Iros bienes no privarlos, y propios de los individuos, sino los 
comunes a todos los ciudadanos" (carta al Card. Bertram). 

Ese apostolado, según la Quadragesimo anno (n. 140), ha de ser 
ej€'rcitado por cada uno pa,ra con i¡u semejante en profesión u ocu­
pación, pues "los primeros e inmediatos apóstoles de los obreros han 
de ser obreros; los apóstoles del mundo industrial ·y con11ercial, in­
dustriales y comerciantes;" por eso diremos aquí que los apósto1es 
del civismo, ciudadanos han de ser. 

Por consiguiente, la A. C. Uega a ponerse en contacto con las 
asociaciones cívicas en el campo donde una y otra clase de asocia­
ciones ejercita,n sus actividades; se ponen en contacto, porque :-os 
católicos que forman la A. C. son también S!lj,etos del civismo. 

Pablo Cervantes. 

El 13 de Febrero de 1937 entregó su alma a Di os el Sr. Pbro. Dr. Dn 

Manuel Rizzo Oláez 

Confortado con todos los auxilios espirituales y con la bendición de su Santidad 

R. l. p 

r Adelo 8onabrio 
Donceles 99 Despacho 118 

MEXICO, D. F. 
Tel. Er ir. 2-89 2 

7 

El Tesoro del Sacerdote Mat. Ferreres en 2 tomos • • • • • • , • · · 
Derecho Sacramental por J. Ferreres ...... .. .......... • • • • • • 
In stituciones Canónicas por ·J. Ferreres en 2 tomos ...... • •, • • 
'[eología Pastoral por Naval !'1-yerve 1 tomo ..... ...... •:• .. •• • • 
iEcclesia. Encyclopédie popuJa1re d~s Conna1ss:L1:ces ,Rehg!eus_es 
Sermones e Instrucciones Catequísticas para Misiones y EJerc1-
cios Espirituales por Biamonte Del ~rador Sagrado 4 tomos .... 
Obre de sermones de S. Juan B. V1aney con cuaresma y Sema-
na Santa y Pascua en 3 tomos ............................. . 

.... 

$ 20 .00 
,, 8.00 
,, 25.00 
,, 6.00 
,, 10.00 

,, 15.00 
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~ ~ ~ J,a revista de los mexicanos. - Quincenal llust1·ado, sano, moral, i 
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ATENTO RUEGO 
i 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de· Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no! deje del adquirir sus "recuerdos" 
en esta, su casa donde hallará el más comp-leto surtido en AR­
TICULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, 
QpÍl,sculos, Esm1,lturas, Devocionarios, Libros y otros 'farimo­
rosos articulitos especiales para recuerdo y regalo ,a sus fa­
miliares y amigos. Si no puede usted venir, le enviarerrws lo 
que desee por Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo al 
menor preü'io posible y cuidadosamente empacado. 

Pídanos nuestro Catálogo 

J05E 1\LV1\REZ B. 
Plaza Hidalgo, 5. Apartado Postal 

(Junto al atrio del Tooiplo) Núm. 7. 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes: Guadalupe Hidalgo) 
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CASUISTICA 

Solución a los casos · propuestos en Enero 

DERECHO CANONICO 

Titu~ c_onfessar_ius Petrum sacerdotem absolvit de criminibus 
1lrocu;ationts; abort~, ef fectu se<YUto, et de absolutione cornplicis in 
!Jecca o turpi; . et~nim durum_ erat Petro in sta.tu gravis peccati er­
,1~anere, aderait insuper periculum gravis scandali In casu ._P · simum est Petro ad S . . ' auns­r: • • • uperiorem recurrere ut a censura absolvatur 
oaude~ ~ni~ b?nissima fama et consodalis est Superioris· sui; ideo~ 
Q7fe Titius iudicat recursum ad Superíorem esse moralite · . · 
??.lem _et Pe_trum absolvit absque onere reicurrend-i 00 s:Vo!ri,~i;si­
i·niposita utique congrua poenitentia. · L m., 

SOLUTIO AD CASUM 

Ex s·implici lectione _c~nonum qui ad materiam huius casus ex­
pectant, clare ~pparet T1~mm errasse in solutione quam dedit. 

. ~etrus emm acc?-sa.v1t se. procurasse abortum, effectu sequu­
to, Codex vero plectit hoc crimen excomunicatione Ordinario re­
servata: Canon 2350, l. dicit: "Procurantes ábortum, matre non ex­
ceptf!, incur_run~, ef fectu s·equuto, in excomunicationem latae sen­
tentiae Ordina;1-o reservatarn . ... " In a.U~m graviorem poenam incu­
rrer~~ Petrus: ~bsolverat emm P;oprmm compliciem: in peccatkll 
turp1, ab~ol_ubo ISta_ secum fert aham excommunicationem et qui~ 
dem grav1ssn~am. ~1t enim Can. 2367, 1. "Absolvens vel fíngens ab­
s~lve7:e comp,lice:n, _in. peco{JJto turpi, íncurrit ipso facto in excommu­
nicationem specialissimo mo.do Sedi Apostolicae ... " 

. Pet_rus_ igitur contr~xerat duplicem censuram reservatam; pe­
mtens,. md1gebat absol~~10ne censuram, quia censura semel contrac­
ta. tolhtur tantum legitima absolut ione. (Can. 2248, 1). 
. Ha1;1c legitimam absolutionem, quando de oonsuris reservatis a 
mre ag1tur, ;possunt dare: 1) ille qui censuram constituit vel cui 
reserv~ta. est; 2) ~orumque succesores aut 0ompetentes superiores• 
3) ab 1ps1s delegat1. · · ' 

. A _censura igitur reservata episcopo vel ordinario, quilibeti 
ordmarms absolvere potest suos subditos, loci vero ordinarius, etiam 
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peregrinios; a r:ese-rvata Sedi Apostolice, hae.:: (pro foro interno S. 
penitentiaria) aliive gui absolvendi facultatem ab ea impetraverint 
sive generalero, si censura simpliciter reservata sit sive svecialem, 
si reservata speciali mo'{Lo, sive denique specialis•simam, si reservata, 
8pecialisimo moda . .. " ( Can. 2253) 

Ecclesia, benignissima mater, ~mperat suam uisciplinam in ca- • 
,;ibus urg,entioribus. Casus urgen ti ores duos considerat Codex: 1), 
·periculum gravis 1:¡candali et infamiae in servanda exterius censura 
v. g. in omissione celebrationis missae, confecbonis sacramentorum, 
paschalis praecepti; 2) quando durum sit poenitenti permanere in 
statu peccati per tempus necessarium ut superior provideat. 

Can. 2254, 1: "In casibits urgentioribus, si nempe ce:nsurae ta­
ta e sententiae ext;erius' servaii nequeant sine periculo gravis scan­
dali vel inf amiae, aut si durwn sit poenitenti in statu gravis pec­
oatf, permanere per tempus necessarium id Superior competens pro-· 
1J'ideat tune quilibet confessari-us in foro sacramentali ab eisdem, quo­
quo modo reservatis, absolvere potest, iniuncto onere recurrendi 
srub poena reinciderntiae, intra mensem, saltem per epistolarm et per, 
confes.arium, si id fieri possit sine gravi incommodo, reticito nonii-
11e, ad S. Poenitentwriam vel ad Episcopu1n aliumve superiorem p-rae­
ditum f acultate et standi e,jum mandatis" ... 

Unde apparet Titium absolvere potest Petrum, ipsi imposito 
1onere recurrendi ad sacram Poenitentiariam et ad Ordinarium; vel 
ad S. Poenitentiariam pro duobus absolutionibus, et hoc intra men­
•.sem, et quidem sub poena reincidentiae in excomunicationem. Neque 
allegari potest pro modo agendi Titii dsciplina paragra.phi tertiae 
iejusdem canonis, tum quia revera non aiderat moralis impossibilitas, 
tum quia ipsamet paragra.phus exceptionem statuit quando agitur{ 
de absolvendo eo qui absolverit complicem: "Quod si in casu aliquo 
tjxtra.ordinario hic recursus sit moraliter iwpossibilis, tune ipsernet, 
confessarius, exce.pto casu quo agatur de absol'uti,one censurae de 
qw1, in can. 2367, p·otest absolutionem concedere sine onere de q-uo 
supra . .. " ( Can. 2254, 3) . 

"Recursrv.,s est moraliter iwposibilis, ait Capello: a) si neque 
confesarius, neque poenitens epistovaim ad Superiorem competent!Fin 
s~ribere valent ... (S. C. S. Off. 9 Nov. 1898). b) si poenitens scri­
bere neiscit aii~ nequit, von f essarius vero etsi scribere valeat, poeni­
tentem, tamen non sit amplius visitrus, ut responsionem ei trad.at; 
'L'. g. quia confesrsQ.rius post datam absoliitionem dis cere cogitur, vei 
quia poenitens scribendi iwpM' eidem confessario se i~erum presen­
tare nequit, et ip,si ,durum sit alurn confessarium adire ( S. C. Off. 
li_ept. 1900) ; quod locum habet ut opinamur, etiam in casu quo con~ 
Jessarius probabiliter tantum visurus sit poenitentem, aut nonnisi 
'}JO.<:t dfaturnum tempus; c) si obstet grave incommodum quodcumque . 
'1:,g. periculum revelationis, scandiali, infamiae, etc; item damnum 
tewporale, v. g. in bonis vit'ae aiit fortunae." 



A prefata regula excipitur unicus casus nempe absolutio sura,e: de qua in can. 2367. . . cen-

: Rat~o tum ~uia ex~ptionis specialis est gravitas hujus delicti 
in se et m ef~chbus con.s1derata,_ ~um quia casus extraordinarius aut 
_:!.1umqua~ aut fer': nu~quam verif1catur, cum sacerdos abs:o.iutus pro­
recto scribere. sciat 1deoque conffesario impedito ipse recurrere 
~~netur I_>er e:,¡nstolam ad S. Penitentiariam. At si ~onfessarius non 
;1t amph1;1s v1s?rus sacerdotem . poenitentem, hic ·vero, morho alía­
ve _c~usa 1mpeditus, nequeat scribere, ratio non est cur ipse a gene­
rah mdulto excludantur." (De Censuris n. 131). 

Card. L€ga. jam haec scribebat: "si casus fingatur sacerdotem 
:norbo, praesertim duturniore, irnpediri qiwminus scribat ratio nom 
est cur excludatur ab indulto generali." ' · 
. Ex d~ctis! patet Titi_um non debuisse , liberare Petrum ab onere 
recurr,en~1, m~1 ,ex caus1s prorsus peculiaribus sequeretur scanda­
lum vel mfarma. Hae tamen non apparent in casu. Infamia enim 
n~n. esset _ap_ud Superiorem consoladem Petri, cum recursus fí at no­
mm1bus f1c_tis et a confess~rio, atque, ut dicebamus, impetrari po­
test abs?lut10 ct1;1arum ce:11sm-an;m ab Ap. Sede; nec adest oblig,atio re­
currend1. per d10ecesanam Curiam, sed directe mitti possunt preces\ 
Romam (Resp. S. Poenit. 7 Nov. 1888). · 

In ~asu ª?tem, nost~o judicio, valida fuit abs·olutio (Can. 900, 
n. 2). . Quevis re·~e~va~i~ omni vi caret.. . . . . 2. QUoties ..... • , 
~ruden:tri, confessa_rii Judic_io abs_olve~di_ facultas a legitimo SU!per-io-! 
? e pet: n~qu~a.t ~ine gravi poenitentis, incommodo, aut sine1 periculo) 
noZationis sigilli sacramentalis." 

De prudentia confessarii quis j udicare potest? 
Praeterea, aliam vide.mus rationem: ex conscientia eri'oneaTi-

1.ii et Petri, ~dest vera impog,sibilitas recurrendi; ipsi enim judicant se non teneri . 

Liquidam est quod si abest bona fides, invalida ,esset absolutio 
a~que q~od si Titius in suspensionem de qua can. 2367 incurreret. 
Si ~eposita erro1;ea conscientia, Titius aut Petrus animadvertut obli~ 
gatmnen, tune ad recursum tenentur. 

Felipe Torres, M. S. S. 

MORAL 
(Cf. "CHRISTUS," enero, pág. 74.) 

"En cierta parroquia, Procopio, Cura Párroco" etc. 
. ~-->_Qué condic'iones se requieren para que ~l Párroco puedci, 

asist'tr validamente en su parroquia a los matrimonios?" 
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Estas condiciones se expresa.u en el can. 1095, párr. 1, a saber: 
Que haya_ to~ado posesión canónica de su beneficio, según lo pres­
cri1:o por los can. 334, párr. 3 y 1444, párr. 1, o que haya comenza­
do a ejercer su oficio, si no es que por sentencia haya sido excomul­
gado, entredicho o suspenso, o declarado como taJ. 

Tan sólo dentro de los límites de su territorio, de::ntro de los que 
no sólo asisten válidamente a los matrimonios de sus s1'.1bditos, si-
no +-ambién a los de los que no lo sean. . 

Siempre que puedan informarse del consentimiento de los contra­
ymtcs y recibirlo sin ser a esto obligados por la foerza o por mie­
do grave. 

2.- ·-" ¿ Qué extensión puede tener la dele.gación del coadjutor del 
Pcirroco para delegar a otro a que asiS'ta a los malnmo~~ü:s ?" 

De ordinario" presente el párroco que ejerce su of1c10, por lo, 
que respecta a los matrimonios, recibe delegaci6H para casos parti­
culares; y · en este caso no tiene derecho el coadjutor para subdele­
gar, si no es que para ello se le conceda especia} fa,~ultad .. (Can. 199, 
párr. 4). _Si por ausencia o enfermedad del parroco, recibe delega­
ción ad universaZitateni ca1.isarum, puede subdelegar para -;asos de¡ 
terminados. (lb. párr. 3.) 

En el caso el OI'.dinario haibía otorgado a los cnadjutores facul­
tad para asistí~ a los matrimonios en sus respectivas parroquias,'' 
cosa inusitada; y por lo mismo la tenía el coadjutor a quien el caso 
se refiere. Racionalmente, debe suponerse que el Ordinario ha con­
cedido esta facuitad para que el coadjutor haga uso de ella bajo lai. 
autoridad y de acuerdo con el párroco, de otra manera, esta facultad 
sería ad destq•uccionem et non ad edificationem. Por tanto, si Pro-, 
copiu, por la delicadeza de su salud, como es de suponerse, estaba; 
de acuerdo en que su coadjutor hiciera uso de la facultaa otorgada 
por el Ordinario, como esta facultad se extendía a todos los inatri­
moni'o,s, muy bien pudo subdelegar a su amigo Reynaldo y los ma­
trimonios fueron válidos. 

3.-En cuanto a la validez de la,s absoluciones: tan sólo el Or­
dinario puede dar potestad para absolver. (Can. 874, párr. l.) Por 
ümto si Reynaldo carecía de jurisdicción para oír confesiones en_ 
b.quelÍa parroquia, no podía recibirla de su amigo el coadjutor. SiDi 
embargo si hubo error común en los fieles, las absoluciones fueron 
válidas, porque la Iglesia suple en este caso la jurisdicción necesa­
ria. (Can. 209.) 

D.M. 

RUBRICAS 

Cirilo, deseando descansar del tmba:jo a~rumador que_ tenfO' 
como Vicario, obtuvo licencia de pasar quince dias en otra Dióces~. 
.1l día siguiente de su llegada al lugar de su descanso, celebró M,i.. 
sa de cuerpo presente en la casa de un amigo cuya esposá acababa. 
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de fallecer. Los restant.e$ días ce1lebró en ,dristintas iglesias en al­guna oasa de Religiosas y aún en un oratorio particular siguiendo en cada caso el Directori<J o Añalejo de su Diócesis, por ~o estar · obli­gado, como ~eicía, a seguir el de la Diócesis donde se encontraba. Se pregunta:1) ¿Puede cualquier sacer,,dote, sin licencia del Or­dinario celebrar en casas particulares? 
2) ¿A qué Directorio tiene que someterse un sacerdot~ extraño: al dt1, la Di?cesis, iglesia o casa religiosa donde celebra, o al propio? 3) -Quid ad casum? -

SOLUCION AL CASO 

1.-"Puede cualquier sacerdote, sin licencia deil Ordinario, ce­lebrar en casas particulares?" · 
Resp.-No, seg,ún consta en el can. 822, párr. 4 : "El Or,dinario del lugar · o, si se trata de una casa de; religión exem,pta, el Superior mayor, puede conceder licencia, sólo por causa justa y razonable,'_ en algún caso extraordinario y per modum actus, de que se celebre la Misa fuera de la iglesia ii ora-torio, sobre altar portátil y en lugar decente, pero nunca en la habitación (dormitorio.)" 
No queda, pues, al arbitrio del sacerdote el celebrar en casas particulares, sino que debe pedir licencia al Ordinario del lugar (can. 198, párr. 2) o a su Superior mayor (can. 488, No. 8), según el caso. Para la conces·ión de esta licencia hay que tener en cuenta la respues­ta dada por la Corriis,ión para la interpretación auténtica de los Cá­nones :"Utrwm facultas celebrandi Missam in domo privata sit J.b Ur4inario, a,d normam can. 822, par. 4, interpretanda restrictive? Resp.-Afirmative. 29 Ocv. 1919, ad 12). 
Cómo deba hacerse uso de esta facultad, puede verse en las normas dadas por la S. Congregación de Sacramentos el 26 de julio de 1924. 
Con los mismas limitaciones pueden conceder el Ordinario del Jugar y el Superior mayor licencia para la cel,ebración de la Misa en la casa del difunto. 
Como fácilmente .se comprende, si un religioso exempto quiere celebrar, no en la casa religiosa, sino en casa particular, necesita licencia del Ordinario del lugar. 
2.-" ¿ A qué Directorio tiene que somef}erse un sacerdote extra­

fío: al de la Diócesis, iglesia o casa religiosa donde celebra, o ab propio?" 
Según las Adiciones y Variaciones en las Rúbricas del Misal: "Omnes et singuli Sacerdotes, tam seculares, qua,m regulares, Mis­srts, et si Regularium proprias, omnino celebrent iuxta Kalendarium ecclesiae vel oratorii publici, in quo celebrant; exclusis tamen pecu­l-iaribus ritibus Ordinum et ecclesiarum propriis. Idem servetur in 
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,0ratorio se'n'!'ipublico, sive in crupella principal~ Seminariorum, Col­legiorum, piarum Communitatum, Hospitalium Carcerum et simi­lium. Si vero, iuxta Kalendarium ecclesiae arut' oratorium praefato­rnm, Missae votivae ve,Z- aliae permittantu_r, easdem celebrare v~ teant, servatis tamen Rubricis et Decretis." (Tit. IV, 6). 
Conforme a esta Rúbrica,: 1) Todo sacerdote, secular o regular cuando celebra en igl,esia ajena o extraña, o en oratorio público o semipúblico ( el principal, no los secundarios), debe seguir el Calen­dario vigente en cada uno de estos lugares, sea que pertenezca al clero secular, sea que pertenezca al clero regular. Sólo los Cardena­les y Obispos, pueden seguir en cualquier lugar su propio Calendario can. 239, párr. l. No. 9. y can. 349, párr. 1, No. 1). 
2) En las iglesias y oratorios públicos y semipúblicos, princi­pal de las Monjas y Religiosas que no tienen Calendario propio, hay¡ que seguir el diocesano. 

' 3) En los oratorios, secundarios o menores de los Seminarios, Colegios, Comunidades pías, Hospitales, etc., y en los privados, el celebrante ha, de seguir su propio Calendario. 
4) Se debe seguir "omnino," enteramente, el Calendario de la iglesia u oratorio donde se celebra, ya sea por lo que mira al rito, ya a la propiedad de la Misa, ya a las oraciones, conmemoraciones, sím­bolo, prefacio, último Evangelio, etc. 
5) Quedan ,excluídos de esta ley los ritos propios de algunas Or­denes, como los de los Dominicos, y los de las iglesias donde están en vigor las Liturgias' Ambrosiana, Mozárabe, etc., y esto aunque el sa,cerdote ce1~brante conozca tales ritos. 
6) Cuando, •s-egún el Calendario de la iglesia ~ oratorio donde . se celebra la Misa, se pueden decir Misas votivas u otras, el sacer­dote las puede también decir, servatis Rubricis et Decretis1, o bien, si en su propio Calendario en tal día recurre una fiesta de la. o 2a. clase, puede decir la Misa conforme a ·su Calendario, pero con rito festivo, no votivo (Decr. 3892, ad 5). 
3.-Quid ad casum? 
a) Hizo mal Cirilo en celebrar en casa particular, sin contar con la licencia del 011dinario del lugar. 
b) Está ,equivocado Cirilo creyendo que debe seguir siu propio Calendario en cualquier lugar, ya sea en su Diócesis, ya, fuera d~ ella. Qué Cal-endari-o debió seguir en cada caso, depende de lo dicho arriba. 1) Si las igl-esiasi en que celebró eran del clero 1secular, tu­vo que seguir el Calendario diocesano; 2) si fueron de Religiosos que tienen Calendario propio, debió seguir éste; en caso contrario el de la diócesis; 3) •si celebró en el oratorio prindpa,l de Religiosas: Y éstas tiernm Calendario propio, a éste debió atenerse, o al diocesa­no, en caso contrario; 4) si celebró en algún oratorio secundario debió seguir su propio Calendario, lo mismo que cuando dijo Misa 
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,en oratorios privados. 

(Para mejor comprensión de lo dicho sobre el Calendario, pue­
den verse los Decretos 3862, 3910, 3972, 4051, 4072 y 4248). 

J. Díez. 

NOTA:-El sacerdote de Durango, T. C. D. envió también la 
resolución de este caso; pero no la publicamos por parecernos menos 
completa.-La Redacción. 

Aportaciones 

LITURGIA 
(Véase "Christus," Noviembre, pág. 1026) 

Aunque rne parece oportuna la "NOTA" del "CHRISTUS" del 
mes de Noviembre, pág. 1026, tengo, sin embargo, algunas d·ificulta­
des contr(JJ ella ... 

En prirner lugarr, entiendo yo que las respuestas de la S. C. R. de 
11 dei Mayo ,de 1878 y 17 de Abril de 1919 nada prueban en c_ontra de 
la costumbre inmemorial de celeibrar la Sta. Misa "coram Santissirno" 
wuesto que no son otra cosa que lo, que afirma el can. 127 4! párr. 1, al 
fin. Lo mismo debo decir de la 1·espuesta de 27 de Julio de 1927, 
puesto quei tal respuesta debe interpretarse conf arme ~ las anterioreg 
;respuestas y, según me parece, al tenor del can. 5: "ceterae (nemq>~ 
varticulares) suppressae habeantur . .. " 

En cuanto a la respiiest.a, a Toledo, es sobre la (1Ual versro prin­
cipahmente mi dificultad. Dpsde luego que, según mi modo de ver, tal 
1·espues.ta no puede tener valor de ley universal, puesto que f aUan los 
requisitos exigidos por los can. 8 y 9 del Derecho Canónico. 

Pero, tenga o no ~enga fuerza de ley universa],, veo una contra,.. 
dicción entre la respueista a Toledo y por otrra parte el "Motu proprio" 
de Benedicto XV, por 1,ei cual se instituye la Comisión para interpre­
tar auténticamente los cánones (no. III), ei can. 30 al final, y por fín 
el can. 127 4. 

Según lo que acabo de exponer deduzco que, según el can. 5, 
las costumbres centenarias o inmemoria1les pueden tolerarse . . . ( tra­
tándose de aquellas que, van contra el Derecho, entre las cuales n~ 
me parreice estar la cuestión) ; según el can. 30, la ley no revoca la8 
costumbres centenarias o inmemo,.riales, a no ser que expresame~ 

t.e . .. ; finalmente el can 127 4 no reprueba, ni siquiera ·ailude a ~ 
costumbre inmemorial. Por otra parte, ninguna variación podrá ha-
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ber en la legislación, a no ser que se verifique lo que exige el "Motu 
vropio" antes aludido y que fi'.gu,ra al princvpio d'f,l Derecho, lo cuaij 
no ha ~enido lugar en cuanto a la fuerza de los cánones que antes cité. 

Espero de la benevolencia .de su acreditada Revista. me ttnga pa,.. 
ciencia ... 

Ramiro L. 

P. D. Se me olvidaba decirle que reconozco, o veo claramente que 
la mente de la Santa Sede es en contrario; pero de -esto a que teng<4 
fuerza de ley jurídicamente hay diferencia. También la mente de l<L 
Santa 8<1?,de es que no haya costiimbres contra el Código y sfa embar­
!JO tolera algunas ( can. 5) . 

Como a no pocos 'Sacerdotes ha parecido ,extraño el criterio sus­
tentado por "Christus" acerca de la Misa Coram Sanctissimo, apro­
vechamos con gusto la oportunidad que nos brinda la Aportación 
arriba citada, para exponer un poco máis· extensamente las razones en 
que nos hemos, basado. 

Para mayor claridad indicaremos primero lo que en esta mate­
ria está fuera de duda. 

1.-La Iglesia ha prohibido repetidas ve~es la celebración de la 
Misa coram S,anctissimo por medio de decretos generales ; baste ci­
tar entre los más recientes el No. 3448, Societatis Iesu, el 4353, Ma­
rlanopolitana, y el de 27 de Julio de 1927. 

2.-Está .permitido decir la Misa coram Sanctissimo: a) en la 
fiesta de Corpus y durante su Octava, "ínter Missarum solemnia," 
como dice el can. 1274, párr. 1; b) en los días primero y tercero de 
la Exposición solemne de las Cuarenta Horas, pero sólo la Misa de 
la Exposición y de la Reposición. 

3.-Está también permitido consagrar en la Misa la Hostia de 
la Exposición y colocarla en la custodia después de la Comunión. Es­
ta Misa puede considerarse en sentido lato como Misa coram Sanc­
tissimo; pues la Exposición forma moralmente una misma cosa con 
la Misa. 

4.-Según los decretos 3448 y 4353, es lícito celebrar la Misa 
coram Sanctissimo por necesidad, causa grave o especial indulto. 

Pero aquí comienza ya lo incierto o discutible. ¿ Qué debe, en 
efecto, entenderse por nec,esidad y causa grave? ¿ La necesidad ha. 
de ser física o moral?' 

A nuestro modo de ver, la necesidad debe ser fí.sica, pues de 
otra manera sería lo mismo que ca.usa grave, (siempre que har, 
causa grave hay también necesidad moral). E,sta necesidad física con .. 
siste en la carencia de otro altar distinto del de la Exposición y en 



-230-

el cual oebiera celebrarse la Misa1 sin que fuera posible improvisar otro en el cuerpo de la Iglesia. 

. Sin embargo, contra esta interpretación hay una gravísima di­
ficu:tad._ La"~onsul_ta primera del Decreto 3448 habla expresamente 
~e igle_sias ~n quibus _desunt alía AltGtria"; por tanto la respuesta 
. non_ licere sine necessitate, vel gravi causa . .. ," no se refiere a las 
iglesias donde hay un solo Altar, y así J.a necesidad es moral, no física. 

Confesamos que el punto es en sí obscuro; pero no podemos su­
poner que la S. Congregación haya empleado como sinónimos las 
pala,br~s n~cesirif:rj, y causa grave. Quizá la misma Congregación ha­
ya tem_do i~tenc10n ~e dar una respuesta general, que abarcara tan­
to la_s iglesias qu~ tie?~n un solo Altar como las que tienen varios; 
Y ~si ya no habria dificultad de referir la palabra necesidad a la:s¡ primeras. 

Causas graves pueden ser, por ejemplo, las que indica Gardelli­
~i en su ~omentari? sobre la Instrucción Ciementina, a saber: el pe­
ligro de irreverencias al Santísimo s,i la Misa se celebrara en altar 
distinto, o que los fieles lo dejaran (al SSmo.) abandonado para po­der oír la Misa. 

Pero a nuestro modo de ver, esta necesidad y estas causas gra­
ves no valen para cualquier caso, sino únicamente para la Misa "pro 
Pace" o "pro quacumq-u;e: necessitate'' del día intermedio de las Cua- · 
renta Horas, así como para cualquiera de los tres días de dicha Ex­
posición, cuando, P.ºr ser domingo o día de ffosta de precepto, de­
ba celebrarse la Misa, ya expuesto el S'Smo., para que los fieles pue­
dan cumplir con la. obligación de oírla. Valen igualmente para aque­
llas iglesfas en las que está establecida canónicamente la Exposi­
ción Perpetua tengan uno o varios altares,. 

Hay, además, en muchas partes costumbre muy antigua de ce­
lebrar la Misa coram Sanctissimo, y precisamente porque es costum­

. bre antigua, resulta difícil suprimirla sin que los fieles se sientan 
of en di dos o sufran escándalo. De aquí nace esta otra cuestión: ¿ Las 
costumbres particulares inmemorial•es quedan _prohibidas por los de­
cretos arriba mencionados? ¿ Puede uno seguir tuta conscientia tales 
costumbres? ¿ Pueden éstas, por razón de la dificultad de quita,rlas, 
considerarse como causa grave que justifique la celebración de la 
Misa coram Sanctissimo? 

Hay razones en . pro y en contra .. 1) Razones en pro de la lici­
tud: a) Liturgistas de reconocida autoridad así lo afirman (Cfr. 
"Ohristus," Núm. 12, pág. 1027 y sg.); b) las decisiones en contra­
rio dadas por la Santa. Sede son particulares, y por tanto sólo valen 
para los lugar-es a que fueron dadas (can. 17, párr. 3); c) ni ·se diga; 
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que estas decisiones son equivalentemente generales, pues no fueron 
promulgadas en el Acta Ap·ostolicae Sedis. 

2) Razones en contra: a) Después de las decisiones de la Sta. 
Sede se han abandonado las costumbres inmemoriales en algunos 
lugares; b) Cuando los decretos pa.rticular-es son varios y siempre 
en un mismo sentid-o, son norma segura para todos, pues indican la 
mente de la Sta. Sede sobre la materia, de manera que no sería pru ... 
dente ni ra.zonable obrar en sentido contrario; tal cosa pasa en nues­
tro caso; c) En las decisiones particulares de la Sta. Sede se insis­
te en los decretos generales, indicando que aquéllas están conteni ... 
das en éstos; d) Finalmente, en la actualidad nadie se atreve a pre­
guntar a la Sta. Sede si puede seguir sus costumbres, pues compren­
de que la respuesta sería negativa. 

A nosotros nos parecen de más peso las razones en contra y por 
tal motivo hemos seguido un criterio más rígido. 

Vamos ahora a tran.scribir los decretos particulares dados por 
la. Sta. Sede, para que aparezca más claro nuestro modo de ver. (Véa­
se Revista Eclesiástica de Puebla, Mayo de 1936.) 

1) "El Arzobispo de La Habana alegó cos,twmbres inmemoriales 
y hasta legados de antiguo establecidos, y pidió licencia para seguir 
dichas costumbres (Boletín de La Habana, 20 de feb. de 1929); se 
le contestó: Non ,expedire, et serventur Rubricae et Decreta, pr(})e­
sertim Decretum S. R. C. MARIANOPOLITANA, diei 17 apriUs 
1919, ad mente-m.-Mens est: Asser~ consuetudines, utpote con-­
trarias Rubricis ac Decretis vigentibus, Exmus. Archiepiscopus, iux­
ta suum prude.ns iudicium, sensi:1n ,eliminare curet." 

2) "TOLETANA ET ALJARUM DIOECESIUM HISPANIAl!l 
(lo. de feb. de 1930). En él se urge la observancia de los Decretos 
anteriores, no obstante cualquier costumbre en contrario." 

3) "En vista de esta contestación, el Obispo del Burgo de Osma 
y el de Mallorca acudieron de nuevo a la S. Sede, exponiendo lo si­
guiente: 

a) El Obispo del Burgo de 0:sma (España) pregunta a la S. 
Sede. 

I.-Si por el expresado Decreto TOLETANA ET ALIARUM, del 
lo, de feb. de 1930, el privilegio de la Cofradía del Santísimo Cuer­
po de Cristo, llamado de MINERVA, ¿se ha de juzgar derogado? 

II.-En el caso de que la respuesta a lo primero sea desfavora­
ble, se suplica. INDULTO PARTICULAR, a favor de dic_ha. Cofradí~ 
de la ciudad de Soria, ya que es ·mxuy de temer, que, suprimido el pri,.. 
vilegio, ,es~a Cofra;,día desaparezca, y con ello el culto al Ssmo. s~ 
c1·amento sufra merma. 
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Se contestó: A lo primero: guárdese eil Decreto del lo. de feb. 
1930 TOLETANA ET ALIARUM. 

A lo segundo: No canviene.-N a continuación dice la S. Con­
gregación al mismo Oqispo: En el caso pr(YJY/J:jesto, puede prov,eerse, 
haciendo Exposición pública del Santísimo con las OP'ortunas pre­
ces y bendición eucaristica, después de la Misa solemne-, y aún, si 
así le parece mejor ,al Ordinario, haciendo aquélla con Hostia con­
sagrada en la Misa, y, terminada ésta, con proc,,es'ión por la Iglesia, 
TANTUM ERGO y bendición con el Santísimo, como se acostumbra 
prac-ticar en las Bfl,sílicas Patriarcales y Menores de Roma. 

(Boletín Eclesiástico del Burgo de Osma, 1930, pág. 418.) 

b) El Obispo de Mallorca (España) expus'O a la 'S. Sede que en¡ 
todas las parroquias de su Diócesis se celebran las Cuarenta Horas,< 
que duran tres días, exponiéndose el Santísimo a las seis de la ma­
ñana, y Misa solemne a las diez ;--que se celebra el domingo de Mi­
tnerva, exponiéndose el Santísimo después de la Tercia, se canta la 
Misa conventual o parroquial y sigue la procesión ;-que en la fies-
ta de la Ascensión, en toda,s las parroquias y muchos templos se ce­
lebra la Hora Canónica, exponiendo el Santísimo, s,e canta Nona so­
lemnemente en el coro, y mientras, en el altar donde está expuesto 
el Santísimo, se celebra, pausadamente Misa rezada. Por lo cual pre­
gunta: 

I.-Si la costumbre mallorquina, ya de las Misas matutinas, ya 
de las mayores y ·conventuales, pueden continuarse después de di1choi 
Decreto (TOLETANA ET ALIARUM) a título, al menos, de excep­
ción y pr,emio? 

II.-Si se ha de decir lo mismo acerca de las funci0nes de Mi­
nerva? 

III.-Si en dicha Hora Canónica se puede continuar celebrando 
1\-Iisa rezada? 

La S. Congreg.a-eión contestó : 
A LO PRIMERO: nego,tivamente. 
A LO SEGUN.DO: afirmativamente. 
A LO TERCERO : negativamente." 
(Boletín E1clesiástico· de Mallorca, 1930, pág. 627.) 

4) "El Nuncio de la República de Bolivia, en nombre de todos: 
los 'obispos de dicha Nación, preguntó a la S. 'Sede: Si debi,era im­
ponerse la obBervancia de los Decretos de la S. Congregación de 
Ritos acerca de la celebración de la Misa delante del Ssmo. Sacra­
mento expuesto, principalmente el Decreto de 27 de Julio. de 1927, 
no obstante las costumbres en contrario. 

f 
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Oontestó la S. Sede: Affirmative, et serventur Decreta, non obs­
tante quacumque consuetudine, lic-et immemorabili (Boletín de la 
Paz, Nov. de 1933) ." 

5) "En cierta diócésis de la República de Colombia, se exponía 
todos los jueves del año y el día 19 de ca.da me.si, por mandato del 
Obispo, y se decía la Misa en el altar del Santísimo. El Nuncio de 
dicha República consultó a la S. Sede y la S. C. de Ritos contestó: 
Omnibus circa celebration0m Misooe coram Ssmo. Eiicharistiae Sa­
cramento exposito in dioecesi N., mature perpensis iuxta Epistolam 
tuam diei 14 ian. 1932, sub n. 5821, S. Rituum Congregatio, nomine, 
et auctoritate San!:tae Se,dis, Tibi commiltit ut deploratos abus~ 
abolendos studeas, minime ob.stantibus anterioribus indultis vel co~ 
suetudinibus etiam immemorabilibus in contrarium f acientibus (S. 
R. C. 18 Maii, 1932.)-Circular del Excmo. Sr. Nuncio de Colombia, 
30 de Mayo de 1935.)" 

Hasta a,quí la Revista Eclesiástica de Puebla. 

Como habrá podido verse en los Decretos antes citados, se tra­
ta siempre de costumbres inmemoriales, de costumbres cuya supr,e­
sión podría causar graves daños (Burgo de Osma), y sin embargo, 
la S. Sede declara que no conviene que sean toleradas; más aún, s·e 
Jlaman "deplorables abus·os" (Colombia) que deben !S'er abolidos. 
¡, Por qué? Porque son contr~rias dichas costumbres a los Decr~tos: 
Generales y a las Rúbricas. Ahora bien, ¿ las costumbres de México, 
sólo por ser de México, no .serán deplorables abusos, mientras lo son 
en Oolombia? ¿ Por qué unas lo han de ser y otras no? ¿ No podrá 
aplicarse aquí lo que la, S. C. de Ritos respondió al Sr. Arzobispo de¡ 
Santiago, Cardena,l Martín de Herrera? Pre_guntó éste a la S. Con­
gregación: An Decretum in, una Pisa;na,, diei 20 Mart. 1903, haben­
dum sit tanquam Decretum Generale, seu Urbis et, Orbis, ita ut 
ubique obliget, non obstan~e quacumque consuetua,jne in contrariu~, 
etiam immemorabili?; respondió la Sagrada Congregación: Af fir­
mative, quum Decretum Rubricas, respiciat universam Ecclesiatn 
spectantes (Compostellana, n. 4156, ad II). · 

Por lo dicho hasta aquí no podemos menos de hacer nuestras las , 
palabras del conocido canonista Dr. Eugenio Manzanedo, que pue­
den verse en el número citado. de la Revista de Puebla: "¿No está 
bien clara dice, la·mente de la S. Sede sobre la materia? ¿A qué ar­
güir para' obrar ,en contra de tal disposición? Y volvemos a repetiri 
que todas· estas resoluciones se basan en los Decretos generales, da­
dos para toda la Iglesia. Obrar, pues, en contra de la .m~nt~ ~an cla­
ra, precisa y continuamente expue~ta por la S. Sede, s1gmf1ca algo 
así como desprecio de dioha autoridad" (pág. 202). 

Resumiendo decim~s que no creemos que puedan aducirse cos­
tumbres inmem~riales, para seguir oel,ebrando la Misa cora;rn Sane-
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tisstn~~f~ qlute,dpdor cor:-sigui~nte,' ~o nos parece que sea ya causa gra­ve a m 1cu a e qmtar dichas costumbres. 
. Ni s~ diga que hay que distinguir entre costumbr,es simpliciter 
mmemoria.les Y _costumbres antiguas "difficile abrumpendae sine o­
pulorum_ offensi~ne_ et S(}andalo"; que aquéllas y no éstas son las Pue l~~ querido supr1m1r la Sta. Sede. Porque toda costumbre inme;:

10
_ 1

_
1al, P?r, ~l solo hec~o. de ser tal y haber arraigado en el pueblo es 

muy dificil de suprimirse. Además, la Sta. 'Sede no distinO'ue e~tre 
un3;,s Y otras, Y ,exp~~samente considera las segundas, co;;_o puede 
ver.,e"en la contestac10n _dada al Excmo. Sr. Arzobispo de la Haba-na ( assertas consuetudines. . . iuxta suum prud · d · · sim eliminare curet " 1 d. . e~ 21.f icium, sen-1 , por a 1ficultad que hay en ehmmarlas) y en' a respuesta <lada al Excmo. Sr. Obispo del Bqrgo de Osma. 1 

En estas mismas contestaciones tenemos muy clara la mente de 
la Sta. Sede, a saber: que los EE. Ordinarios procuren ir eliminan­?.º poc~ -~ P_oco, según lo crean con_veni,ente, las costumbres· contrarias 
a las R,ubricas Y a. los Decretos vigentes, y que se adopte la costum­
bre que se observa en las Basílicas Patriarcales y Menores de Roma. 
Ir, P_ues, ,en contra de esta mente tan clara, sería algo así como des­precio de la autoridad de la Sta. Sede. 

En la Aportación_ citada ar:iba se proponen cua,tro argumento3 
para demostrar la tesis contraria, y son los siguientes: a) Según el 
can. 5, las co~tumbres centenaria,s e inmemorial,es pueden tolerarse 
cuando no estan exp:esamente reprobadas por el Código. Es así que 
la costumbre de decir la Misa coram San<Jtissimo no está reproba­da por el Código. Luego .... 

b) Según el can. 30, la ley no revoca las costumbres centenarias· 
e inmemoriales, a no ser que expresamente haga mención de ellas, y tal es nuestro caso. Luego... . . 

c) El can. 1274 no reprueba, ni siquiera alude a la costumbre inmemorial (contra,ria). Luego .... 

d) N,inguna variación podrá haber en la legislación a no ser 
que se verifique lo que exige el "Motu proprio" de Ben~dicto XiVl 
(No. III). Como esto no se ha verificado. Luego .. . . 

Una palabra .a.cerca de estos argumentos. Comenzando por el úl­
timo, decimos, con el debido respeto, que no hace al caso, pues la pres­
cripción del No. III del "Motu proprio" citado se refiere a las leyes 
disciplinares contenidas en el Código, y sólo en muy pequeña parte 
a las leyes litúrgicas igualmente contenidas en él; para variar algu­
na de ellas hay que observar lo prescrito en el No. 111, no para va­
riar cualquiera ley litúrgica. Ahora bien, el Código nada prescribe 
acerca de la Misa coram Sanctissimo. Luego esta materia queda fue­
l'a, y sólo bajo el dominio de la S. C. de Ritos (Véase el can. ~), lai 

I 
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cual podrá modificarla, como crea conveniente, sin que por ello ha­
ya que modificar el Código. 

lgua,lmente, nos parece que nada prueba la razón fundada en el 
can. 127 4, párr. 1, pues este canon contiene directamente una pres­
cripción disciplinar, no litúrgica, a saber, en qué casos s-e requiere la 
licencia del Ordinario del lugar para hacer la Exposición. Por tanto, 
no había para qué haoer mención de las costumbres que nos ocupan. 

La segunda razón funda.da en el can. 30, aunque directamente se 
refiere a las leyes d:i.sdplinares, puede, sin embargo, aplicarse a nues­
tro caso; pero •creemos que con lo dicho arriba queda suficientemen­
te refutada. 

Finalmente, el can. 5 no ·se a,plica a nuestro caso, pues estamos 
en el campo litúrgico, no ,en el disciplinar, y por otra parte el Código 
ni prescribe nada nuevo, ni corrige la disciplina, relativa a la Misa 
coram Sanctissinw. 

Queremos, par a terminar, hacer la aclaración de que estamos 
dispuestos a variar de• criterio cuando se nos demuestre que estamos 
equivocados, o cuando la S. Sede diga algo en contrario. Igualmente, 
no queremos constituirnos en fiscales de los E:E. Ordinarios; a ellos 
y no a nuestra Revista ha confiado la S. Sede el encargo de vigilar 
sobre la obsrevancia-de los Decretos acerca de la Misa _coram Sanctis­
simo. Si ellos creen que no valen nuestras razones, muy Iibreis son de 
obrar comQ crean más conveniente; nosotros únicamente hemos que­
rido proponer nuestro punto de vista con el solo objeto de cooperar, 
con nuestro granito de arena a la dilucidación de una cuestión que 
creemos de interés para· todos. 

J. G. Anaya. 

Consultas 

64.-"¿Se piieden bendecir las palmas, el dorningo de Ramos, 
fuera de la Misa? ¿Con qué bendición? En caso negativo, ·¿no se pue­
cfo, ni siquiera por el conciirso de los que lo piden? ¿Hay que. avi­
sarles que la bendición que se .dá a esas palm,(1)8 o ramos, fuera), 
ele la Misa, es distinta? 

¿ El "Agua de Gloria," se puede bendecir .en alguna Cevpellanía , 
Q'ne no tenga Pila Brautismal? En caso de que los fieles pidan agua, 
bendita, ese día, Sábado Santo, ¿con qué bendición hay que . be.nde­
cfr esa agua?" L. C. Ro,dríguez. 

Dos partes tiene la consulta: una relativa a la. bendición de las 
Palmas, y otra a la bendición del agua llamada de "glorixJ,." 



-236-

1.-"Se p-ueden bendecir las palmas, el domingo de Ramos, fue­
ra de la, Misa?" 

La. bendición de las palmas es una de aquelias funciones litúr­
gicas que están íntimamente ligadas eón la Misa del día y que for­
man con ella una sola cosa; de manera que, cuando sie hacen, no pue­
den separarse de la misma (hablamos, como es claro, en sentido li­
túrgico) . Aun cuando la Iglesia no ha dado expresamente ningún 
decreto prohibiendo esta separación (por ser tan obvio que no de­
be hacerse), sin embargo, de una manera indirecta nos enseña la 
íntima unión que hay entre la. bendición de las palmas y la Misa¡ 
que le sigue, por el hecho de exigir terminantemente que sea nno 
mismo el que dé la bendición y el que celebre la Misa (1); y si ex­
ceptúa de esta ley al Obispo diocesano (2), manda que en tal caso 
el diácono y subdiácono de la bendición s1ean los mismos que log 
de la Misa (3). 

Aun cuando esta bendición es obligatoria sólo en las iglesias 
catedrales y colegiatas, desea la Iglesia que no falte en las parro­
quiales y la permite también en las demás iglesias y oratorios, públi­
cos o semi públicos ( 4). Mas, como no siempre es poSlible que se 
haga en las parroquias con todo el esplendor que exige el Misal 
Romano, ha permitido que se emplee en ellas el Memorial de Ritos 
del Papa Benedicto XIII. Si no pueden cumplirs-e las condicioneS) 
indicadas en dioho Memorial, deberá omitirs-e la bendición de las1 
palmas. 

Por lo dicho se comprende que es un abuso bendecir privada­
mente (dentro o fuera de la Misa) las palm3.s, y que tal práctioa; 
tiene que producir honda perturbación en los fieles,, infundiéndoles 
ideas erróneais. acerca de esta función. De aquí pacen luego los· 
conflictos en que se encuentran los1 sacerdotes que quieren cumpliI1 
con las prescripciones litúrgicas. (No es raro oír la frase: "Así nos 
lo hacía el otro Padrecit:o.") 

Para evitar dificultades y conflictos de última hora, conviene 
que los fieles sean instruídos diligentemente sobre la materia y se 
les avise con tiempo que deben Ue:var sus palmas antes de que co­
miencen los Oficios, si no quieren verse privados de la bendición. 
En cas-o de que se prevea que algunos han de llegar tarde, bendígase 
por precaución, un número mayor de palmas, para darlas después 
a los retrasados. 

Cuando ,en una iglesia filial no pudiera el párr1oco hacer la ben­
dición de las palmas, convendría indicarlo así a los fieles oportuna­
mente, para que puedan mandar a la parroquia ,sus palmas. 

Creemos que con un poco de atención y cuidado se pueden evi­
tar todas o casi todas las dificultades que pueden presentarse en es­
tos casos:. 

Contestando directamente a la pregunta decimos : Mientras la 
Santa Sede no conceda -y hasta ahora no lo ha concedido- que lai 

-237-

b ndición de las palmas pueda hacerse fuera de la Misa, el domingo d: Ramos, no es lícito hacerla por propia autoridad. . . 
2.-" ¿ El Agua de Gloria se puede bendecir en alguna Capeua-

11,ía que no ternga Pila Bautismal?" ... 
Conviene aclarar que, a tenor del canon 774, todas las_ parro­

ias deben tener Pila Bautismal (salvo el_ derecho cumulat1v_o q~e 
i~yan adquirido legítimamente otras, iglesias) y que. el Ord1~ar10 
d€l lugar puede permit~r y, a~n mandar que haya ~1la Bautismal 

1 n otra iglesia u oratorio publico dentro del ~erritono de la parro­
e ia si así lo pidiere la comodidad de los fi,eles. Ig~almente, ~on­
¡~y{¡e al canon 462, 7, la bendición de la Pila Bautismal el Saba-
do Santo está reservada al párroco. , . 

Según esto, creemos que el consulta?,te empleo_ la palabra Ca­
pellanía en. el senti_do de iglesda u ora.torio que no tiene derecho le-
gítimo ª Pila Bautismal. .. , El Misal Romano trae la siguiente rúbrica en la Bend1c1on ~e 
la Pila Bautismal el Sábado Santo: " ... pri'!"-s quam sacra_ olea in 
cam ( aquarn infundantur pro sacerdos . asistent~s spa_rg_it1:-r su­
per Populum, et interim unus ex Ministris Ec~lesiae ~cipi~. in v?-3~ 
aíiquo de eadem aqwa ad aspergendum in domibus, et in alii~ locis. 

Esta agua, sin los santos Oleos, es la que se llama propiamente 
''llgua de gloria," y es por demás m~y claro. que no J?Uede bendecu:se 
en las iglesias u oratorios que no tienen, Pi_la BautisJ?-al ( o no _.t~e­
nen derecho legítimo a ella), pues la _rubrica del Misal se refiere 
exclusivamente a la Bendición de la Pila. ,. 

Creemos que esto mismo se deduce del Decreto 327_;, N.~~er­
nen. Se propusieron las siiguientes_ dudas a !ª S. _Congreg.ac1on: , ,­
In Ecclesia vel Oratorio, in quo fons baptismalis no ex~at, po~~st?7-e­
in Sabbato Sancto benedictio ordinaria a9ua1:, substitui b~neaict;o­
ni solemni tali die in Mtissali assignatae, illa'.,n perag~nq;o iry,te: Ex­
sultet et Misarn? Il.-Potestne haec ordinar'lla benedictio fieri que­
oumque alía hora ipsius diei? . . 

Sacra vero Rituum Congregatio. . . rescribimus c?~uit: Ad 
l.-Negative; et serventnr ~ubrjca~ et SacrCfe }Jong_regatinis Dec;e­
ta. Ad JII.-Affirmative, privatim in s(1Jcrario. (Die 31Au!],_ 1872). 

De esta contestación se sigue directamente que no es licito s_ub­
tituir la bendición ordinaria del agua a la solem~e que tra~, el Misal 
pa.ra el Sábado Santo· pero indirectamente se sigue tamb1en que la 
b~ndición solemne no' puede darse en las iglesias u oratorios que 
ti@en Pila Bautismal. 

En caso de que los fieles· pidan agua bendita, ¿ con _qu_é bendi­
ción hay que bendecirla? Con la ordinaria y en la: ,Sacristia, como 
se indica en la respuesta de la Sagrada Oongregac1on, ad II. 

NOTA :-Si por "Agua de gloria" se entiE;nde agua <l;Ue ~e ben­
diga precisam~mte el Sábado San~o c~n la formu_la ordmar1a1 en­
tonces sí puede bendecirse en las 1gles1as u oratorios · que no tiene!l 
Pila Bautismal; pero esta agua no debe emplearse para la bend1-
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r:ión de las casas, sino cuando se haya consumido la que se separó de la Pila antes de la infusión de los Oleos. 
José G. Anaya. 

(1) Decretos 1333, 12 y 2783, 2.-.(~) Caer. Episc. II, 16, 16 y Decretos 2976, 8 y 3798, 2.-(3) ◊.ler. Episc. II, 21 4 Y, Decreto 3006 ad 1.-(4) Decreto 3813, 1.-(5) , Acerca del uso 
Meorial puede verse Christus, Año I, n. 5, páig. 375 o Anto­
ñana, tom. II, n. 703 ( Tercera ediición). 

Casos para el mes de Marzo ----=--•----------
DERECHO CANONIC0, 

Luisa pertJ.enece 4 una Comunidad de mujeres piadosas fundada; recientemente. Consiguieron del Ordinario el tener el Smo. Sacram~1;-· to en su oratorio; después de un tiempo de prueba hacern 81!' p_rofeswn con grandes ceremonias, siguiendo el Ceremonial Benedictino. Ha­biendo tenido Luisa grcwes dificultades dei familia, Evaristo, confe­sor, ,de la Comunidad le aconseja que salga de la misma, a pesar de fos votos temporales que emitió alegando que aquella no era comu­nidad religiosa, ni los votos eran válidos. Petra superiora de la co­munidad afirma que sí son religiosas las que en elba viven, ya que losi 'votos son recibidos por un sacerdote, y el Ordinario les ha nombra­do confesor especial entre los sacerdotes que tienen juri§_dicción pa­ra religiosas. 
SE PREGU'NITA : lo. Qué se entien,de en el actual Derecho por "Religión." 
20.-¿ Qué requisitos son necesarios para Za fundación de una Co­rnunidad Religiosa? 
3o.-¿Qué hay que pensar ,de las razones de Evaristo Y. de Petra? 

MORAµ 
Sergius, opifex opulentus, praeceptum annuae confes_ionis <1:dirYI; plendi cau,sa, apud Mariurn confeissarium sic si~a~ confessionem ins_t1,­tuit: ego quidem meis operariis salarium dominicae denego. Consci'IU!.. .e,c eorurn labore quae neceisarria sunt ad, vitam perciP~r~ deber.e, ideoque praeter salarium mínimum propter Zaborem q'IA:otidianurn il­lis tributum, quotannis, intruitu beneficiorum, ad anxietates eo1•u,m ,¡;itae sucurrendas quod necessarium es,t accipiunt. Hac ratione, tam rfl,eum quam oper:i,,,iorum emolumentum cautum est, nj, fallor :ij et~­rlim salarium quotidianum per facile disipan-{),, et talibus adjunt"':1 lciboraus, ut amplificatas operariorum pertitiones attendimJUs, vecti-
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galibus fiscalibusque alioquin opressi, brrvi temporfa srpatio fabricam claudere necssum f ore. 
Ad quod Marius: cum lex ci1Jilis praecipiens salarii dominicalis re-dditionem existet et haec lex ad boniim commune respiciat, atque claudere aliquam f abricam propter periculum a te praevisurn raro usque adhuc contigerit, non apparet ratio qua ad reddendum necne dominicale salarium liberum te ips,um judices. /taque, nisi eum sol-vere prornitD{J)S, haud absolvere te possum. . 
Queriturs 
1.-Quid de justitia salarii domminicalis? 
2.-An lex civilis .per se possit statuere obligationem salariu1n <J,ominicale reddendi? 
3.-Quae sint civilis auctoritatis partes in h;ac "materia? 
4.-An et quando operariis sit jus salarium dominical.e exigendi? 5.-Quid de Sergio? 
6.-Quid de Mario confessario? 

LITURGIA 

Quirino, vicario cooperador, en ausencia ,del párroco se halla erll yraves aprietos. El 24 de Marzo, fiesta de S. Gabriel Arcánge-l, Pa­trón vrincipal del pueblo, cae ese año la Do~1nínica IV de Cuaresma. No sabe qué Misa celebrar, si la del Santo Patrón o la de la Domínica; no tiene a lia mano ningún libr'o de consuita y laS1 Rúbricas del Misa~ (anterior al año 1900) no le sir1Jen, pues sabe que han sido modifica­das. Se decide, por fin, acantar la Misa de S. Gabriel, con Gloria, Cre­a o, Prefacio común y últJimo Evangelio de S. Jwoo, trasladando pa­ra el día siguiente el Oficio y Misa de la Domínica. 
SE PREGUNTA: 1) ¿Cuándo se prohibe la Misa del Patrón Principal? 
2) ¿ Qué hay que hacer cuando aquélla está impedida ac<Yi,den­talmente? . 
3) Quid ad casum? 

@llllllllllllll\llllllllllll\ljlllll\lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll\llllllllllllllllllllllll!lllllllllllllllllllllllll llllllllllllllllllllllUIIIIIIIIIIIIIIIIIIUllllllllllllllll:lillllllllll\llllllll!llllllWllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllf¡ 1 MI REINO 1 1 Conferencias instructivas. Magnífico tratado sobre la fun~ación Y organización 1 ~ de la Iglesia. Por el P. Eduardo Iglesias, S. J. ~ 1 Un tomo de cerca de cuatrocientas páginas: S 2.50, libre de portes de correo. 1 1 Pedidos a Alfonso González Quiroz. . 1 1 Apartado 7958.-México. D. F .. acompañado de su importe. 1 
ffl1111111111111111111nllllllllllllllllll\llllllllllllllllllllllll\llHllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll\lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllID 



-240-

CATEQUESIS 

Catecismo para la Primera Comunión 

(Continúa) 

LEGCION 16,a,.-LA SATISFACCION. 

P. ¿Qué es satisfacción o penitencia? 

R. Satisfacción o penitencia e,s la oración u otras buenas obras 
que el Confesor impone al penitente en expiación de sus pecados.. 

PREPARACION.-Nos faJta explicar, amadoa niños, la última 
cosa necesaria para una buena confesión, a saber :cumplir con la 
penitencia. 

Despuési de haber confesado todos los pecados, aún los más ver. 
gonzosos, el confesor ex:horta al penitente, animándolo a huir del 
pecado y a practicar las virtudes; en seguida, antes de darle la ab­
s·olución, le impone una penitencia. 

EXPO\SICION.-Supongamos que uno de vosotros es sumamen­
te rico y llega ia saber que un infeliz está en la prisión por no poder 
pagar fuerte,s deudas que había contraído. Entonces se conmueve al 
considerar la suerte de aquel hombre, echa mano de sus riquezas y 
paga tod1as las deudas, logrando de es,ta, manera ver libre de la car­
ee! a aquel inf elíz. 

Pero él, aunque promete jamás volver a pedir prestado, muy 
pronto olvida la prome,sa y contrae otras deudas, 

El niño rico sabe la nueva des,gracia; lo socorre por segunda 
vez: pero con el fil!. de que no recaiga, le ofrece libertarlo de la cár­
cel, pero a condición de que pagará poco a poco hasta donde le sea 
posible, y él pagará lo den:iás. 

Así ha hecho Dios con el hombre. En el s·anto Bautismo paga 
todas las deudas, (perdona todos los pecados) ; en la Penitencia pa­
ra perdonar los pecados pone una condición: que pague hasta don­
de pueda las deudas contraídas con El, pecando; lo que no pueda 
pagar, El se lo condona. Es decir por el sacramento de la P,eniten­
cia Dios perdona el pecado, libra al hombre de la es1clavitud del 
demonio y de la pena eterna del infierno, pero el hombre tiene que 
satisfacer las penas temporales merecidas por el pecado. 

EXPLICACION.-En todo pecado mortal hay que distinguir , 
dos cosa,s ; la una es la culpa y la otra ~, la pena. La culpa es la 

ofensa que hacemos a Di'os, que es como infinita, y la pena es el cas­
tigo eterno que merecemos. Por la confesión se perdona la culpa; 
la pena eterna, se cambia en pena temporal, y ésta es la que nece­
sariamente hemos de s~tisfacer o en esta vida o en la otra. 

Así como en los tribunales de esta tierra cuando a un reo con., 
denado a muerte le conceden la gracia del perdón, se le cambia lai 
pena de muerte por otra temporal, p. e. por diez años de prisión, 
para que sienta el peso de su crimen, así sucede en el tribunal divi­
no: en vez de ser condenados a la pena eterna del infierno, Dios, 
cambia esa pena por otrasi que no son eternas: en esta vida son pe­
nas del pecado, l,as enfermedades, las desgracias en familia, las po­
brezas, la muerte; en la otra es pena del pecado el Purgatorio eón 
todos sus sufrimientos. 

Por esto paira el alma verdaderamente arrepentida, no basta li­
bra,rse del pecado por la absolución, sino que necesita remediar, 
cuanto pueda, los pecados cometidos, con obras de satisfacción y de 
penitencia. Podemos pues satisfacer las penas temporales, con to­
da clase de obra.s buenas, hechas en gracia de Dios1, ganando indul­
gencias y, s'0bre todo, cumpliendo la penitencia impuesta por el con­
fesor. 

David fué absuelto de su gravísimo pecado por el profeta Na­
tán, pero tuvo que sufrir todas las desgracias que le había anun­
ciado el profeta, en pena de su pecado. 

Absalón mató a sru hermano Amón. Reconociendo su crímen, 
.Absalón pidió perdón al Rey David, su padre. Este le perdonó, pero 
le impuso como penitencia, que durante muchos años no comparecie­
rª en su presencia. Lo mismo hace el Señor con el niño pecador. 
Le perdona el pecado, sí, cuando se reconoce culpable, pero exige 
siempre ·alguna pena temporal que es necesario satisfacer. 

RECAP~TULACION.-¿ Qué es satisfacción o penitencia? ... 
Un deudor es,tá preso por no poder pagar lo que debe, ¿ qué será 
necesario hacer para libertarlo?. . . El hombre contrae deudas con 
Dios, pecando, ¿ qué hace Dos?. . . ¿ Qué hay que distinguir en el pe­
cado mortal?. . . ¿ Qué es culpa?. . . ¿ Qué es pena?. . . ¿ Cómo se per­
dona la culpa?. . . ¿ Cómo se perdona la pena eterna,?. . . ¿ Hay algu­
na semejanza de esto en los, tribunales de la ti,~ra?. . . ¿ Basta 
.a,l pecador borrar el pecado de su alma por la confesión?. . . ¿ Qué 
otra cosa es necesaria?. . . ¿ Cómo podremos satisfacer las penas· 
temporales merecidas. por el pecado? ... ¿ Tenemos 1algunos ejempl'O!S 
en los que Dios haya perdonado el pecado, pero no las penas tem-· 
'porales? ... 

APLICACION.-Ya véis, amados niños, _cuán importante y ne.;. 
cesaria es la satisfacción, especialmente la que se nos impone por el 
confesor y cuán justo es que la aceptemos con humildad y la cumpla­
mos cuanto antes. 
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Aun cuando se nos diera penitencia muy grande, la debiéramos 
cumplir cuanto antes: pues con ella satisfacemos las deud.38 mucho 
más grandes, que hemos contraído con Dios; peeando; pero con ma­
yor razón siendo, como suele sier, tan pequeña, ligera y fácil. 

Además debéis satisfacer no solamente cumpliendo la p€niten-• 
cia que os da el confesor, sino ofreciendo a Dios para contentarlo · 
pequeno.s siacrificios, como son los que requieren el cumplimiento de 
deberes- que tenéis, por ejemplo: el ir a la es1cuela con toda constan-' 
.cia y regularidad ; el ser obedientes y respetuosos con vuestros padr~s 
y maestros; pacientes y cariñosos con vuesf.ros hermanos; rezar. 
con devoción vuestras oraciones; hacer algun& visita a Jesucristoi 
sacramentado en la Iglesia; el dar si podéis, alguna limosna a loS! 
pobres etc. · 1 

Recordad, niños, que cuanto menos paguéis en esta vida, tan­
to más tendréis que pagar en la otra. Decid, pero con toda sinceri-': 
dad, a Dios, quei tanto os arma, lo que el siervo del Evangelio: "Te­
ned paciencia y os pagaré toda la deuda." (Math. XVIII, 26). Dio.s, 
os concederá que satisfagáis durante vuestra vida y no tengáis que 
pagar en el Purgatorio. 

(Continuará) 
Rafael Plancarte I gartúa. 

PURISMA 

Las m¿¡rcas de ve· 
las de Cera que se 
consum:}n en todos 
los prin :ipales Cfem 
plos del país. 

Will & Baumer, 
S. A. 

"La Moderna " 
Velas de todas clases 

San Cosme 111 
MEXICO, D. F. 

ALTAR 
ABEJA 

1 
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PATO LOGIA 

Las Lecturas del Breviario 

Por vía de Introducción. 

La genuina y sólida piedad sacerdotal es la fundada en los tex­
tos litúrgicos. El sacerdote, "hombre de Dios," según la frase del­
Apóstol, I Tim. 6, 8), debe vivir de su contacto íntimo con Dios 
de cuyos "misterios es dispensador," (I Cor. 4, 1). Es sacerdote e~ 
también el "hombre de la Iglesia," no sólo por ser su ministro y re-, 
pre.s,entante, sino porque su vida es eminentemente sQ,Cial y jerárquica. 
La oración litúrgica es al mismo tiempo social y divina. Al celebrar 
la Santa M:isa, -la "Liturgia" por excelencia,- ora, ofrece y sa­
crifica en nombre de Cristo y de la Iglesia; 19.J administrar los Sa­
cramentos, ejerce una función en la. Iglesia y en delegación de Cris­
to. Pero la oración al mismo tiempo más personal y más social es 
la del Breviario. Cuando el sacerdote reza, el Oficio Divino ora en 
sus labios la Iglesia entera y, con ella, Cristo su Cabeza. 

Todo lo que sirva para ha.cer más atenta, más gustosa y más. 
devota la oración del Breviario tendrá que ser neces•ariamente más 
-fecundo para las a,lmas, comenzando ·por la del mismo sacerdote aue 
ora. ¿No acaso, en estos tiempos · de actividad y de acción, se descui­
da un tanto esta dulce intimidad C'On Dios y se cumple tal como 
se hace con un "oficio?" Entrando más en la comprensión del Bre­
viario s-e hará la vida sacerdotal más cercana a, Dios. Y Dios es la 
fuente -ele quien procede "toda buena dádiva y todo perfecto don." 
(Jac. 1, 17). 

Me prop'ongo en una serie de breves artículos, -contando con 
la magnánima hospitalidad de CHRI'STUS-, estudiar algunos as-., 
pectos del Breviario, con ese fin de contribuir a la intensidad de la· 
vida de devoción sacerdotal litúrgica. 

El Breviario, -verdaderamente breve compendio de toda la 
vida de oración,- está formado de plegaria1s y lecturas. Las pri­
meras son brotadas directamente de Dios, como los Salmos, su ba­
se y parte fundamental; o de la Iglesia, como los Himnos y Colec­
tas. Las segundas se toman, o de la Sta. Escritura en que Dios nos 
habla también, por boca de sus varones inspirados; de los Santos 
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.Padres, columnas de verdad y santidad, y de las actas de los Santos. 
Un florilegio maravilloso, a la verdad, si sólo se mirara por la par­
te liter.aria y científica,; un compendio de toda teología, si se mira 
en su admirable amplitud y solidez. De estas lecturas tienen la pri­
macía, naturalmente, las de la S. Escritura: siguen en importancia 
y valor las de los textos• de los S:bos. Padres. Aunque día a día los· 
leemos en el rezo, no esfará nunca por demás y sí será utilísimo, es­
tudiarlos detenidamente fuera de la oración. A ellos dedico mi aten­
ción por aJhora. 

Comenzando, por orden cronológico, con S. Irineo y acabando 
por S. Bernardo, "el último de los Stos. Padres," de veintinueve per­
son:aijes leemos fragmentos en el Breviario. Fuera de ellos están los 
-Doctores Modernos, como S. Alfonso, Sto. Tomás, etc., que excluyo 
de este estudio. Algunos de los anteriores tienen tan gran.. parte en 
.el rezo que se Ilevan casi la tercera o cuarta parte de él, Tales S. 
Agustín, S. Ambrosio, S. Gregorio el Grande, S. Jerónimo. Estos, 

. por otra pa,rte, son los más conocidos y estimados. Fuera de ellos 
hay algunos, como los Padres de Capadocia y en general los Grie­
gos, con excepción del Crisóstomo, que apenas están representados 
en las lecturas del Breviario: ra,zón de más para estimar en mucho 
su pequeña parte. La utilidad del estudio de los Padres en el Ere-­
viario no es sólo de orden ascético: también son una fuente de in­
formación teológica, de instrucción mora,! y excelente base de pre­
dicación. Con tales miras deben conocerse y estudiarse. Con el Bre­
viario sólo, --eso sí, bien conocido y aprovechad0-, se puede pre­
dicar siempre con solidéz y con fruto. 

En estos artículos no pretendo hacer ciencia: ni los medios, ni 
las capacidades, ni tampoco la voluntad de ello me ayudarían. -
Quiero sólo hacer fijar atentamente la mirada en cada uno de los 
Padres que leemos, en su vida, en sus obras y examina,r 'las partés 
o fragmentos• d~ sus lecturas que se intercalan en el rezo. Si lo al., 
canzara y con ello ayudar.a a mis hermanos a una más f.eliz y fe­
cunda oración, me sentiría satisfecho en medio de mis ministerios 
sacerdotales entre almas muy sencillas, pero quizá, a, veces, en su 
rudeza, más cerca de Dios que la mía. 

Hechas estas observaciones, paso a mi estudio en orden crono~ 
lógico. 

S:\N IRENEO 

Abre la pléyade el glorioso Obispo de Lyon, venerable por mil 
títulos. De él sólo leemos dos fragmentos de su obra más importan­
te: "Adversus Haereses," uno en su fiesta, 28 de junio, y otro en 
el Oficio de Sta. María in Sab. para el mes de marzo. Digamos bre­
vemente algo de su vida y obras, antes de examinar las dos lecturas. 

1 
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Nació en Esmirna, por el año 140, según mucha probabilidad; 
de niño oyó muchas veces la predicación de S. Policarpo, (su fies­
ta el 26 de enero), que, a su vez, habí:a sido discípulo del apóstol 
S. Juan. Es Ireneo "nieto espiritual", por tanto, del "Secretario 
de Cristo." Ya en 155 se sabe que estaba en Ro:ma. Más tarde, eri 
·177 178, va en delegación de los sacerdotes' .. de Lyon y viene a la 
misma eterna ciudad p:ara presentar al Papa Eleuterio un escrito 
contra los Montanistas. Poco después, es Obispo de Lyon en las Ga­
lia.s y en ellas tiene la primacía del talento y d:el apostolado. Su ca .. 
rácter enérgico, pero al mismo tiempo, :amante de la paz hizo qué 
Eusebio, el de la Historia, jugara con su nombre: "Hizo honor a su 
nombre, Eirenaios, y ,s.e mostró pacificador ( eirenepois: pac-ificus) 
(Eus. l. c. v, 24, 18). S. Jerónimo nos dice que murió martir en la 
persecución de Septimio Severo, (Com. in Is. :ad LXIV, 4 s). 

De sus obras es la principal y mejor conservada, aunque no 
integra, ni en su original griego, la que escribió contra los Gnós­
ticos, más conocida con el nombre de "Adversus Haereses." Obra de 
ocasión, y.a que la escribió- por instancias de un amigo suyo, tal vez 
obispo de las cercanías, más tarde se fué ampliando y llegó a 3er 
un verdadero tratado, aunque no muy metódico, ni muy bien tra­
baja.do, pero que contiene tesoros de doctrina y de información acer­
ca de herejes y escritores eclesiásticos•. Hay en ella textos valioso~ 
acerca del origen de los · Evangelios y proclama muy claramente, -
al caer el s. II,- el primado de la Iglesia de Roma. 

Fuera de esta obra, poco nos resta, Parece que su actividad se 
ejercitó por medio de cartas, más o mepos extensas, a los Obispos 
y a los fieles, en que expuso diversos puntos de fe, yia consultado, 
ya por su cuenta. Cítanse fragmentos aceroa de la cuesijón de que 
Dios no es autor del mal, (Eus. Hist. Eca. V. 20) ; sobre la cele­
bración de la P.ascua; de la predicación apostólica; y aun un co­
mentario al primer cap. del Cantar de los Cantares. 

Las lecturas en el Breviario son : 

a) 28 de junio, III Noc. comentario :a,l Ev. -tomada de Adv. 
Haer. l..III, c. 18, (según otra cuenta, 20, nn. 5-6). -Al comentar 
las palabras del Señor: "No temáis a los que matan el cuerpo ... 
(Mt. 10, 28-33), insiste en la verdad de la pasión de Cristo, contra! 
los docetistas, y hace este bello razonamiento que viene a quedar 
al fin de la lec. VIII: "Luchó (Cristo) y venció, ya que era hom­
bre que combatía por los padres (primeros) y por su obediencia. 
desbarataba la desobediencia. Ató al fuerte y desató a los• débiles y 
di@ sa,lvación a su creatura, destruyendo el pecado. Así pues, los que 
dicen que se manifestó en apariencia y que ni nació en carne, nj se 
hizo hombre, .aun están bajo la antigua condenación." 

b) Oficio de Sta. María in Sab. mes de marzo, III, lec . ....,.._ De 
Adv. Haer. l. V. c. 19: 
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Establece el cotejo clásico entre la primera Eva, pecadora, Y 
la segunda Eva, restauradora y corredentora. Por ser breve, de 
gustosa lectura y de suma importancia para la Ma,riología, pongo 
íntegro el fragmento más notable. 

"Tal como aquella (Eva) fué seducida por la palabra de un án­
gel para que huyera de Dfos, así ,ésta fué persuadida para obedecer 
a Dios, de modo que l:a, Virgen María se hiciera •abogada de la vir­
gen Eva. Tal como por una virgen fué encadenado. con la muerte el 
humano linaje, igualmente es desatado por una Virgen: compensa­
da así la desobediencia virginal por la virginal obediencia." 

Nótese, para terminar, la insistencia de compara la virginidad 
de la pecadora con la Virginidad de l:a, Corredentora, cuyo favor 
,siempre nos• asista. 
Otumba, enero de 1937. 

' . Angel ,Maria Garibay. 

DR. l. G. DEL VALLE. 
ClruJano Dentista Fac. de Mtxlco 

AV. CHAPULTEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) 
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OOGMATICA 

El Reino 

La sucesión en la jerarquí,a de la Iglesia 

D EJABAMqs demostra?o en nuest~as úl~imas instrucciones, 
. , ~l hecho mcontroverbble de la ex1stenc1a de una jerarquía 

ecles1asbca, como uno de los rasgos característicos que dió el Hijo 
de Dios a la sociedad religiosa que fundó sobre la tierra. La re:ligión 
<le Jesús tiene. un cuerpo que la gobierna, una, autoridad que la ri­
ge, Y esa autoridad ha de perseverar .en el mundo mientras en el mun­
do dure la Igles,ia por Jesús fundada. Encontrar a los sucesores, le­
gítimos de ese cuerpo que gobierna a la; Iglesia, encontrar a los que: 
a_ctualmente poseen esa autoridad establecida por Jesucristo, es cex­
ciorarse de una doble verdad: hasta nuestros días no ha desa,pareci­
do esa Jerarquía, conforme a las promesas de Jesús; en nuestros días 
la verdadera a.utoridad religiosa se encuentra, entre las diversas con­
f t>siones religio&as que a sí mismas se denominan cristianas, eh aque'­
lla que pueda presentar las credenciales que garanticen su autori­
dad como la a.utoridad que Jesús dió a sus apóstoles. 

El problema, como veis, se reduce a buscar a los sucesores le­
gítimos de los apóstoles y de Pedro. 

Diversos caminos podrían seguirse para resolver e.ste problema 
Y por diversos modos apologistas y teólogos, lo han abordado. Diver­
sas dificultades pueden presentarse contra esa legitimidad y esa au­
ces,ión y por diversos motivos ha intentado atacarse esta doctrina im­
portantísima y trascendental. Me vais a permitir que nosotros t0-
memos un camino, que reúna estas dos condiciones: ser suficiente­
mente claro y breve pa,ra no pro1'ongar demasiado un estudio que pa-
1·a muchos no tiene importancia porque lo iuzgan y con razón, defi­
nitivamente resuelto; junto con esa suficiente brevedad y claridad, 
que demuestre en toda la extensión de la palabra la existencia de esa 
sucesión y señale a los sucesores leigítimos, para que así los que bus­
can la verdad, coma los que ya la po8€en, tengan una demostración 
en que apoyar las consecuencias a que va a conducirnos nuestro es­
tudio. 

. Teniendo en cuenta esfas dos eosas, el camino breve, claro y 
digno de ser llamado una demostración, que me ha parecido seguir, 
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es el siguiente: Amigos y enemigos. están de acuerdo en que a fines 
del siglo s•egundo, en tiempo del Papa Víctor y de San Ireneo, el 
cristianismo era ya una religión de autoridad, en la que la autori­
dad establecida por Jesucristo se reconocía en los sucesores de los 
apóstoles y de Pedro, y esos sucesores eran el Obispo de Roma, ca­
beza y supremo jerarca de la sociedad religiosa universal o ca.tólica, 
y los obis•pos de los diversos sitios en que estaba establecido el cris­
tianismo. Es, pues, un hecho histórico reconocido y admitido por tro­
dos, que sí hay jerarquía en la Iglesia de Jiesucristo, y esa jerarquía 
perdura y se trasmite por vía de sucesión legítima; desde fines del 
.siglo segundo esa jerarquía y esos sucesores son plena y totalmente 
conocidos: los sucesores son el Papa y los obispos, la jera.rquía ecle­
siástica está repr,esentada por el Papa y los 10bispos. 

Supuesto este hecho, que como antes indicaba, es un hecho his­
tórico reconocido, admitido y demostrado por amigos y enemig10s ; 
el problema que nos ocupa puede reducirse a una doble investigación: 
¿La jerarquía eclesiástica así establecida y así representada es una 
innovación que ha ido teniendo lugar desde l,a, asoensión de Cristo a 
los cielos, y por tanto es una obra humana, un elemento humano in­
troducido lentamente en el cristianismo; o bien, es una jerarquía que 
estable e invariablemente se da en el cristianismo desde el momento 
en que nace? ¿ Esos sucesores,, reconocidos plenamente en el final del 
siglo segundo, son los verdade1,os sucesores, o los primeros usurpa­
dores de la autoridad eclesiástica establecida por Jesucristo? 

Si esos sucesores son los legítimos sucesores, y s,i la, jerarquía 
no es un element© advenedizo; entonces, conform€ a lo que llevamos 
ya explicado, el cristianismo verdadero está en la c9munidad reli­
giosa que rigen y gobiernan esos sucesor€s. Si esos sucesores usur­
pan los poderes que proclaman poseer, o si esa je1•a,r_quía es un ele­
mento humano establecido por los hombres y únicamente por los hom­
bres, ·se ha cambiado es€ncialmente la religión de Jesús, y la verdá­
dera Iglesia de J esiús habrá que irla, a buscar en otro grupo religio­
so, o habrá que confesar que habiendo desaparecido la jerarquía es ... 
tablecida por Jesucristo, el edificio por Jesús fundado, contra lo que 
El dijo y prom€tió, ha desaparecido de sobre la faz de la tierra. 

He aquí el camino breve, fácil y que evid€ntemente encierra una 
demostración fehaciente de nuestro problema. Por esto nos vamOS! 
a limitar a investigar lo que desde el año 30 de nuestra era hasta fi­
nes del siglo II, acaeció en el desenvolvimiento histórico del cristia­
nismo. 

Antes de entrar en materia, y con el int€nto de 0ortcretar aún 
más el objeto de nuestro estudio, me vais a permitir qu€ ha.ga unas 
cuantas observaciones preliminares. 

1 
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Ha queclado demostrado que conforme a la concepción de Cris­
io su reino debe ser un reino jerárquico, con una doble jerarquía de 
a;toridad y de magist€rio, con un doble instrumento _para ejercitar-,, 
Ja: el colegio de los doce y el que aparece como cab€za y jerarca de 
los doce. No insistiremos, pues, en nuestro nu€vo estudio en lo que 
hemos ya demostrado. Veremos tan sólo si la Iglesia fundada por 
¡~doce, mantiene esa jerarquía, presenta los caracteres de un_ reino 
jerárquico y a quiénes va reconociendo y aceptando como jerarcas. 

La historia nos enseña y a priori podría preverse, que la Igl€-
1sia en su expansión y desarrollo, va creciendo como crece el grano 
de mosta,za qu€ se convierte en frondoso arbusto . no intentamos, 
pues, demostrar que desde el año 30 de nuestra era, la organización 
ecleisiástica estaba tan perfecta y acabada como estaba,, v. g., al fi­
nal del siglo II. El que haya habido des1arrollo no cambió el estado 
de la cuestí6n. Lo que debe investigar el erudito juicioso y desap,a.sio­
nado, .es si en ese d€sarrollo hay o no hay un cambio esencial y fun­
damental, v. g., si una sociedad sin jerarquía, ·se cambia en una so­
ciedad jerárquica, si una sociedad meramente aristocrática, es decir, 
gobernada por un grupo, se cambia a una sociedad monárquica, es 
decir, gobernada por sólo uno. 

Finalmente, en gracia de la brevedad y de la claridad, hemos de 
prescindir en nuestro estudio de aspectos secundarios, que no cam­
bian ni la posición del problema, ni la fuerza de los argumentos, ni 
la verdad de las conquistas que hagamos. Tales son por ejemplo, la 
inv€stigación minuciosa 9-e la palabra con qu€ se designaba a los ·su­
cesores de los apóstoles. Vamos, por tanto, a concretarnos a la in­
vestigación real y ,esencial de los hechos. 

Tal vez la mejor manera .de plantear el problema y hacer ver 
que .a. pesar de lais salvedades que venimos haciendo, el camino que 
tomamos, es legítimo, y es el verdadero nudo de la cuestión, será ci­
tar los testimonios de los adversarios que, reconociendo la jerarquía 
establecida a fines del s,iglo II, intentan negar que €Sa jerarquía sea 
la que Jesucri,sto fundó. Un poco más adelante citaremos estos tes.: 
timo ni os. 

Es finalmente útil hacer notar, que hemos de apoyarnos en el 
1:Jstudio de documentos históricos, d~ carácter innegable, y que a lo 
menos en sus líneas generales, y prescindiendo de cuestiones de por­
menor, son aceptados como documentos históricos por todos amigos 
Y enemigos. Es claro que sería casi imposible en una serie corta de 
conferencias, detenernos a demostrar la aut€nticidad y veracidad de 
dichos documentos. Afortunadam€nte, en conferencias pasadas, esa 
autenticidad ha queda.do suficientemente demostrada. 

He aquí cómo plantean el pr@blema los adv€rsarios de la auto­
ridad episcopal y pontificia. La cristiandad primitiva., en tiempo de 
los apóstoles y de las primeras g€Reracio11es cristianas, no poseía ni' 
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organiz3:ción jerárqu_i~a, ni unidad social y visible. No conoció sino· 
el, ~ntusil:smo evan?'ehco ~ el fervor místico: era la religión del es­
piritu. Circu~stanci3;3 accid~n~ales fueron llevándola poco a poco a 
hacerse 1;1,na Jer.arqma, a umficarse y a convertirse en una religión 
d~ autoridad. Tuv~ ,entonces lugar una ficción más o menos cons­
c~ente, ~u~ pre_tendio llevar hasta Cristo y sus apóstoles las institu­
c10nes Jerar9m~as, y c_atólicas. M;a,s .la historia descubre entre c ·ris­
to Y 13: Iglesi~ Jerarqmc,:imente organiza;da, una edad, de ciento veín­
~; a ci~nto cm_cuent~ anos, e1;1 la que no existió dicha organización. 

EI J?r_imer amllo, dice Sabatier, de la cadena de oro forjada por el 
catoh~is1,1,10 pa~a. h.acer de.scender su jerarquía de los apóstoles, es 
un mito. (Rehg10nes de autoridad, pág. 141.) Y Harnack a su vez 
e~1, su obra "~~encia del cristianismo," afirma: "En esta institu~ 
cion ~ el catoh_ci?mo) hay algo muy ca.racterístico: la distinción en­
tre laicos. Y clerigos. Determinados actos de culto no pueden ser eje­
cutados smo por el sacerdote, su mediación es indisl){Jnsable. De mo­
do ~en~ra1 no puede el hombre acercarse a Dios sino por sus inter­
mediarios, a saber, por la media~ión de la verdadera doctrina y de 
l~s . verdad~ros preceptos de u1;1 libro sagrado. La fe viva, ha pare­
c1.do cam~i:i,rse en. una confesión de fe, que es preciso aceptar; la 
co~~a~rac,i,on a CrIS!o, en una cristología, la ardiente esperanza en 
•~l reipo, en doctrma~ sobre la inmortalidad y la deificación. La 
pro~ecia_ se ha convertido ep. . exégesis erwiita y en sabia teología; 
los inspirado~ son ya l,os clengos; los hermanos son los la.icos bajo 
tutela; los mila;gros y las curaci~nes han desaparecido por completo, 
o se han cambiado en superchenas de los sacerdotes · las fervienteB. 
(():a.cione~, están convertidas en himnos y solemnes l~tanías; el Es­
pintu, fmalmente, se ha trocado en cánones. Añactid a todo esto el 
que los cri_stianos se ven lanzados, individualmente a la gran corrien­
te de la vida del mundo, y que la cuestión candente entre tod.as es 
esta: ¿ en qué medida puede el hombre participar en esa vida del 
mundo, sin dejar de ser cristiano? Ciento veinte años han bastado 
par.a. realizar este cambio formidable ... " ( Obra citada, Traducción 
de 1907, pág. 232 y 233.) • 

Podríamos multiplicar las citas similares. De ellas se despren­
de que hemos planteado bien el problema: ¿ hubo un cambio socíal 
entre. la edad_ apostólica y el final del siglo II? Sí lo hubo y a ese 
camb10 esencial se debe la organización episcopal y pontificia del 
cristianismo tal y como nosotros lo conocemos; la Iglesia católica, 
ni es ni puede ser la. religión de Jesús. Si no la hubo, la jerarquía 
creada por Jesús está en el catolicismo, y sus obispos y pontífices 
son los legítimos sucesores del doble órgano que para ejercerla creó 
,Jesús en el colegio de los doce y en la institución de la primacía de 
Pedro sobre todos los demás. 

• No ·hace .falta decir que la sola comparación de estos párrafos 
de los enemigos del cristianismo con lo que hemos dejado establoci-
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do o sobre el carácter visible, social y jerárquico del reino, hace des­
de el primer momento sospechar que la verdad va a estar en lo con-­
trario de lo que insinúan dichos autorefl. 

Tres períodos característicos encuentro en la historia del des­
arrollo del cristianismo que pueden . ser como tres guías en la inves­
tigación que comenzamos. Corre el primero desde los días del Maes­
tro hasto la primera persecución que dispersa a 1'os discípulos fuera 
de Jerusalén y de Palestina: lo voy a denominar la época de la lgle-­
sia en Jerusalén y Palestina. Abarca el segundo el período de la ac­
tividad apostólica por las diversas regiones del Imperio, vamos a 
llamarla la época del ministerio apostólico. Va la tercera desde la 
desaparición del último de los ap_óstolt>s hasta el tiempo en que apa­
rece plenamente constituído y desarrollado el aspecto jerárquico del 
catolicismo, lo llamaremos la edad sub-apostólica. 

Oon los documentos históricos que poseemos, vamos a investi­
gar si durante estos tres períodos se verificaron los cambios que nos 
anuncian Sabatier y Harnack, o sri al contrario, vemos desde el pri­
mer momento al "reino" jerárquico y constituído, -que fundó J esu­
cristo, y que no hace sino crecer y desarrollarse sin cambiar en na­
da sus instituciones, sino solamente haciéndolas desenvolverse en 
el mismo sentido y en la misma medida que lo exigen las circuns- . 
tancias. 

Hay un libro que bien pudiera llamarse la historia más antigua 
del cristianismo. La más antigua porque su composición se remonta 
a la segunda mitad del siglo primero: está escrita antes del año 70. 
La más antigua porque nos narra los acontecimientos primeros de 
la religión fundada por Jesús. La obra se debe a un testigo ocular: 
de los, hecihos, compañero de Pablo -en sus trabajos de apostolado, 
historiador escrupuloso y bien informado, el médico Lucas, a cuya 
pluma debemos el tercero de nuestros, evangelios y el libro a que ve­
nimos refiriéndonos, titulado "Los Hechos de los apóstoles," del cual 
vamos .a tomar los datos que necesitamos. Es inútil subrayar el va­
lor innegable del documento. 

En la narración de Lucas nos, encontramos al grupo de los tes­
tigos escogidos por Jesús. Lo vemos presencia.r el último hecho de 
la vida del Maestro, su ascens,ión a los cielos, y mientras esperan en 
Jerusalén sier revestidos de la virtud de lo alto para emprender la, 
enorme empresa que se les ha encomendado, conforme a la prome­
sa ,hecha por Jesús a . los suyos durante la últi_µia cena, y raJificada 
el día- mismo de,,su partida de este mundo; los vemo.s empeñarse enl. 
acabar-de, disponer ~o que va a necesitar ese colegio, que ya conoce­
m,os :Por lo que _ de él nos ,ha.n enseñado nuestros evangelios. 

En el colegio falta uno, el traidor Judas. Los testigos saben que 
la voluntad de Jesús fué que ese colegio estuviera formado por doce. 



-252-

Es preciso completar el número querido por el Maestro, para con­servar aun en este pormenor la institución de Jesús. El grupo de los c•nce, nrombra a otro, y la elección, lejos: de ser arbitraria, tiene el recurso de la oración a Jesús y una designación de Jesús (cf. Hechos· de los Apó.stoles, 1, 12-26). ' 
Gúmplese la promesa de Jesús y revestidos de la virtud de lo alto, el grupo de los doce, encabezado por Pedro, que aparece como: e} , cabeza de ellos, predica la verdad fundamental que estará repi-, tiendose durante toda la predicación del evangelio que el libro nos conserva en toda Palestina, y en el mundo pagano. Pedro es el que admite a los que quieren creer al bautismo y mediante e1 bautismo a formar pa.rte de la nueva Iglesia. (Hechos, II, 37-43.) Muy pron­to es preciso administrar los bienes de la comunidad. Otra vez apa1, recen los doce haciendo las gestiones para administrados,. Ellos son los que juzgan de la importancia de los diversos cargos que es preci­so desempeñar; ellos son los que determinan no dejar el ministerio que a ell-os especialmente ha encomendado el Maestro, la predicación; ellosi son los que nombran a los oficiales subalternos, a quienes van a dejar la administración de las otras cosas; ellos son los que con un rito especial, la impos•ición de las manos, instituyen a los prime­ros diáconos,. (Hechos, IV, 35-37 ; V. 2; VI, 1-6.) 
La nueva s,ecta llama la atención del partido jerárquico de Je­rusalén. La nneva secta enseña. que el Mesías de Israel y el Hijo del Dios de Israel es el hombre a qui6!Il el partido jerár,g_uico ha conde­nado a muerte. La, autoridad religiosa de la Sinagoga no puede su­frir que se glorifique así a aquel a quien la Sinagoga ha deshonrado. Comienza el poder religioso establecido a oponerse al nacimiento det cristianismo. Pedr<o es el que en público~ y ante las autoridades reli­giosas, responde por la comunidad, y declara cuál es la obligación que los testigos tienen, y la cual tienen que cumplir quieran o no qui€ran los miembros del partido jerárquico. (Actos•, IV, 8-20; V. 27-33.) Pedr<o y los, doce son los que tienen la dirección genera,l del apostolado y de los demás ministros del evangelio. (Actos, VIII, 14-19 ; IX, 26-30.) En fin, los doce y a su .cabeza Pedro, tienen el poder de castigar las faltas de los miembros- de la comunidad, y ese poder, c-cercitivo se ve apoyado en algunas ocasi9nes por una intervención patente y ejemplar de la omnipotencia divina. (Hechos, V, 1-11.) 
Recoged todos estos datos y otros mil que pudieran añadirse, los cuales no están contenidos en un texto aislado o dudoso del libro de los Heohos, sin@ que es ia narra.ción continua de toda la historia de la cristiandal primitiva. De mil maneras y en Tas peripecias di­versas por que va atravesando la nueva religión, continúa e invaria­blemente aparece viviendo y obrando lo que habíamos aprendido en el evangelio sobre el papel de los doce: son testigos con poder de en­señar e imponer las enseñanzas del Maestro; son Maestros que ade­más de su poder de enseñar, tienen el poder de gobernar la comuni-
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dad. Es decir, son la jerarquía visible de_ la Iglesia naciente, y en esa jerarquía visible apa.rece vis!ble e inne~ablem_ente el p_apel es­pecialísimo de Pedro, cabeza no solo de los f ieles, smo del mismo ~o­legio de los doce. Es imposible ponerlo en duda, a no ser que se quie­ra variar la significación de las palabras. Desde el día de la aseen• ·sión, cuando Cristo deja la tierra hasta el punto que termina la na­rración de los hechos, hacia el año 63 de nuestra era, la Iglesia de Jesús aparece con una jerarquía visible, formada por los doce, y en­cabezada por Pedr<o. No hay variación entre el Evangelio y los He­chos·. Lo que predioe y ordena el Evangelio se realiza en la tierra desde el momento en que el Maestro desaparece definitivamente de la escena del mundo. Es pues indudable que la Iglesia de Jerusalén y de Palestina tuvo desde el primer día una jerarquía _visible: los 
doce encabezados por ,Pedro. 

Las, páginas de Lucas, con habernos conservado la efusión_ 1:na­ra villosa de carismas extraordina.rios que recomendaron y ratifica­ron la predicación de los doce, están muy lejos de presenta.rno~ a l_a cristiandad de Jerusalén y de Palestina como a una secta._de ilumi­
nados en la que la norma suprema fuera la inspi:r~ción int~ri?r Y pricada de cada uno de sus mi,embr?s•. Desde, las primer_as pagm~s, es a saber desde lios primeros dias, diez despues, de la subida de C~1s-( to a los cielos ese colegio encabezado por P,edro tiene una doctrma fija e inmutable, que los testigos ens•eñan, que_ los t estigos imponen, que los testigos defienden, que los testigos exigen de todos los q~e han de ser recibidos en la comunidad. Basta recorrer todos los dis­cursos, de Pedro y de los demás que noíJ conserva el libro de los He­chos. Leerlos entendiendo su significado, sin violencias al texto "Y' sin interpretaciones gratuitas, y aun dejando los pasa~es obscuros Y' más O menos sujetos a discusión, basta para, persuadirse de _ello, Y. basta para mucho más, basta para hacerse la il_us~ón de que se es­tá leyendo una síntesis de la enseñanza cateqmstica elemimtal que se da en nuestros días•. Esta "enseñanza de los apóstoles," (Actos, 2 42) esta "tradición" como también se la llama, puede resumirse e~ est;s dos verdades 

1

fundamentales que son en realidad de verda4 el fundamento y la raíz de toda la enseñanza religiosa del cristia­nismo: "Jesús, de Nazaret es el Miesías, de Israel," "Jesús de Naza­ret es el Señor." MesíalS Jesús realiza las esperanzas mesiánicas de Israel· señor en el significado que la palabra tenía entre los judíos, merec~ los h~nores, divinos, y por El sólo puede obtenerse la salva­ción. Como condición indispensable para adquirirla se necesita creer en él, con lo que el término significa en toda su a~plitud, así en el Libro de los Hechos frecuentísimamente, como en mnumerables pa- , sajes de los evangelios : es· a saber, hay que admitir a J ~sús como Maestro y Mesías, como testigo fiel que nos trae el mens~Je del Pa­dre celestial y sujetarse a sus enseñanzas y a sus preceptos. 
Cuando Pedro el día de Pentecostés explica a las turbas admi­radas lo que pasa, ~uando cura milagrosamente al paralítico del Tero· 
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plo, cuando se presenta ante el Sanhedrín, cuando explica su roen­
.Baje !11 centurió? Cornelio; c~ando Pablo comienza a decíarar lo que 
ha visto y sentido en el cammo de Dama.seo, en cada ocasión estas, 

-dos verdades se repiten y se completan, y algunos pormeno~es de 
.algunos discul'!sos, 3/Ún conservados en la desesperante concisión 
d-el historiador, repiten e inculcan lo que nosotros conocemos en es­
<Titos que entonces todavía no existían, ·en nuestros, evangelios. Se­
ría necesario citar casi todo el libro de los Hechos. Es indudable 
de tal manera indudable que parece insano ponerlo en duda, que I~ 
Iglesia primitiva, desde el día de _Pentecostés, tiene una norma fija 

. y exterior de fe, un magisterio para a,poyarla, unos testigos para tes­
tificarla e imponerla; y esa fe, esa doctrina predicada y ensefiada 
y repetida por ll()S testigos lo mismo delante de las· turbas que 1~ 
veneran, que delante de los jueces que los persiguen, lo mismo cuan-· 
<lo se les amenaza con palabras para que callen, que cuando se los 
azota, o se los apedrea, e:s absolutamente necesaria, admitirla y pro­
fesarla para poder pertenecer a la comunidad cristiana. Hay, pues 
en la Iglesia primitiva una norma de fe exterior, una doctrina fij~ 
y estable, impuesta a los fieles por la autoridad de los testigos. En 
este punto como en el a~erior, lo que presentaba e nplan el Evan­
gelio al hacernos ver a Jesús creando un cuerpo de testigos autén­
ticos, dándoles la misión de ens•eñar, imponiendo a los hombres la 
ob1igación de creerlos, por ser los testigos auténticos y autorizados 
del Maestro; lo vemos realizado en la Iglesia de Jesús desde el día 
mismo en que esos maestros inauguran su ministerio, desde el díl! 
de Pentecos,tés. No hay va,riación, hay continuidad, y en Jerusalén, 
mucho antes de que termine el plazo que fingen Harñack y Sabatier 
y con ellos los adversarios del catolicismo, la jerarquía visible, t iene 
por misÍÓI_! principalísima la de enseñar un conjunto- de verdades, 
con la autoridad del testigo auténtico, fiel y autorizado. 

Jerarquía visible, regla de fe exterior: he aquí dos rasgos ca­
racterístico. Falta que fijemos nuestra atención en otro rasgo 
que va a acabar de completar el cuadro. E.sa comunidad tiene ritos 
específicos suyos, esos, ritos no pueden hacerlos ni celebrar los indis­
tintamente todos los' miembros de la comunidad; son funciones que 
e~tán reservadas a algunos:. Y como quiera que esos ritos sean ne­
ces,arios en la comunidad, lo estáis viendo sin necesidad de que en 
ello insistamos de manera especial, de este otro rasgo va a resultar 
que desde el primer momento, en er cristianismo se ve la necesidad 
de intermedia,rios entre Dios y los fieles, y esos intermediarios, son 
los miembros de la jerarquía. 

Encontramos continuamente en el libro de los Hechos el rito 
a·e1 bautismo. No ,es un bautismo judío, como tantas purificaci10-
nes legales que conocían los judíos. Es un bautismo tan especial 
por su manera de ser y su significación que se le llama, para dis­
tinguirlo de cualquier otro bautismo el "bautismo en el nombre de 
Jesús". El día de Pentecostés lo reciben las multitudes que presen-
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ciaro?. ;l prodigi~ d~ Jerusalém, los Samaritano.s lo reciben, es la 
condic10n necesaria impuesta por Felipe el eunuco de Etiopía es 
¡,0 que hace Pedro después de haber enseñado para cumplir su 'mi­
·sión ~n casa de_ Cornelio, ~íene que bautizarse Pablo. Bautismo obli­
gatorio como signo exter10r de admisión en la comunidad aun en, 
el c:1s.o de que hayan precedido efusiones maravmosas y e~traordi­
nanas. Tenemos, pues, _un rito específkamente cristiano desde el 
primer momento que la Iglesia aparece y actúa. ' 

. Cont_i~~amerite nos encontramos, en los Hec,hos con otro rito, 
l~ i~:posic10n de ~anos par~ co_nferir a lo9 bautizados el don del 
Espir~tu Santo. ~Ito cura eficacia se manifestaba 00n no poca fre­
-euencia ,P?"r medio de signos sensibles, que hacían ver la actuación 
del ~spiritu Santo en aquellos que lo recibían. Rito que ex.presa y: 
termmantemente nos enseña ~l libro de los Hechos que estaba re-· 
s,p,rvado a _l?s droce, a los test~gos, a los apóstol,es, y que sólo ellos, 
.con exclus~on de t_o~o otro miembro de la comunidad, aun los diá­
conos, podian admimstrar. 

El libro de los Hechos nos muestra, pues, con toda evidencia 
que desde el. tiempo pri~tivo,, ~ucho antes del tiempo señalado por1 
los adversarios de la tesis catohca, la Iglesia tenía ritos exteriores 
r~tos . ~specífic~men~e cristianos, ritos a l•os que s,e daba una signi~ 
f~cac10n especial, ritos que tenían el poder de santificar las almas 
ritos reservados. a algunos miembros de la j,erarquía, y por tant~ 
que desde el primer momento a,parece en la Iglesia la distinción 
eBencial e,ntre laicos y clérigos, Otra vez lro que nos hacía resentir 
el E:'.:angelio, 130s lo hace ver re~lizado el libro de los Hechos, y esto 
no anos despues mucho menos siglos después de Jesucristo sino diez 
?ías despuéS' de la ascención de Cristo, en el momento mis~o en que 
la Iglesia nace. 

Recordad ahora lo que nos1 decía Harnack al plantear el proble­
ma. Todas y cada una de sus afirmaciones . resultan insostenibles 
ante el, li_bro de los He_c~os. 9 ~e _niega faltando a todas las regla,s 
de la logica y de la critica h1stor1ca el valor de documento históri­
co,. veraz y fidedign~ de todo el libro de los Hechos, o hay que con~ 
,clmr que en la Igles,1a de Jerusalén y de Palestina había jerarquía 
había norma, de fe, había ritos específicamente cri~Hanos. O se ni~ 
ga la evidencia misma, el valor como documento histórico del libro 
de los Hechos, o hay que admitir que los doce encabezados por Pe­
dro s.on la cabeza de la Iglesia ·son la jerarquía, y que tienen el 
Papel_ de maestros que imponen una doctrina y que admiten en la 
Iglesia por medio de ritos específicos y necesarios algunos de los 
cuales les están plenamente reservados a ellos. Lej~s de eric:ontrar­
nos con una variación, vemos en la historia de la Iglesia primitiva 
,de_ Jerusalén y Palestina la realización de la jerarquía que nos en­
-senan los evangelios,, y el embrión, pero en sus líneas esenciales 
completo e invariable de lo que nos muestra la realidad ser la je-
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rarquía de la Iglesia católica. No hubo variac10n en esta primera 
etapa. Pasemos a estudiar la. segunda, es a saber, la vida e insti­
tución de la Iglesia durante el período del ministerio universal de 
los doce, C!,lando estos se desparramaron por el mundo para cum­
plir la misión que su Maestro les había encomendado: "Seréis 
mis testigos en todas la tierra," "Id y predicad el evangelio a todas 
las naciones." El estudio de esta segunda etapa importantísima a 
no dudarlo, porque cada uno de los doce va a proceder por sí sólo, 
¿ nos llevará a reconocer la variación? Confirmará la nota de esta 
invariabilidad que necesitamos para reconocer la estabilidad propia 
de la Iglesia de Jesucristo? Bien pronto el fruto de nuestro estudio! 
aunque a veces parezca árido y largo nos colmará de satisfaeción al 
ver que nuestro trabajo no es estéril, sino que va aportando luces. 
nuevas y nuevas razones para creer . con conciencia de que creernos 
en la verdad. 

(Conti'l'l!Uará) 

Eduardo Iglesias, S. J. 

"He lefdo con detenimiento el folleto E. V. C. No. 181 y me parece muy lau­
''dable por todos conceptos; es breve, substancioso ameno y de un método admira­
''ble. Peddgogicamente hablando yo no conozco nddd mejor en Id materia, Por lo 
"cual ofrezco sinceramente propagarlo con entusiasmo no solo entre mis diocesa-
1'nos sino entre todos mis amigos y conocidos". 

¿Quien ha dicho esto? 

El Excmo. y Rvdmo Sr. Dr. Dn. José · de Jesús Manríquez y Zarate, 
Dgno. Obispo de Huejutla. 

SOCIEDAD E. V. C. 
Apartado Postal 8707 MEXICO, D. F. 

''UNION'' 
l'ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFE'DERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

Número Suelto, diez centavos.-Suscripción Anual, Cin,co Pesos.-Veinte 
páginas de texto interesante. La vid a de los católicos en todo el mundo. 
Sólida, abundante y amena instrucci ón. 

¡SUSCRIBASE,! ¡,DlFUNDALA! ¡LEiALA! 
Pida Número de muestra a 

"UNION"'---Apartado 6,-Mb¡:coac, D. F. 
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MISIONOLOGIA 

La Conquista de Sinaloa 

Grandes esfuerzos se han hecho en el pasado y presente siglos 
para renovar la historia., tanto secular como eclesiástica, de las di-, 
ier,entes naciones civilizadas del mundo. La mexicana, rica y glorio-' 
sa como pocas, a pesar de las guerras civiles y rapiñas de toda cla­
se, ha sentido también la necesidad de seguir el movimiento general, 
ya para rebatir calumnias que f.alsos sabios han levantado en su -
contra, ya para sacar a luz hazañas tan gloriosas al país como al ·ca­
tolicismo. 

En los momentos presentes, de decaimiento general y de perse­
cuciones sistemáticas, no está fuera de propósito echar. una mirada 
sobre los años pasados en que, si bien había paz política, se presen­
taban problemas y dificultades ingentes para la civilización 
cristiana que miraron de frente y acometieron con heroísmo 
hombres de fe y de valor como siempre los ha tenido la Iglesia de 
Dios. 

Fuera de manuscritos, célebres halla-dos inéditos que publicaron 
y siguen publicando ya las prensas oficiales, ya las particulares y¡ 
forman un cúmulo precios·o de materiales, nadie hasta el P. Cuevas 
se había atrevido a hacer una síntesis de alguna monta, ni publicar , 
con criterio moderno y fuerza de documentos ( exceptuando Icazbal-1 

ceta) monografías de general interés para la historia eclesiástica;, 
mexicana. De entonces acá no ha cesado de crecer el interés, sobre• 
todo más allá de las fronteras, para conocer losi orígenes y el des- · 
arrollo de la civilización cristiana en la primogénita de las naciones 
americanas. 

::-::-

Sobre los principios de la cristianización (1523-1572), tenemos: , 
ya "Conquista espiritual de México," por Robert Ricard, que es una , 
mina (le documentación y un modelo de criterio histó-rico (París, 
1933) . Esperamos (y algunas, ya han empezado) que las tres gran­
des Ordenes misioneras de M~xico, Franciscanos, Dominicos y Agus­
tinos, continuarán y aun amplificarán la empresa. 

Por lo que respecta a los Jesuitas y sus misiiones, la obra se ha 
acometido ya con calor bajo la dirección del Dr. Hebert Eugens Bol-



-258-

ton, el profesor de Historia más calificado y Director de la, Biblio­
teca, Bancroft de la Universidad de California. 

A su escuela se han formado ·1os Jesuitas Eugene W. Shiels,, Je­
rome Jacobsen y Peter M. Dunne. Con los documentos acumulados 
en la Biblioteca Bancroft, han rehecho en sendas, monografías la 
historia de la conquista espiritual de los indios Sinaloas,, Mayos, Ya­
quis y Tepehuanes. El Dr. Theodore Treutlein tiene en prensa urr 
volumen sobre los viajes de los misioneros alemanas que acudieronl 
a las misiones de la c-osita del Pacífico y ha traducido la rarísima 
.. Descripción de Sonora" del P. Pfefercorn, uno de sus últimos m!-
1:,ioneros. De Bohemia nos viene un rarísimo libro latino, acá desco­
nocido, del P. Neuman, sobre las revueltas de los indios Tarahuma­
res y Tepehuanes entre quienes misionó casi medio siglo .... 

Para ,explotar esta mina que promete a,ún mayores sorpresas, 
se' ha fundado el 11 de Junio de 1936 en Chicago "The lnstitute of 
Jesuit History of Loyola University" bajo la dirección del acredi­
tado P. Eugene Shiels. 

Nuestro intento es dar a conocer y vulgarizar en sus grande~ 
líneas es.ta gloriosa conquista espiritual de la costa del Pacífico, em­
pezando por la obra del citado P. Shiels s-obre Sinaloa y su proto­
mártir jesuita P. Gonzalo de Tapia. 

::-::-
A mediados de M~yo de 1591, hubi,erais visto salir de Durango 

una modesta comitiva, compuesta de unas doce mulas de silla o de 
carga con sus arrieros y dos Jesuitas que iban nada menos que a 
la conqmsta espiritual de Sinaloa. Uno de los Padres era, español en, 
la fior de sus 30 años, ya conocido por sus misiones entre Tarascos 
y Chichimecas, el leonés Gonzalo de Tapia y el otro criollo duran­
gueño, recibido en la Compañía a los tres años de la entrada de ésta 
en México y ya, también iniciado en el trato de los indios. 

Atravesando la florida y fresca sierra del Sur, pronto se ha­
llaron en la t órrida c-osta de Acaponeta, Rosario y Culiacán, la úl­
tima ciudad fronteriza. Buscó allí el P. Tapia un intérprete y maes­
tro y lo halló en la persona de la, india María que, por medio del me­
xicano que ambos sabían, le enseñó los primeros rudimentos del Ca­
hita y le acompañó con su hijito para servirl,e en la casa,, misa y 
doctrinas. 

A 6 de Juli'o estaba ya en la Villa de Sinaloa en plena gentili­
dad. El país había sido ya regado con los sudores y sangr,e cte dos 
.Franciscanos, PP. Acevedo y Herr-er.a, que el año 1664 habían acom­
pañado al Gobernador D. FranciscC> de !barra en la malograda fun­
dación de la Villa de C.arapoa, treinta leguas al N:orte. De aquella 
tentativa de colonización sólo quedaban nueve españoles que vivían 
miserablemente en el pueblo de San Felipe (Sihaloa) expuestos a, 
todos los peligros de los bárbaros que los rodea.han. Ellos y los po-
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cos indios bautizados que quedaban, apenas conservaban de cristia-
11os más que el nombre. Las quinoe tribus de salvajes que poblaban 
]a. parte N"Orte del pr,esente Estado de Sínaloa yacían en la más, 
completa barbarie. 

. . . . .. - .. -
Tomando como centro la llamada Villa, de San Felipe (ahora 

Sinaloa), viviendo en jaca,les de ramas y celebrando en iglesias de 
igual clase, comiendo a la guisa de los indios, los misioner.os, des­
pués de asentar el culto en la Villa, se lanzaron a la conquista d€1J 
Jas tribus vecinas. El P. Tapia que tenía una rara facilidad para/ 
ios idiomas (Hegó a aprender ocho), pronto pudo dominar el Cahi­
ta y el Ocoroni, mientras su compañero se iniciaba al Baimoa (Pi-. 
ma Bajo) y al Nío, que se hablaban río abajo. ' 

Los progresos al principio fueron rápidos, aunque como se vió,, 
superficiales. Antes de terminar el año, escribe el P. Pérez, había~ 
ya bautizado más de 1,600 adultos y a los ocho meses como a 5,000, 
y erigido 13 capillas-jacales, en los tres ríos Mocorito, Petatlán Y, 
Ocoroni, sin hablar de una regular iglesia estrenada el día de la: I)urís;ima en la misma Villa. 

El exceso del trabajo y la miseria de su casa, vestido y alimen­
to, ya a principios de 1592 habían gastado las robustas fuerzas del' 
.P. Tapia. lVlandáronle cambiar de aires e ir a pasar la cuaresma al 
dima más fresco y sano del mineral de Topía. Allá, en breve reju-

1 venecido con el cariño de sus antiguos Tarascos que encontró tra­
bajando en las minas, echó los· cimi-entos de las futuras misiones de 
los Acax-eés y, vuelto a Sinaloa, halló dos nuevos compañeros que: 
habían venido en su ayuda: los PP. Alonso de Santiago y Juan Bau­
tista Velasco. Repartiéronse de nuevo la,s tribus: en Mocorito al 
Sur se sit uó el P. Velasco, el P. Pérez tomó la costa (Bamoas, Níos-' 
y Guazaves), el P. Alonso se quedó en S¡m Felipe mientras el P._ 
Tapia se encargaba, de las tribus levantiscas del Norte (Ocoronis,1 

'l\~huecos y Sinaloasi). 
En 1593, creciendo las conv,ersiones, fué nec-esari'O organrzar· 

una misión en toda forma. Vino personalmente el P. Tapia a Mé,.:· 
xico a cons,eguir del Virrey y del Provincial los elementos más nece­
sarios para el asiento civil y religioso de la c·olonia: objetos de cul­
to para las capillas, pensión del Rey para que pudieran subsistir los 
ministros sin gravamen de lo,s indios, alcalde mayor y juez y algu­
nos soldados con su capitán para no estar a la merced de los capri­
chos de los indios renuentes, exención de esclavitud para los nuevos 
cristianos y, en fin, otros misioneros para ayudar a recoger tan . abundante mies. 

Volvió bi-en despachado en compañía del H. Coadjutor Francis-;. 
e? de Castro (que fué durante 34 años los pies y manos, de los mi­
sione,ros) y la promesa de la venida de los PP. Santaren y Méndez, 
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aunque éstos llegaron al momento crítico del levantamiento que cos-' 
tó la vida al fundador. · 

_: :-_: :-_: : 
La lucha entre el salvajismo y la civilización, entre las antiguas, 

supersticiones y el cristianismo, aunque poco aparente al principio,.' 
tuvo pronto que empeñarse a fondo. Los niños y los jóvenes se aco­
modaban fácilmente a la nueva vida, pero los hechiceros y caciques 
m.anifestaron pronto su aversión y antagonismo. 

Fué relativamente fácil acostumbrar a vestirse a unos hombres. 
que no usaban más vestido que su piel y a unas muje'res que no cu-; 
brían más que lo necesario; pero contra. la idolatría, las• supersticiones 
y las buenas costumbres, la batalla f ué larga y reñida. Y a con la 
suavidad, ya con actos de audacia, procuraban los misioneros con­
:v:encer a los indios de la falsedad de sus dioses y lüs eng¡a,ños de sus 
hechiceros. En er pueblo más próximo de Santiago· Cubiri, tenían' 
un _ santuario muy concurrido donde veneraban sus ídolos. Acudie­
ron los PP. Tapia y Pérez a una de sus juntas; areng.a,ron a la mu­
chedumbre y acto continuo derribaron el ídolo y plantaron la cruzi 
-en su lugar. Se tuvo por maravilla que no pagaran los misioneros · 
c·on la vida •su atrevimiento. 

A la verdad, aunque salvajes, no podían menos de admirar la; 
caridad y los beneficios sin cuento que recibían del cariño de sus mi­
sioneros. Una peste de viruel,as que se desarrolló el año 1593 les dió 
harto qué hacer para auxiliar a los enfermos que llenaban las casas 
del pueblo, de los ranchos y aun losi montes donde iban a morir hu­
yendo del contagio. Catequizaban con brevedad los enfermos, bauti­
zaban a los niños, prodigaban maternalmente todos los auxilios ma­
teriales que podían, si bien con peligro de la vida, pues los hechice-r 
ros atribuían a la ira de sus dios-es y .al bautismo de los Padres la · 
calamidad y muerte de sus deudos. 

Lo que mási sentían .los viejos y los hechiceros era la ingeren­
cia que pretendían tomar los misioneros en sus fiestas y bailes lic~mcio­
sos. No podía el P. Tapia permitir que sus nuevos cristianos toma­
sen parte en ellos en la forma deshonesta que usaban los gentiles. 
Por medio del Alcalde Miguel Ortiz Maldonado, mandóselo prohibir. 
bajo pena de azote. El cacique de los Zuaques se irritó tanto que ne; 
gó a amenazar con la muerte al misionero y al cacique de Ocoron~ 
por hospedar al que les traía la peste, los terremotos y la reformai 
de costumbres que .ellos tenían por sagradas. Aun pretendieron so­
bornar a la criada María para que les ayudara en sus depraivadoSi 
intentos. 

Un renegado, bautizado años atrás, poco instruído por los prime­
ros misioneros de Carapoa, se hacía el portavoz de todos los descon­
tentos. Era Necavev.a, cacique del pueblecito de Tovoropa, puebleci­
to a legua y media de S. Felipe, hombre brutal y depravado que no 
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verdía ocasión de burlarse del Padre y de ridiculizar las nuevas prác-; 
ticas cristianas. Por un año procuró el Padre ganarlo con favores y 
buenas palabras, pero, persistiendo éste y andando por toaas 184 
juntas de los sediciosos, avisó al Alcalde Maldonado que lo amena­
¼ara con algún castigo. Huyó éste al monte con varios cristianos 
que se robó. Prendióle el Alcalde, le cortó la cabellera y le dió al--' 
gunosi azotes. 

Escondió el bárbaro su vergti;enza algún tiempo en la selva, ma­
quinando entretanto con los suyos su venganza contra el Padre a;• 
quien hacía responsable de ·su castigo. A visaron unos indios fielei 
al P. Tapia del peligro que corrí.a, pero como estos percances eran 
el pan diario de s1u vida, prefirió entregarse en manos de la Divina 
Providencia. 

El domingo 10 de Julio de 1594, estando el Padre por la tarde 
Tezando su rosa.rio frente a su capillita de Tovorop_a, se fueron acer­
cando dos hombres, mientras otros tres esperaban afuera. El pri.­
mero, N ecaveva, se inclinó como para besarle la mano, pero el otro, 
sacando una macana que traía escondida bajo el sarape, descargó' 
un furioso golpe .sobre la cabeza del Padre que cayó aturdido. Pu­
do, sin embargo, pidiendo auxilio, arrastrarse hasta el pie de la cruz, 
del .atrio donde los demás lo acabaron a macanazos y cuchilladas. 

Oortáronle l-a1 cabeza y el brazo derecho, robaron los vasos y or­
namentos sagrados, incendiaron la iglesia, hicieron lo mismo en losi 
pueblosi de Baboria y Lopoche y huyeron a los montes a celebr.a-r con 
bailes y orgías su triunfo. 

.. . . . . . .. - .. - .. 
Grande fué la confusión y alboroto que este crimen causó en­

tre los españoles y los indios, sospechando los primeros un levanta­
miento general y huyendo los segundos por temor de una veng,anza. 

Pidiósie urgentemente auxilio a Culiacán y con los 14 soldadoSi 
que luego se presentaron, se pudo restablecer la confianza y forti­
ficar la Villa. Poco después llegaron los dos grandes misioneros de 
.aquellas sierras, PP. He•rnando Santaren y Pedro Méndez y a prin­
.cipios de 1595 con el Capitán Alonso Díaz, doce soldados para a,quie~. 
tar losi rebeldes y proteger los misioneros. Con este resguardo, se 
pudieron levantar las ruinas y continuar el avance. 

El año de 1598 pudo darse por asegurada la conquista con lai 
llegada de doce soldados más, a cuyo frente venía el mas aguerri­
do capitán que ha visto la costa, D. Diego Miartínez de Hurdaide. 

Juntaba este hombre, dice Alegre, la piedad sólida del antiguo 
eaballero español, la prudencia del Capitán y la astucia del aventu~ 
rero. Nacido en Zacateoas, de padre vizcaíno, era de estatura muy, 
llequeña, tenía los piesi torcidos y, con todo, tenía tan grande fuer­
.za de cuerpo y tanta ligereza en tales pies, que era un gamo en co,. 



-262-
• 

rrer tras un indio por una ladera y si lo prendía con las manos era 
segura la presa. En más de 30 años que anduvo en refriegas con 
los enemigos y más de veinte batallas campales y muy peligrosa.l!). 
q1;1e tuvo con ellos, no le cogieron un soldado ni cortarón cabeza de 
nmguno de ellos. 

En otro artículo veremos cómo, al amparo de tal defensor fue­
ron los misioneros conquistando a los indios más fieros. y fundando 
las ciudades que son aún la gloria de Sinaloa. 

,_¿_,.~ -=-:J 
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PREDICACiON 

Domínica quinta después de la Epifanía 
(Mt. 13, 24-30) 

LA primera Domínica que . expuse· en esta serie fué la Cuial"ta 
después de la Epifanía (cf. vol. 1 p. 63 s). Hace poco expu~ 
se la Sexta; queda pues la presente por exponer. Al tratar 

de la Sexta, indiqué también cómo san Mateo reunió en un lugar 
\ el c. 13) varias pará:bolas, para trazar brevemente la naturaleza 
del Reino de los cielos o Reino de Dios,, es decir, de I,a, Iglesia, que 
Cristo había venido a fundar. 

En la primera parábola, la del Sembrador, había_ enseñado Je­
s1ía que su Reino no sería fundado, como esperaban los judíos, con 
e:,trépito y gloria, sino silen~iosamoote por la predicación de la pala­
bra, de la que ,sólo una parte caería en cor,a,zones bien dispuestos. 
Ahora en esta segunda, que hoy consideramos, enseñar~ que ;1un 
,esa palabr,a, o esa semilla estará por todo el curso de l?~ siglo~ :ri~-, 
d ada con mala ,semilla, hasta que se haga la separac1on defnutiva, 
en el ocaso de lOiS tiempos. 

Dice pues el Evangelista: "Otro parábola les propuso, diciendo: 
A.semejado s(ti ha e,z reino de los cielos a un hombre que sembró bue-;­
nn semilla en su campo." Es decir: Con el reino de los cielos, ha co­
menzado a suceder y así sucederá hasta el fin del mundo, lo que su­
cedería en l,a, narración siguiente, en que se supone que un hombre 
toma trigo limpio de toda mala mezcla y lo siembra en su campo. 

"Pero mientras los hombres ,dormi.an, vino .su ene"YYuigo, y sem­
bró cizaña! erntre el trigo, y fiiése.'' Nadie se libra de tener un enemi­
g o que destroce los árboles del contrario o queme ,sus mies,es, como 
hizo Sansón con los filisteos (Iud. 15, 1 ss) o que cautelosamente 
arroje la cizaña a la hora en que nadie lo advierta, cuando to~os 
duermen (Iob 4, 13; 33, 15). No se significa pues que haya ~ab1do 
descuido : se cuidan los, campos, pero no recién sembrados,_ ~rno al 
madurar la uva, los melones, la miés-. Todo eso pasa con fac1hdad en 
Oriente. 

"Pues cuando brotó la hierba e hizo fruto, entonceSi apareció así­
'>nismo va cizaña." Porque todos conceden que_ se trata de la cizaña 
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que los botánicos llaman Lolium temulentum, la que de pequeña, ape­
nas si puede ser distinguida del trigo por un buen observador, mien­
d1).1as que, cuando ha llegado la hora de los frutos, hasta, el menoSi 
ejercitado distingue sus granos obscuros y apiñados· de muy distin­
ta manera que el trigo. Se la llama "temulentum," porque si sus 
granos se mezclan en cantidad con la buena semilla: producen una 
intoxicación que causa vértigos, como embri-a,guez, y convulsiones Y,, 
hasta podría causar la muerte. Sembrada en medio del trigo com­
promete o arruina la, cosecha. 

"Y {MegándJose los criados del arrw, le dijeron: !Señor, ¿No 
sembraste biiena simiente en tu campo? ¿Pues de dónde tiene cizaña?". 
Habían ayudado a .sembrar o habían visto que se había sembrado· 
trigo legítimo. En años anteriores no había ap,a,recido la cizaña, que 
di;fícilmente se extirpa para los años siguientes. ¿Cuál ·s·ería la causa? 

"Y él les dij<!! : Un hombre enemigo ha hecho eso:" No necesitó 
culparlo, ni se a,drniró; sabía que su em:!migo lo había hecho. 

"Y dícenle los criados: ¿Pues quieres que vayamos y la cojamos?" 
Sabían que se perjudicaba él trig@, que se necesitaba. mucha pacien­
cia; pero proponen desa,rraigarla de una vez. 

"Más él: No, dice, no sea que al coger la cizaña, arranquéis junm­
mente con ella el trigo." Porque era necesario desarraigarla, y las 
raíces de l,a, cizaña se ramificaban mucho y tSe confunden con las del 
trigo. y;a que el mal estaba hecho era preferible otro remedio. 

_"Dejadla crecer junto uno y otro hasta la siega: y al ti,empo de 1. 
la sieg(l) ,diré 1ro los segadores: Recoged pri·meramente la cizaña, y 
a.tadla en gavillas para quemarla, pero el trigo juntadlo en mi grane._ 
ro." De hecho, ese es el remedio: ya crecidas }as plantas se distin­
guen bien una de otra. Se puede recoger con cuidado 1a' ciza_ña, la. 
planta y la espiga, y mejor eSI aun ata,rla, para despué.s destruirla 
completamente por el fuego, para que no se quede en el campo y se 
vuelva a arraigar par,a el año que entra o se mezcle con el trigo. 
Tanto más que suele crecer menos alta que el trigo. Aun la distin­
ción entre criados y segadores es muy exacta: en el tiempo de la¡ 
siega hacen falta brazos y se contratan de fuera. 

Hasta aquí el Evangelio de hoy. Pero por fortuna pos-eemos la. 
explicación dada por el mi,smo Jesus un poco más adelante (Mt. 13, 
36-43). Por ella veremos que casi a c,ada circunstancia de la narra- · 
ción parabólica quiso el 'Señor atribuir un significádo con relación:~ 
a su reino: es lo que se llama una parábola mezclada con alegoría. 
Porque en las otras parábolas, ordinariamente deduce una sola con­
clusión breve y nada más. Luego si p. ej. Jesús no dió ninguna slg- · 
nificación al hecho de que loS1 hombres dormían, no debemos énten- ~ 
der que p-o.r descuido de los jefes en la Iglesia se introduce el ene­
mi~o, como han entendido algunos; aunque no excluyamos esta apli­
cación a nuestr,as propias obligaciones. Y como nada dice de la épo-1 
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·ntermedia de la siembra a la siega, se entiende que en la Igle­
c~ i ni es posible ni siempre prudente querer extirpar el mal. P'';les, 8~mo dice santo Tomás, en su üomentario: "U~,a causa de. que exista 
c 1 mal en la Iglesia, es que los buenos son excit:tdos . al bien P?r 1?8\ 
e los Si no hubiera habido hereje·s, no habria brillado la ciencia, 
~:los· ~,~ntos, de Agustín y otros. Igualmente sucede, q'!e el que ah~­
ra es mafo después se haga bueno. . . La tercera ra~on, es que a -

unos pareoen malos que no lo ~on. . . Li: cuarta r:3-zon es que a ve­
:es ha.y alguno de mucha autoridad; y si es exclmdo, ~rrastra con-
. muchos v así con ese malo perecen mucho~• otr0'.s, Pero, agre-

si!'°ef mismo 'santo en la Summa: "Cuando 1:~ existe_ este tem~r, 
~ que junto con la cizaña sea arrancado tambien el trigo, es decir, 
c~ando de tal manera ,es patente el crimen de alguno que_ "!1-º tengal 
defey.isores, o al menos no los tenga tale~ que pueda:r;i_ º<:ªs~on~,r un 
cisma, entonceS1 no debe dormir la severidad de la disciplma. (S. 1 

Th. 2, 2 q. 10 a8 ad 1). 
, · "Et Esto supuesto, la explicación del. ~alvador fue ~?mo s,ig~e: , . 

qu,e siembra la buerva, semill.a es el Hi30 del hombre, es decir. Jesus 
mismo que comenzó a sembrar y continuará sembrando la semilla de 
su pala:bra, de la que sólo debe esperarsie una excelente cosecha. 

"El 0armpo es el rr11u,ndo," pues en todo est: mundo se pr~dica laJ 
palabra, para obtener fruto, para alistar súbditos para el remo. 

"Y la buena semilla son los hijos del reino.,, Si la semiUa es la 
palabra, ¿ cómo la buena semilla son loSI qu~ han entrado a formar 
parte del reino, los ciudadanos de la Iglesia? Y~ _c~,eo qu~ porque 
considera la semilla, no ya como echada a que fructifique, ~~no como 
ya fructificando, obteniendo completo fruto, y esto suceoe en los 
buenos cristianos. 

"Mas la cizaña son los hijos del malo." En aentid<:> contrario, 
el M;alo, el enemigo de la obra de Di:os, siembra la ~izaña o en la so­
ciedad O ,en la conciencia, y obtiene fruto en lo3 ,q'!e por las ob_ras 
manifiestan ser de su linaje, ser hij'os suyos, y a.si esto~ son la ciza­
ña., considerada en su desarrollo, más bien que en su siembra en el 
campo de est-e mundo. D~ben_ pues enten~erse los. falsos herman~s, 
los, que son fieles en apariencia ? por -el vmcu_lo de la fe, per~ se!an\ 
separados del buen trigo a su tiempo. Se entienden y~r consiguien• 
te, no sólo los herejes, sino en general los malos cristianos. 

"Y el enemigo que la sembró eis el diablo," cos·a de que no haY1 
qué dudar. 

"La siega es el fin del mundo," y a este momento es a lo q~e­
quiso referirse especialmente en su enseñanza en la presente. para­
bola. Antes deberán permanecer mezclados buenos y ma,los, sm que 
e~to impida el uso de ciertas medidas, especialmente de la excom~• 
nión (cf. S. Th. 2, 2 q. 10 a 8 ad 1; q. 11 a 3 ad 3) pero en el fm 
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cle los tiempos, el Juez hará la separación a.un de aquellos que en 
este mundo no pudieron ser separados. 

"Y los segadores son los ángeles," con loo que vendrá el Hijo 
del Hombre, con gran gloria y poder (1Mt. 24, 31; 1 Thes. 4, 15) , 

"Pues como se recoge 'la, cizaña y se quema, al fuego, así será 
en el fin del siglo. Despacluurá el Hijo del hombre sus ángeles, yJ 
recogerán d0. Su reino todos los escá¡idalos y a los que obran la ini.,.. 
quidad:" entonces se hará el discernimiento entre los buenos y lOSí 
malos, que ahora es en la mayoría de l'OSi casos imposible realiz-air,: . 

"Y ios e,charán en el horno del fuego," palabras con las que de-­
signa el infierno, como en otros lugares con la .Qehena o las tinie­
blas exteriores (Mt. 8, 12; 18, 9; 22, 13; 25~ 30. 41; Le. 16, 24, etc.)" 
"allí será el llantr> y el rechinar de los dientes:" allí todo será dolor , 
y desesperación. Tal será cuando llegue el momento dispuesto por 
Dios la suerte de esta cizaña. Si pues se nos ocurriera decir com~ 
aquellosi discípulos (Le. 9, 54 s): "Señor, ¿quieres que digamos que1 
baje fuego del cielo y los consuma?" el Señor nos contesta que ha-· 
brá que tener paciencia e indulgencia y esperar. ' 

Y, como habló de la suerte de los maios, agregó unas palarbr~ ·· 
sobre la de los buenos: "Entonces los justos brill,arán como el sol,'' . 
t€ndrán una gloria apenaiSI comparable ,a lo que aquí conocemos de 
más esplendente, que es el sol (Sap. 3, 7; 1 Cor. 15, 41), cuando es­
tén ya "en e,i reino de su Padre," en el reino de Dios del que como 
hijos obedientes formaron parte desde este mundo en su Iglesia. 

Domínica primera después de Pentecostés 
(Le. 6, 36-42 cf. M:t. 7, 1-5) 

EN la f iesta de la, Santísima Trinidad, la consideración de ese. 
Evangelio (cf. vol. 1, p. 452) me hizo omitir la exposición 
del presente. Está tomado el de hoy de aquella, parte de S .-

Lucas que es el equivalente del Sermón de la Montaña que nos refie­
re s.. Mateo, pudiéndose decir de amb~s sscciones que contiene~; 
("} programa del espíritu nuevo de que J esú,s quiso que anima_ra ª' 
todos sus secuaces. 

San Mateo dice (5, 1) "Y viendo Jesús las turbas, subió al mon­
te, y habiéndose él sentado, se llegOJron a él sus discípulos,, y abrier,,­
do su boca, los enseñaba." 

Aquí en cambio dice S. Lucas (6, 17): "Y bajando con ellos, 
hizo alto en un sitio llano, y un tropel de discvpulos, suyos, y nume­
rosa muchedumbre ,del pueblo." . 

Ambos Evangelistas se refieren al mismo hecho; sino que er~ · 
· tanto 'lo que Jesus tenía que enseñar y tal el deseo de las turbas de 
'Oírle, que aun descendiendo prosiguió el Señor su instrucción, y por 
eso ambas, narraciones apenas si tienen puntos de contacto. 

\ 
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Ahora,, según S. Luca~ el Evangelista de la misericordia (que, 
entre otras cooas, nos conservó la tierna parábola del Hijo pródigo, 
Le. 15), Jesús insistió en esta ocasión sobre el precepto de la mise­
ricordia y caridad, que era su mandado por excelencia, (lo. 15, 12) 
y la clave de toda la Ley (Rom. 13 8; Gal. 5, 14) ; y as,í ¡entre otras 
cosas les; decía (en este mismo c. 6 de que vamos a tratar) : "A1!1.a,<l 
a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen, bendecid a 
los que os maldicen, orad por los que os ultrajan." . 

Ser bueno con los buenos no es difícil: "Si amáis a; los que oa 
aman, ¿ qué hary que agradeceros? pues también los p:ec<Jl{iores aman, 
a los que bos aman." En cambio el amor de los enemigos, puede pe­
dir heroísmo y por lo menos para que sea eficaz necesita de un mo­
tivo sublime para ser puesto en práctica. Por eso, en nuestro Ev~~­
gelio de hoy, comienza diciendo: "Sed misericordioso, como tambie'Y[{ 
vuestro Padre es misericordioso." ·, 

Y pasa inmediatamente a considerar casos en que debemos s;r 
misericordiosos : "Y no juzguéis., y no seréis juzgados: no conden~isi, 
y no seréis condenados. Perclorvad, y seréis perdonados." Prohibe 
evidentemente los juicios privados, cuando no tenemos derecho, c~­
mo un juez, de juzgar, cuando no se nos ha e1:co~endado esa nn­
si6n. Pero no iSe prohibe que hagamos la apreciac1on moral de las; 
acciones del prójimOI para no imitarlas o para defendernos. Y nos1 
enseña además que de obrar como nos manda, sacaremos el prove~ 
cho inestimable de que Dios también no nos juzgará, no nos conde­
nará, nos, iperdonará. Porque del perdón de Dios se trata. 

E insistiendo sobre nuestro provecho, agrega, todavía el Señor: 
··Dad y se os dará: medida buena, apretada y agitada, y que rebose! .. 
darán en vues-tro seno." Esta imágen, como se ve, está tomada de la 
vida cotidiana en que más procuramos nuestro provecho. Los que 
miden cereale¡ por ejemplo, suelen ser escasoo1 en la medida. En cam­
bio todos acudiríamos ,a quien llenara el litro, apretara. lo medido 
con las manos, sacudiera la medida para mejor acomodarlo y toda­
vía colmara, el litro, para vaciarlo en el paño que lleváramos. Por­
que el "seno" es el hueco que se forma · con los pliegues de la túni­
ca para recibir allí la semilla. A S1í Booz dijo a Ruth: "Acerca el 
lienzo que traes sobre tí, y t énle. Y teniendo ella, él midió seis meJ 
elidas de cebada, y pús,osefos a cuestas" (Ruth 3, 15). Si somos ca­
ritativos, Dios, como conviene a su majestad, será con nosotros• ex-,.. 
traordinariamente liberal y generoso. 

"Porque con la rnisma medi,da con que medís, se medirá para¡ 
1·osotros" de p·a,rte de Dios, que es de cuya recompensa se trata: 
Mediré con el mismo género de medida, pero de una manera mucho 
más• abundante, como conviene que sean todos los dones de Dios. 

Siempre en la materia de la misericordia, ensefia que su dis­
dpulo, en s u trato con los demás debe ser indulgente y ca,ritativo, 
pues hay peligro de que se juzgue superior y sea severo en el juzgar. 
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De?e también primero cuidarse a sí mi_Simo, para poder cuidar y 
gmar a los otros. "Y díYoles también una pwrábola: ¿Puede por aca­
S? un ciego guíar a un ciego? ¿No caerán ambos al hoyo?" En Pales~ 
tma es frecuente encontrar a dos ciegos que ,se acompañan para 
ayudarse mútuamente; pero es frecuente encontrar en el camino 
o cerca de él hoyos y aun bocas de pozos o cisternas. Esos dos- cie­
gos están_ en peligro de caer ambos no obstante irse acompañando, 
porque nmguno de los dos ve. Del mismo modo el que quiere consti­
tuirse en guía en lo espiritual, si él no ve si no conoce el camino 
inútilmente guía. Por eso en otro lugar d~cía el Señor de los, farl~ 
seos, guías espirituales del pueblo judío: "Dejadlos: ciegos son guías 
de ciegos, y el ciego, si guía al ciego amibos caerán en e-l hoyo}• (Mt.: 
15, 14). . 

Y la razón de esto es clara: "No hay discípulo sobre el maestro,· 
sino que todo discípulo bien formado será com@ su maestro (perf ec­
tus autem omnis erit, si sit, sicut magister eius" dice la Vulgata. No 
quiere esto decir que no haya discípwlo que no pueda c©n el tiempo 
saber más- que su maestro, sino que cual es el maestro esa forma­
ción transmite al discípulo, y por eso, si el discípulo de Cristo quie~ 
.re ser útil a los demás1 o poder gufa,rlos, debe antes él instruirse y 
practicar lo que quiera que los demás practiquen. En otro sentido 
ttí'a el Señor la misma frase en otros lugares (1M~. 10, 24 s; lo. 13, 
16), donde dice que si a.l maestro lo han maltratado, no deben es­
perar mejor suerte los discípulos,. 

Y todavía insiste en mostrar que no es apto para corregir quien 
a su vez esté dominado por el defecto y el error: "¿ Y por qué miras 
la paja que hay en el ojo de tu hermano, y la viga que hay en el ofid 
propio no la reparas?" La diferencia que hay entre una partícula 
insignificante de p-a.ja o de madera, que es lo que aquí se significa, 
Y una viga, puede a menudo ser la misma entre los defectosi en el 
órden moral; pero ya decía muy bien Lafontaine: Solemos •ser lin­
ces con nuestro prójimo, talpas para nosotros. 

Si pues queremos ejercita.r la misericordia con los otros, entro~ 
metiéndonos a señalar sus defectos, para que los corrijan 'debemos 
·pd'mero !ser nosotros cuidadosos con nuestras propias 'miserias: 
"¿ O cómo puedes ¡decir a tu hermano: Hermano, deja, sacaré la 
paia que hay en tu ojo, no viendo tú mismo la viga que hay en el¡ 
oio tuyo?" El que_ tiene un defecto como una viga no lC':... ignora, pe­
ro en vez de considerar ese defecto, que no puede disimular ni a su 
propia perspicacia, lo pasa por alto, para corregir con mal fingida 
caridad (por eso dice: "hermano") el error ajeno. . 

Por eso el Señor, como ·acostumbra con lo que no es recto true~ 
na, ,diciendo: "Hipócrita, saca pri_mero la viga de tu oio, y entonceS\ 
veras clalramente para sa<Xl!r la paJa que hay en el- oio de tu hermam,o." 

Y con este Evangelio llega el momento de que dé fin a estas 
por más de un título deficientes exposiciones. 

José González Brown 

1 
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SOCiOLOGiA 

El Comunismo: · he ahi el verdadero Enemigo 

EDAD de inquietudes. es la nuestra. En medio de· las espesas ti­
nieblas que ,oscurecen el cielo, relámpagos 'Siniestros,, ca,la vez 
más frecuentes, cada vez más deslumbradores y prolongados, 

nos están anunciando que una furiosa tempestad, un nuevo diluvio 
universal, está a punto de desencadenarse s·obre nosotros, para aho­
gar en oleadas de sangre y de lágrimas todos los ideales, todas las 
conquistas, todas las instituciones de la civilización cristiana de Oc­
cidente. 

Celebrando sus triunfos sobre la materia, ebria con el éxito de 
sus investigaciones científicas, la humanida,d reía, banqueteaba, go­
zaba despreocupadamente entregada a todas las orgías y a todos los 
excesos, sin darse cuenta de las corrientes subterráneas, que iban 
creciendo e iban minando las bases mismas de la estructura social: 

Después de la gran guerra, una ansia desmedida y frenética. 
de placeres se apoderó de los individuos y de los pueblos, como si 
aquéllos y éstos quisieran eompensarse de todos los sacrificios y pri­
vaciones- que el conflicto les había impuesto con tanta dureza y 
tanta crueldad. La luz sobrenatural de los ideales cristianos, que por 
tantos siglos había guiado los destinos de los pueblios, garantizan­
do la armonía y el concierto de nuestras relaciones- sociales, se ha­
bía casi -extinguido; y, en su lugar, brillaba ahora la antorcha efí­
mera de los tiempos modernos: la razón y la ciencia de los hombres. 

Y, sin embargo, los horrores de la guerra estaban todavía de­
masiado frescos en la memoria de todos, para poder alimentar un 
optimismo tranquilizador y confiado. En las altas esferas de la po­
lítica internacional se ha;bían planteado serios problemas, cuyas 
trascendentales consecuencias podían ser aplazadas, pero en manera 
alguna suprimidas. 

Si en las masas del vulgo reinaban la inconsciencia, el letargo­
del cansancio y la sed del placer; en las inteligencias superiores, la 
intranquilidad, la incertidumbre y el pesimismo más negro habían 
ido arraigándose y robusteciéndose. Los grandes esta.distas busca­
ban vanamente un equilibrio, si no real y permanente, por in,enos 
ficticio y transitorio, que sirviese de base a la paz del mundo y al 
concierto de los pueblos. 
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La desacreditada y prácticamente nulificada Liga de Nacio­
nes, el Pacto Kellogg-Briand, los• innumerables- tratados de conci­
liación Y ar~~traje, el movimiento hipócrita del desarme, los pactos 
de no agres10n, etc., etc., son partes de un complicado meca,nismo 
~deado p:or los estadist~s en los secretos laboratorios de la política 
mternacional, para sul:).stiiíuir PO!~ medios pacíficos y lega:les la 
agresión y la guerra en las contiendas interpas y externas d,e los. pueblos. 

Todo ha fracasa.do y todo tenía que fracasar. Esos tratados 
de fi_nalidad tan g~nerosa ~ tan humana estaban inspirados p'Or eg-oís­
tas mtereses, y solo serv1an para proteger las conquistas, y la ac­
ción absorbente de los vencedores y de los fuertes. 

Un nuevo y poderosísimo factor vino a afectar y modificar más 
hond_amente la vida internacional de los pueblos. La Revolución Co­
mumsta, que hasta ,entonces s-e había mantenido fuera, de la ley en !os ~ntros oscuros de la maquinación, del atentado anárquico, de la 
mtriga solap1ada y de la demagogia clandestina, alzó su testa en­
sangrentada y amenazadora enfrentándose con los otros poderes y¡ 
exigiendo igualdad de privilegios (no p·odemos llamarlos. derechos ' 
porque la anarquí.a no tiene, ni puede tener derecho alo-uno) par~ 
poder trabajar más descaradamente en su propaganda demol~dora 
disfrazada con la túnica augusta del Derecho de Gentes. ' 

, _Su actividad f~é sorprendente. Aprovechando la depresión eco­
uomica qu~ ~a cont~enda europea había dejado en casi todos los pue­
blos del vieJo contrnente, y los funestos resultados que el sistema, 
capi_talista de! Liberalis_m? _había acarreado, y las complica~iones que 
habia producido el rapidisimo des-envolvimiento de la industria mo­
derna con la: supresión gr_adual y progresiva del trabajo humano y 
el acaparamiento de 1a,s riquezas en las manos ávidas y ocultas del 
monopolio anónimo, el Comunismo logró inocular ,el virus de sus 
doctrinas y prácticas disolventes en las multitudes desorientadas y 
escépticas, empeñadas en buscar la satisfacción de todos sus anhe­
los y pasiones en esta tierra mis,erable. 

El peligro más grave, el error más funesto del Bolchevismo no 
se encuentra ciertamente ,e,n s~ aspecto meramente económico, por: 
absurdas que sean sus pretens10nes e injustos q11e sean sus proce­
dimientos. Su aspecto ,espiritual, el carácter totalitario y exclusi­
vista de su sistema, que pretende encerrar la vida entera de los in~ 
dividuos y de las colectividades dentro del cuadro estrecho transi..i 
torio y mezquino de los intereses puramente materiales of;ece sin 
duda, la nota más agTesiva y destructora del Comunis~o milit~nte. 

Porque la filosofía soviética, concepción verdaderamente revo­
lucionaria :di!! Universo, de la Historia y de sus leyes, pretende re­
solver radicalmente los hondos problemas y enigmas inquietanteSi 

• 
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planteados po:r el raciona,iismo filosófico, ,el agnosticismo religios~ 
,, el liberalismo político. 
· ' 

Al hacer un balance de sus valores espirituales, la ciencia mo­
derna se encontró en plena bancarrota,, sin tener una respuesta sa­
tisfactoria a las imperiosas e ineludibles preguntas d,el corazón hu­
mano. "Consciente o inconscientemente, dice Alfred Noyes en su ad­
mirable y justamente encomiada obra The Unknoivn God, nuestrO\ 
pensamiento, nuestro arte y nuestra literatura se habían ido empo­
breciendo por la falta de creencias positivas y fundamenta,les, con 
las que pudiese contemplar, en . términos idénticos, el vasto univer-
1:-0 que la ciencia moderna les ofrece, y sentir, como otras edade81 
han sentido, las palpitaciones de un propósito definido en la vida 
humana." 

La disyuntiva se imponía: o S:e aceptaba íntegra la Revolución 
Cristiana, única explicación satisfactoria y completa de l'os miste­
rios del U ni ver.so y de la vida; o se arrancaban de una vez, con ma­
no enérgica y despiadada, las r.a.íces mismas de donde brotaban aque­
llas dudas e inquietude•s. 

"El postulado básico del Bolchevismo, escribe Walter Legge, es 
la absurda, pero engañosa pretensión de poder proporcionar .a.l gé­
nero humano una completa felicidad aquí en la tierra, en un plano 
meramente ma,terial, no ,sólo por el establecimiento del comunismo 
eGonómico y político, sirro también por la supresión de todos los mas 
nobles y puros -ª,nhelos individuales de nue,stra alma, ya se relacio­
nen éstos C()lll la vida presente, ya expresen las esperanzas de la vi­
da futura, que después de la tumba la humanida,d siempre ha es­
perado." 

Para establecer esta doctrina y ilevar a la práctica este progra­
ma, ,era menester suprimir al individuo y -pregonar en cambio l.a, apo­
teósis de las masas. Y, como la familia y l1a religión eran el más se­
guro baluarte de _la personalidad humana y de sus derechos inaiie­
nables, la fortaleza inexpugnable ,de todos los valores espirituales, el 
Bolchevismo en el primer artículo de su credo proclama una guerra 
despiadada y sin cuartel a la familia y a la religión. 

En un discurso académico, pronunciado ]JOr el Presidente de la 
Universidad de Yale a los gTaduados del curso escolar de 1935, lee­
mos estas palabras: "El Comunismo Ruso, hijo legítimo de las doc­
trinas económico-sociales de Marx, es el más encarnizado y radical 
enemigo de toda religión; y, sin embargo, encierra una ética falsa Y• 
deforme, que ha sido aceptada (por los comunistas y por otros que 
no son comunistas) con un fervor esencialmente fanático y rabioso. 
Esta nueva ética ha sido promulgada en todas pa,rtes• como un cul­
to consagrado al mejoramiento de los oprimidos y a la destrucción 
de los opresores. Atrae esta doctrinia por la compasión natural de 
nuestro corazón humano hacia los que vemos caídos por el suelo. Sus 
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discípulos sostienen que solamente por los dictámenes y medidas de 
€sta ética comunista, puede cada traha,jador estar seguro d~ su sos,. 
tenimiento y razonables comodidades, sin la explotación de otros tra­
bajadores." 

"Una vez que se ,admite la premisa inicial y decisiva del Comu­
nismo, que solamente los proletario.s, por su tan repetid~ y pondera­
da función social, pueden disfrutar de todas l~s garantias y de to­
das 1a.s facilidades para que se desarrollen, meJoren y progre,sen, to­
do lo demás (del sistema y de la doctrina comunist~) fluye_ c.m~ una 
lógica consiecuencia más o menos perfecta y necesaria. ~l d1v1~1r las 
tierras y sus frutos, la industria y los productos de la. md~stria en­
tre los trabaj1adores; el aplastar todaiSi las clases competidoras; el 
empleo cuando sea necesario, de un?, brutalidad sangrienta y des­
almad¡ para llegar al logro de este fin: éstos y otros muchos seme­
jantes a estos corolarios sociales·, igualmente repulsivos y destruc­
tores, fluyen de esa. premisa insostenible y falsa." 

La táctica y los procedimientos del Comunismo, solapados y ar­
teros, resultan muchas veces tan incontenibles y formidables, que la 
vigilancia más precavida y la policía mejor organizada quedan bur­
ladas por la intensa propaganda internacional desplegada por los co­
rifeos y secuaces de la anarquía bolchevique. Y, como en la ética co-· 
munista no existen los frenos rectísimos ·e insuperables de la moral 
cristiana, ni se reconoce valor alguno a la lealtad y a la honradez de 
los tratados internacionales·, resulta que en la práctica no hay barre-
1as suficientem~mte seguras e impenetr,ables para contener esa olea­
da de desintegración, de odios y de luchas violentas y destructoras. 

El 16 de noviembre de 1933 el Gobierno de los Estados Unidos 
H'.COnoció oficialmente al 'Soviet y entabló con él relaciones diplomá­
ticas. Este reconocimiento y estas relaciones, sin emb.a.rgo, eran con­
dicionales y suponían el cumplimiento exacto de las cláusulas de un 
convenio que en nombre de la Unión Soviética firmó el Comisario del· 
1-'ueblo para los negocios internacionales, Litvinoff. Uno de los fines 
principa,les de este convenio era el proteger a los Estados Unidos _c~n-: 
tra las actividades comunistas y el impedir que esa propaganda v1me­
S€ a echar por tierra !811 gobierno democrático y representativo de 
los Estados Unidos, que gar.aintiza para el pueblo americano los de­
rechos y libertades sagradas preconizadas por su Constitución, para 
sustituirlo por la tiranía bolchevique, La dictadura del proletariado. 

El quebrantar estos compromisos no significaba .sólo una ame-
1rn.za a la tranquilidad pública . de los Estados Unidos, sino que era' 
una subversión de las instituciones sociales, económicas y políticas' so­
hre los cuales existe y se desarrolla la vida pujante de esa gran na­
ción. 

Joaquín Saenz y Arriaga, S. J. 
(Continuará) 
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OBRAS NACIONALES 

LAS BIBLIOTECAS POPULARES DE NUESTRA SEÑORA DEL 

SAGRADO CORAZON 

Durante los Ejercicios Espirituales dados en la Iglesia de Santa 
Clara, en la Cuaresma de 1917, el señor Pbro. Don José Covarrubias 
Estrada, expuso a sus oy,entes los estragos que ocasionaba la lectu­
ra de libros ma,los, obscenos, e inmorales , tan en boga desde esa época: 
les manifestó la necesidad de contrarrestar el mal que ocasionaba 'Y! 
les esbozó la idea de la formación de pequeñas bibliotecas que, sumi­
nistrando al público a precio mínimo libros buenos, revistas y no­
velas instructivas y morales, pusieran un dique a la influencia per­
niciosa de las malas lecturas. 

Su idea encontró eco en un grupo de sus oyentes y el 10 de marzo 
se fundaba, en el anexo al Tem__plo, la primera biblioteca, de ese gé­
nero, con siete socios y cinco libros; adoptando por lema: "E pluri­
bU8 unum." 

Formada la Mesa Directiva por personas que comprendían y 
amaban el fin que se perseguía y que, animosas y entusiastas, iban 
de casa en casa, conquistándose simpatía, voluntad y ayuda, prospe-
1·ó el Centro a ojos vistos, presagiando no ser el único en breve plazo. 
Se imponía dotarlo de estatutos que lo reglamentasen y sirviesen de 
norma para los que se establecieron en el futuro, aprobándose unos 
breves artículos para ese fin. - ~ ·-~ ~ 

Los socios eran de tres categ9rías: 

la.-Los que contribuían a instruir y · a orientar, dando confe­
rencias a los socios y personal, y aquellos que cooperaban a censurar 
los libros; todos sin ninguna retribución. 

2a.-Los que ayudaban pecuniariamente a la Obra. 

3a.-Los lectores. 

Era requisito para la admisión de cada nuevo socio que fuese 
Presentado por dos de los ya existentes; formando todos una peque,.. 
ña sociedad mejor dicho, una gran familia que trabajaba y se diver­
tía. Sus día's de campo, excursiones, tés, veladas y demás fiestas, te,.. 
nían un promedio de 125 asistentes. Contaron con la simpatía de las 
Damas Católicas, quienes les obsequiaron su biblioteca. Los Caballe-
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l'OS de Colón le.s facilitaron su salón, tanto para sus fiestas como para:. 
sus reuniones extraordinarias, siendo recibidos la primera vez que ~, 
él concurrieron por el Gran Caballero áe la Orden, quien los felici-· 
tó, elogió y ~.lentó para seguir adelante en el camino empezado. 

Las crónicas de sus fiestas dan idea de la unión y armonía que 
existía entre los miembros de la Obra. 

En el mes de mayo de 1917, acordaron consagrarse a. Nuestra. 
Señora del Sagrado Corazón a quien encomendaron sus trabajos, 
desde sus comienzos, eligiéndola Patrona de Ja Obra a.la cual dieron 
su nombre: Bibliotecas Populares de Nue&tra Señora del Sagrado 
Corazón. 

Además, ansiosos de mostrar su gratitud a la S-antísima Virgen, 
pidieron al R. P. Fundador, les impusiera unosi distintivos que, a vo­
tación de },a mayoría, consistieron en dos listones, uno rosa y otro 
azul unidos, y de los cuales pendía una medalla de N. S. S. C. 

Para instruir y orientar a los lectores que no asistían a Ias con­
ferencias que para esie objeto sustentaban, antes de cada junta, los 
PP. Covarrubias y Escobedo y los señores Herrasti y Galindo y Vi­
lla, así como algunos otros, se fundó en el mes de septi-embre un pe­
riódico que llenara esa comisión y al cual -se le denominó: "R-evista 
Mariana," contando con colaboradores de talla. 

Al finalizar el año de 1917 tení,an establecidas y funcionando en 
el Distrito F1ederal, 9 bibliotecas, con un haber de 1220 votllmenes. 
El Secretariado, organizado a mediados del año, controlaba, varias en 
los Estados de la República y tenía por objeto hacer amplia labor de 
apostolado en pro de la moral, de la cultura, del buen gusto literariQ_ 
y en general, de I.a formación de un recto criterio, divulgando los li­
bros piado-sos, tan en desuso y coordinando además, las actividades, 
de los Centros de Lectura, para el mayor éxito de sus trabajos. Y al 
ir triunfando, el celo y ,adividad .de los socios, se s-entía impulsado 
a la acción, no des-cansando hasta no ver establecidos en las Parro­
quias Centros de Lectura exclusivos para niños y niñas. 

A principios de 1918 ·se definieron ,atribuciones y obligaciones 
para cada miembro de la Mesa Directiva y para las Directoras de 
Céntros, tan semejantes a las que rigen actua,lmente, que pueden 
decirse que son las mismas. 

En el mes de mayo se clausuró la Iglesia de Santa Clara; pero 
graci.as a la actividad y diligencia de las señoritas Carmen Luna y· 
Amelia Bustos, se salvaron los libros · de la biblioteca establecida en 
_el anexo; se alquiló entonces, por primera vez un local. 

En junta especial y extra-ordinari,a;, citada por la señora Carmen 
Fortuño de Franck, Presidenta de la Obra, s,e acordó por unanimi­
dad de votos, remunerar los servicios del Padre Dir-ector, con la suma 
exigü1a de $ 25.00 mensu~Jes, por no permitir más l;¿¡ s pequ,eñas en­
fradas de los Cei:tros, a lá cual renunció er-Padre-; al salir para su¡ 
curato de Salvatierra, en 1920. _ · 
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Durante 1919 siguieron en auge las bibliotecas, llevando su vida 
de costumbre y como en años anteriores, repartieron en Navidad, 
canastillas para niños pobres y ropa a pobres vergonzantes. Cada 
apertura de Centro y cada Aniversario, continuaron siendo celebra.­
dos con una mañana de retiro, generalmente en las Reparadoras, da­
do por su Ilma., Monseñor Fulcheri y extraordinariamente, por lo, 
RR. PP. Plancarte y Pascual Díaz, 'S. J. 

1920 - 1927 
Sr. Pbro. Nicolás Corona. Jul. a Sep. 1920. 
Sr. Pbro. Ramón García Plaza. Mayo 1921 a Dic. 1922. 
R. P. Alfredo Méndez Medina, S. J. Ene,. 1924 a May. 1925. 
R. P. Fructuoso Gibaja, S. J. Jun. a Oct. 1925. · 
Llamado el P. Covarrubias por su Prelado pa.ra hacerse cargo 

d~l Curato de Salvatierra en el mes de julio de 1920, puso la Direc­
ción de las B. P. N. S. S. C. en manos del P. Nicolás Corona, com­
pañero y amigo suyo, quien participaba de sus ideales, poseía gran 
interés por todas las obras· sociales y mucho -celo y actividad para 
hacerlas prosperar. Sólo estuvo al fr•ente de la Obra hasta el 11 de 
septiembre, fecha en que le fué preciso ausentarse. 

E,gte acontecimiento, unido a la marcha del Fundador, produjo 
desaliento en la mayoría de los colaborador-es, tra.jo abatimiento y 
pesimismo en los ánimos y aunque la Presidenta, empeñosa) como 
si,empre, no cesaba de alentar a unos y a otros, vió con pena· supri­
mirse la "Revista Mariana." En vez de un Catálogo General, ~orno 
proyectara el Fundador en el cual figuraran todos los CC. y apare­
cieran clasificadas todas las obra.s existentes en ellos, cada Centro 
que conta.ba con fondos, optó por imprimir su Católogo propio y ex­
clusivo, siendo el único en Uevarlo a !llU debido efecto el de Insur­
gentes. 

El P. Covarrubias, entre tanto, establ~cía Centros de Lectura. 
en varias poblaciones de diferentes Estados y creaba, con el objeto 
de vigilar eficazmente su Obra, una Agencia del Secretariado Gene­
ral en Celaya, lugar de su residencia, desde que se le confió a su cui­
dado ese Curato.· Cuando los acontecimientos lo requerían, efectua­
ba viajes a la Capital, dejando a su regr,eso subsanadas las dificul­
tades del momento, reanimados y fortalecidos los ánimos. El último 
de estos a fines de 1922, coincidió con la apertura del Congreso Na­
cional de la U. D. C. M. Invitado a él, expuso en unión de la señora 
Franck, los móviles que tuviera para fundar las B. P. N. S. S. C., 
su organización, movimiento, etc. , etc., y ofreció colaborar en esa 
actividad con la U. D. C. M., conservando, sin embargo, su inde­
pendencia. 

Con un aplauso de los Sres. Obispos y Sacerdotes presentes y por 
c-onducto del R.. P. Alfredo Méndez IY-Iedina, S. J., se aceptó la oferta, 
se elogió calurosamente la actitud del Fundador, se expuso además la. 
utilidad que a la sociedad reportaba una institución s-emejante en 
todo tiempo, urgiendo la necesidad de protegerla. y difundirla s-in 
tregua ni medida. 
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. En vista de la comprensión y simpatía que demostró por la Obra. 
se le consultó desde ese momento, cuanto se relacionaba con ella. 

Los Estatutos y R,eglamento que hasta; la-fecha rigen fueron re­
visados y corregidos por él. 

, En 1924 se le rogó aceptar el cargo de Director tomando posesión 
de ~l el 29 de enero. Restableció la junta cada dos meses. Corrigió, 
el sistema adoptado hacía poco en las cuentas, rogando figuraran 
los déficits o sobrantes de un mes en las del siguiente. Hizo desistir a 
la Directiva de prestar libros a los hospicios y cárceles, en vista de 
que eran devueltos inservibles, y cuando en 1926 presidió nuevamen­
te las juntas, enterado de que la deuda contraída por una de las Sras. 
cooperadoras por compra de libros, no estaba aún saldada, dirigió una 
excitativa a los Centros, con el fin de cubrir cuanto antes el adeudo, 
declarando la señora Presidenta, el 26 de octubre, estar totalmente 
liquidada la .cuenta de Il!ayor monto pendiente con las librerías del 
D. F. y sólo deber $200.00 en el extranjero. 

Entre los hechos que influyeron en la marcha de la Obra, bay que 
consignar la renuncia que de su cargo de Presidenta, hizo la señora 
Carmen Fortuño de Franck, a principios de 1923. Fundadora de las 
Bibliotecas Populares y Presidenta de ellas desde su nacimiento se 
identificó ~on el fundador en sus anhelos _e ideales respecfo d~ la 
Obra y ¡fue para este no ya su brazo derecho, s.ino como eT alma, det 
aquellas; consagrándoles energías, tiempo y entusiasmo. 

La substituyó la señora María Olmedo de Urquiaga. 
El Sr. Pbro. D. Ramón García Plaza y el R. P. Fructuoso Giba­

ja, S. J., compartieron con el Sr. Pbro. Corona y con el R. P. Mén­
dez Medina, S. J., la dirección de las Bibliotecas contribuyendo con 
sus prudentes disposiciones al funcionamiento de los Centros. 

1927 - 1936 
Sr. Pbro. José Covarrubias Estrada. ·mar. 1927 a Feb. 1931. 
R. P. Eduardo Iglesias, S. J. Abr. 1931 
Los tristes y dolorosos acontecimientos de la época trajeron por 

tiempo indefinido, aJ Fundador. Enterado de que carecía de Direc­
tor su obra y de que estaba a punto de naufragar, solicitó de su Pre­
lado y del Ilmo. Sr. Arzobispo de México, permiso para ocuparse en 
ella; obteniendo del señor Mora y del Río, no sólo lo que nedía, sino 
orden por escrito de ponerse al frente de ella y reorganizarla. 

Después de algunas dificultades provocadas por la Junta dimi­
tente, habiendo puesto por escrito su renuncia la señora Urquiaga, el 
16 de marzo se procedió a la elección definitiva de los elementos que 
colaborarían en la reorganización. 

La señora doña Emilia González Cosfo de VillareaI, de reconoci­
da actividad y celo, quedó definitivamente investida, con beneplá­
cito-general, del cargo de Presidenta. 

Paso a paso otros Centros vinieron a unir sus esfuerzos a los 
cuatro que a la sazón funcionaban y a cooperar en el apostolado de 
la difus-ión de la buena lectura; donado, a iniciativa de los Insurgen­
tes y Motolinia, el 10"% de sus entradas, con el fin de formar cuanto 
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antes el fondo de reserva, el Secretariado General volvió a funcionar 
como antaño, se restablecieron las relaciones entre los Centros Re­
gionales y los de Ia Capital, contando todos con un órgano de orien­
tación: el "Boletín Bibliográfico," desde enero de 1928. Se condonó 
al Centro de Lectura establecido en la Parroquia de Tacuba, lo que 
adeudaba por libros, cuyo importe se comprometió a pagar, y que le 
habían sido robados al efectuarse un cateo en marzo de 1925. 

La falta de un Catálogo General se dejaba sentir, cada vez más. 
Se procedió a su formación y, como no hubiera fondos con que sub­
venir a los gastos que su edicióñ originaba, se autorizó a las señoras 
Directoras de los Centros a cobrar una cuota ,extra y voluntariai a 
los lectores. 

El 26 de mayo de 1930 quedaron confederadas las B. P. N. S. S. 
C. a la Acción Católica, según consta de la carta del señor don Luis 
G. Bustos, Presidente Provisional de la Junta Central, dirigida con 
esa fecha al s•eñor Pbro. Don José Covarrubias Estrada. 

En este mismo año, como no perdurasen ya las causas que mo­
tivaran su estancia en ésta, r~gresó a su Curato el P. Covarrubias; 
pero conservó la Dirección, efectuando frecuentes viajes a la Capital 
hasta su s•entida muerte, acaecida el 23 de febrero de 1931; muerte 
inespera.da que vino a llenar de duelo los corazones que aprendieron 
a amarlo. 

En esos días tuvo que ausentarse definitivamente de Celaya, la 
señorita que fungía coma" Agente del Secretariado; sin haberse re­
cibido los papeles que envió y sin que le fuera posible a la Mesa Di­
rectiva recabar dato alguno acerca de la mayoría d~ los Oentros Re­
gionales.Se perdió ese contingente, a pesar de los ·aeseos de conser­
varlo y de los esfuerzos que s,e hicieron para lograrlo. 

Esto último, unido al recuerdo de los tropj~zos sufridos por la 
Obra, a raíz de la primera ausencia del P. Covarrubias, hacía pre­
sumir que queda,ba vida efímera a las Bibliotecas; más no fué así, 
Dios que vela por Obras como ésta, no permitió en su gran bondad 
que sucumbiera, y les proporcionó por Directo~ al R. P. Eduardo 
Iglesias, S. J. 

Tomó posesión de su cargo el 24 de abril de 1931, urgió la entre­
ga de las listas de libros censurados existentes en cada Centro; uni­
ficó el criterio y realizó el ideal de dotarlos con un Catálogo General, 
€n enero de 1934, conteniendo más de cinco mil obras clasificadas. 

Ha facilitado la cooperación, indicada por él mismo, para enrique­
cer la Biblioteca de la Asociación de Profes ores y Empleadas, hacien­
do se destinaran para ese objeto los ingresos que por lectura sumi­
nistran las mismas empleadas. 

Los CC. Regionales, aunque ya independientes; siguen recurrien­
do en demanda de tarjetas, esqueletos, Catálogo, censura de , libros, 
compra de los mismos, etc., etc., cua?,to. es necesario Pª!ª, su orga­
nización y funcionamiento. Los del Distrito Federal, contmuan pros­
perando, conservan su fonoo dé :eserv:a y arrojan en ~u l>afünce del 
31 de diciembre de 1935, una existencia de 22,200 volumenes. 

M.A. _R. 



PARROQUIAi.ES 

Los Congresos Eucarísticos Parroquiales 

Hemos recibido dos programas · hermosos y sugestivos que noS' 
parece dar a conocer a nuestros lectores, pues creemos sinceramen­
te que la celebración de .estos Oongresos"-donde se puedan hacer­
(y se puede en muchas partes:) contribuirá no poco a vigorizar el 
espíritu de los fieles. Helos aquí: · 

CONGRESO EUCARISTICO PARROQUIAL DE PUEBLA 

"¡Gloria, Amor y Reparoción a la Divina Eucaristía!- Grandioso 
Homenaje que la Parroquia de Santiago Rinde a Jesucristo Sacra­
mentado con motivo de la solemne celebración del PRIMER CON­
GRESO EUCARISTICO PARROQUIAL, que a iniciativa deI°Excmo. 
Sr. Arzobispo de esta Arquidiócesis, tendrá lugar del 13 al 17 del 
presente mes con el fin de alabar, glorificar y adorar a la Divina 
Eucaristía, ~~ri~ntial de vida y •santidad, de pureza y fortaleza, de 
amor y sacnfic10.-Este acontecimiento religioso, único en la his­
toria de esta humilde Parroquia, nos ha impulsado a corresponder 
a la voz del Prelado preparando el siguiente · 

PROGRAMA 

lnwuguración solemne del CongresoJ Eucarístico.-Tendrá lu­
gar la noche del día 13 a las 19 horas. A la marcha' del "Ecce Sacer­
dos magnus.,'' saldrán procesionalmente de la Sacristía los Excmos. 
Prelados AsisJ·~ntes e inmediatamente se hará la Solemne Exposi­
c10n del Santisimo Sacramento, el que quedará expuesto a la Ado­
ración de los fieles día y noche durante el Congreso. El Excmo. y 
Rmo. Sr. Dr. Don Pedro Vera y Zuria nuestro dignísimo Prelado 
subirá al púlpito Y hará la solemne ap~rtura del Congreso. Se dará 
lectur,a ~ los Poc?mentos Pontifici'os, y después de algunos motetes' 
:ucaristicos,, ~l mismo Exc_mo. Sr. Arzobispo i_mpartirá la Bendición¡ 
,,on el Santisimo. A las diez de la, noche, Primera Adoraci.ón Noc­
turna, _con sermón, maitines y Misa rezada con comunión general a 
la media noche, quedando el turno designado hasta las seis a,. m. del 

DIA 14. PRIMER DIA DEL CONGRESO.-Día de Pureza.­
Consagrado a los niños.-A las 6 a. m. Misa, rezada para las perso-
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nas que tiene que trabajar.-A las 7 Misa y Comunión general pa.­
ra todas las a,sociaciones de A. C. y religiosas de la Parroquia, ce­
lebrada por el Excmo. y Rmo. Sr. Dr. Don José Ignacio M:árquez, 
Jigno Arzobispo titular de Bósporo y Coadjutor de Puebla.-A lag 
8 a. m. Misa únicamente pa,ra los niños que recibirán la Sagrada Co­
·-nunión <le manos del Excmo. y Rmo. Sr. Dr. Don Pedro Vera y Zu­
ria, nuestro amantísimo Prelado, quien celebrará la Santa Misa, 
terminada la, .cual será servido un desayuno para los niños.-A las 9, 
Solemne Función Religiosa con sermón. El Coro a cargo del Maes­
tro de Coro de Catedral.-A las 11, misa rezada. A las 12 en la Ca­
pilla anexa al Templo Parroquial, primera Asamblea Eucarística 
para los niños de los catecismos. A la una de la tarde ~ora 'Sainta 
y baile de seises y pajes a la usanza de la Ca,tedral de Sevill~.-A las 
3 de la tarde Asamblea Eucarística de lasi niñas del Ca,tecismo.-A 
las 6 de la tarde Solemne Hora Santa, predicada, por el Excmo. Sr. 
Arzobispo.-A las 8 p. m. Solemne Rosari'o, sermón y bendición con 
el Santísimo Sacramento. - A las 10, Segunda Vig-ilia de la, Ado­
ración nocturna, con misa y comunión a la media noche a cargo de 
la Sec. de S. Miguel Canoa. 

DIA 15. SEGUNDO DIA DEL CONGRESO.-Día del Papa.-To­
ci.os los actos de este día serán por nuestro Santísimo Padre el Papa. 
Como domingo misas cada hora desde las cinco de la mañana hasta 
la una de la tarde. La de siete de comunión general celebrada, por el 
Ilmo. Sr. Arzobispo. La de 9 de función con sermón quedando eE 
coro a cargo del Orfeón D. Boseo durante todo el día.-A las doce y¡ 
media del día, Asamblea de la Congregación Mariana de Jóvenes en 
la Capilla anexa al Templo Parroquial.-De dos a tres de la tarde 
Hora Santa. A las cuatro Solemne Rosario, sermón, baile de seises Y' 
Bendición con el Santísimo Sacramento. A las seis Hora Santa pre­
dica.da por el Excmo. Sr. Arzobis,po. A las ocho de la noche en la¡ 
Capilla anexa a 1-a. Parroquia, As_amblea Eu~arística de la !'1-: ~- J. M. 
y demás jóvenes de la Parroqma. A las diez Tercera Vigilia de la 
Adoración Nocturna con Misa y comunión a media noche. 

DIA 16. TERCER DIA DEL CONGRESO.-Dia de .de'Sagravio.­
Todos los actos de este día ser.án de desagravio por las ofensas que 
Jesucristo recibe en la Sagrada Eucari-stía.-Las misas serán a las 
6, 7, 8, 9 y 11.-La de 7 de Comunión gener.a.l celebrada por el Excmo. 

1.Sr. Arzobispo.-La de 9 será Solemne con sermón estando la parte 
musical a cargo del coro de Santo Domingo.-A l_as 12 ~sambleai 
Eucarística de las niñas y señoritas de diversas agrupac10nes.-A 
la una Hora Santa.-A las cuatro .rosario solemne con Sermón.-A 
las seis Hora Santa predicada por el Excmo. Sr_. Arzobispo, Y. baile 
<le seises.-A las ocho de la noche Solemne Asamblea Eucansbca de 
U. C. M. y demás señores de la Parroquia pertenecientes a todas las 
cla,s,es sociales.~A las 10 CUARTA Y ULTIMA ADORACION NOC­
TURNA, con sermón y procesión con el Smo. misa y comunión a la 
media noche. 
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DIA 17. ULTIM;O DIA DEL CONGRESO.-Día de acción e im... 
penetración de Gracias.-Todos los actos de este día serán para dar 
gracias a Dios de tántos beneficios como nos ha hecho sobretodo el 
haberse quedado en nuestros altares hasta la consumación de los si­
glos, así como para pedirle nuevas- gracias, especialmente un amor in­
menso a su Eucaristía adorable.-A las seis misa rezada.-A las 7 
Misa y comunión general celebrada por el Excmo. Sr . . Arzobispo.­
A las 8 Misa Rezada que se dignará celebrar el Excmo. Rvmo. Sr. 
Dr. D. Nicolás Corona .. Dgmo. Obispo de Papantla.-A las 9 SOLEM­
NISIMA FUNCION con sermón a cargo del mismo Excmo. Sr. Obis­
po de Papantla y con asistencia de los E~cmos. Monseñores Vera yi 
Márquez.-La parte musical estará a cargo del coro de la Parroquia 
reforzado por voces de distinguidas personas de la J. C. F. M.-A !as 
,once y doce Misas rezadas.-A las doce en la Capilla anexa al Tem­
plo parroquial Solemne Asamblea Eucarística de la J. C. F. M. y 
demás jóvenes de las asociaciones religiosas y de la Parroqui.a..~A 
las tres Hora Santa.-A las cuatro en la misma Capilla antes: citada 
Solemne Asamblea Eucarística de la U. F. C. M. y demás señoras de 
la.s Asociaciones religiosas y de la Parroquia.-A las seis de la tarde 
SOLEMNI'SIMA CLAUSURA DEL CO;NiGRESO ;EUCARISTICO 
con la asistencia de los Excmos. Prelados Mons. Vera, Mons. Márquez 
y Mons. Corona.-Sermón, Baile de seises y pajes, Solemne Tedeum, 
haciendo la clausura el Excmo. Sr. Arzobispo quien llevará al San­
tísimo Socramento en solemnísima procesión dando la bendición y 
terminando el Congreso con la Consagración total de la Parroquia al 
Cristo Rey Eucarístico y el himno del Congreso de México. 

Puebla de los Angeles, Noviembre de 1936.-El Párroco, Rafael 
Figueroa Ortega. 

Notas :-El programa de Asambleas, Adoraciones Nocturnas, 
orden de Adoraciones Diurnas y Programa de la Velada Final Dra­
mático Literario Musical se darán en lugar aparte. Los niños y ni­
ñas deberán asistir a los actos para ellos designados con vestidos: 
blancos y portando banderas pequeñas. Se suplica adornar e ilumi­
nar las fachadas de las casas. El Excmo. Sr. Arzobispo concede CIE!N 
DIAS DE IN¡DULGENCIA por cada vi!'&ita hecha al Templo Parro­
quial de Santiago durante el Congreso y 100 día;s por cada acto que 
redunde en beneficio del citado Congreso. 
nVenid día y noche y Adorar a, Jesus .em, el Sacramento de su Amor 

durwnte este Congreso!! 
CONiGRESO EUCARISTICO PARROQUIAL DE LA BARCA. 

-Con la cooperación de las Paroquias de Jamay y Portezuelo, per­
tenecientes a la 14a. Vicaría Foránea del Arzobispado de Guadalaja-
1·a, México.-28 de Diciembre de 1936.-2 de Enero de 1937. 

DIA 27.-Preparación.-Alas 5 p. m.-Retiro Socerdotal.-A 
Jas 7 p. m. Hora S~nta. 
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. I?IA 28.-Dedicado a la Niñez.-Pat:ronos: San Tarcisio y San­
ta Ines.-A las 7 ~- ·m..-Misa de Comunión General de los Niños.­
~ las 8 ~- ~.-Misa Solemne con Sermón sobre el tema: "El géne­
sis e:u,caristico e:i, s~ s~r:ibolos y figuras; la preparación inmediata de 
Jesus Y su realizacio_n. -A las 11 a. m.-Asamblea para Señoritas. 
--Tema :"lmportwry,f!W, de la Pri·mera Comunión.''-A las 12 m.­
As~mblea para Nmos.-Certamen infantil catequístico sobre la Li­
turgia de la 3anta Misa, como Sacramento.-A las 4 p. m.-Asam­
b_le~ para Senor~~•-!er. Tema:: "La .Euca7:istía y la maiJ,re de fami­
lia. -.~20. _Te!Ila. Cuales son los ·fn.edios mas aptos para lograr la co-

, rnunion diaria entre los niños y jóvenes."-A las 7 p. m.-Hora Santa 
-A l~s 8.30 p.m.- Asamblea para Señores y Jóvenes.-ler. Tema: 
''La vida eucarística de los niños impulsada por la vida eucarística; 
de ~us padres."-2o. Tema: "La Eucaristía y el fomento de las vo­
caciones sacerdotales y religiosas." 

DIA 29.-Dedicado a la Juventud.-Patronos: San Luis Gonza­
ga Y Santa Teresita.-A las 6 a. m.-Misa de Comunión General del 
los J óvenes.-A las 7 a. m.-Misa de Comunión General de las Se­
ñoritas.-A las 8 a. m.-Misa Solemne con 'Sermón •sobre el tema~ 
''El Corazón de Jesús en la Sag1YJ,da, Eucaristía."-A las 11 a. m.---' 
AsaJ?-blea para Señ'orita¡;.-Tema: "Demuésflrase la presencia de Je­
sucristo en la Eucaristía por lo, formal promesa del mismo Cristo en 
el Sermón de Cafarnaúm; por las palabras de la lnstitucion y por el 
argumento de la Tradición en los monumentos cristianos.-A las 12 
n~.--Asamblea pará Niños.-Certamen infan.til catequístico de Litur­
gia de la Santa Misa, como Sa,crificio.-A las 4 p. m.-Asamblea 
para Señoras.-ler. Tema: "Fecundida,d de la Sagrada Comunión en 
la sa:7:tiffoación -~e las. ~lmas, y principalmente en la cristiana forH 
n'/il,cion de los ninos y Jovenes de ambos sexos1 en el medio social mo-

· derno." -2o. Tema: "La divina Eucaristía; admirable unidad que co­
mu1:ica a todas l,a;s, ~l~ses sociales. Todas ellas quedan uní.das por lat 
caridad que les participa."-A las 7 p. m.-Hora Santa.-A las 8.30 
p. m,--:-J\samblea para Señores y Jó~enes.-ler. Tema: "La Sagrada 
Eucarwtia es el pan de los predest;inados; admti,rable efecto de pu­
reza en las alm,as. El cuotidiano manjwr de las cuotidianas flaque­
zs." -2o. Tema: "La Sagrada Eucaristía y María."-

. DIA 30.-Dedicado a las Seño1·as.-Patrona; Santa Juana Fran­
cis~a de Chantal.-A las 7 a. m.-Misa de Comunión General de laa 
Senoras.-A las 8 a. m.-Mlisa Solemne con Sermón sobre el tema· 
"La Oración y el Sa1cerdocio perenne de Jesús en la Hostia y su re~ 
pr~sentación visible en el Sacerdocio cat¡ólico. Amor a éste como ter­
mometro eucarístico." -A las 11 a. m.-Asamblea para Señoritas _ 
Tema: "La Santa Misa es el ver-dadero Sacrificio de la Nueva Ley." 
~A las 12 m.-Asamblea para Niños. Tema: "La Cruzada Eucarís-
ica."-A las 4 p. m.-Asamblea para Señoras.-ler. Tema:"Cómo 



-282-

P,'>tá Jesús en la Eucaristía, y refutación de las herejías."-2o. Te­
ma: "La devoción qi¿e los indios profesaban a la Sagrada Eucaristía,1 

y las obras eucarístrico-nacionales."-A las 7 p. m.-Hora Santa.-A 
ias 8.30 p. m.-Asamblea para Señores y Jóvenes . ....:.....ler. Tema :"His­
toria de los Congresos Eucarísticos, especialmente de los celebrados 
en México."-2o. Tema:"El por qué de la majestuosidad de la Litur­
gia Romana y enriquecimiento de objetos que, sirven para el culto! 
divino."-

DIA 31.-Dedicado a los Señores.-Patrono: S. Francisco de Bor­
ja.-A las 6 a. m.-Misa de Comunión General de los Señores.-A: 
las 8 a .. m.-Misa Solemne con Sermón sobre el Tema: "La Comu­
nión diaria, vehemente deseo del Corazón de Jesús, manifesta,do a 
Santa Margarita María."-A las 11 a. m.-Asamblea para Señoritas. 
-Tema : "La Realeza de Cristo y la adoración iatréutica." -A las 12 
m.-Asamblea para Niños.-Tema: "La Obra de los Tarcicios, y lo8 
niños Santos que se señalaron por su amor a la Sagrada Eucaristía,.'' 
-A las 4 p. m.-Asamblea para 'Señoras.-ler. Tema: "La Euca­
ristía y el Espíritu Santo."-2o. Tema. "La Eucaristía a través d~ 
la Historia y de los pueblos."-A las 7 p. m.-Asamblea para Seño◄ 
res y Jóvenes.-ler. Tema: "La Adoración Nocturna Mexicana." 2o. 
Tema: "Las clases trabajadoras no encontrarán la solución de sus 
gravísimos problema.s sino acercándose al Dios del Sagrario." -A las 
10 p. m.-HORA SANTA DE ACCION DE GRACIAS.-

DIA lo. DE ENERO.-Dedicado a los Enfermos.-Patrono: San 
JU11,n de Dios.-A las 12 m. Misa rezada con la asistencia de los en◄ 
fermos de la Parroquia.-A las 5 p. m.-Hora Santa esipecial para 
los enfermos.-A las 7. p. m.-Hora Santa Guadalupana y solemne 
Procesión con el Santísimo Sacramento. 

DIA 2.-Consagrado al Papa y al Saoerdocio.-Patrono: San 
luan María Vianney.-A las 5.30 a. m.-6.30 a. m.-7.30 a. m.-Mi­
sas de Comunión General.-A las 8.30 ,a,. m.-Misa Pontifical ce­
lebrada por el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Dr. D. José Garibi Ri­
vera, con Sermón.-A las 11 a. m.-Asamblea para las Señoritas.- · 

. ler. Tema: "w Conirunión diaria; las controversias sobre es,t_e punto; 
la herejía jansenista; Pío X."-2o. Tema: "El espíritu eucarísti,co de­
be informar íntima y necesariamente a la Acción Católica."-A las 
4 p. m.-Asamblea para Señoras.--1ler. Tema: "Esw,do actual del 
m,undo. El Origen de sus males, y el remedio: la Eucaristía."-2o. 
Tema: "El ayuno erucarístico. Cos.tumbre de la primitiva Iglesia y 
disciplina actual."-A las 7 p. m.-Hora Santa..-A las 8.30 p. m.­
Discusión y aprobación de iniciativas presentadas durante el Con­
greso.-A las 10 p. m.-SOLEMNISIMA PROCESION CON EL 
SANTISIM:0 Y TEDEUlM EN ACCION DE GRACIAS. 

"Yo soy el pan vivo qu,e descendí del cielo" -S. Juan, VI, 51. 
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JE SUS VIV ANT DANS LE PRE­
'l1RE.-Por Rl P. Millet. 19 x 12 cms. 
385 Págs. 10 Francos.-De venta en 
Pierre Tequi Libraire-Editeur. 82 Rue 
Bonaparte 82. París. 1929. 

Jesús, Vida del Sacerdote. Conside- -· 
mciones sobriJ la grandeza y santidad 
del sacerdocio. - Así se llama esta 
obra llena de doi::trina y de unción. Su 
fin es la santificación de los sacerdo­
tes aumentando en ellos el conocimien­
to y el amor a Jesucrísto, y, por su 
medio, la santificacionael pueblo. El 
autor, con muy buen acuerdo, y_ adoc­
trinado con la experiencia ,¡ctquirida 
dirigiendo muchos años retiros de sa­
cerdotes, ha qescartado íle su obra los 
temas terríficos y la pintura de las 
taras y lacras que a veces deslustran 

sima en la otra. Añadamos que cada. 
una de estas divisiones se subdividg., 
en numerosos temas de meqitación, 
·que hacen ver al sacerdote lo elevado 
de su dignidad y la santidad que ella 
exige. 

Quisiéramos, dice el autor en el pró­
logo, poner este libro al lado del sa­
cerd9te como un amigo que le excite, 
le anime, le consuele y le diga sin ce­
sar: ánimo! !hombre de Dios: llevas el 
camino que siguió tu Maestro; el te 
contempla desde el cielo y se apresta 
a coronar no tus éxitos, sino tus es­
fuerzos. Muy útil sobre todo para re, 
tiros espirit,!!ales. 

V.G. 

CONGRESO EU.CARISTIOO nro! 
o deshonran al estado sacerdotal, y 
se explaya, al contrario, recordando 
al sacerdote su vocación sublime, ele­
vándole a sus propios ojos, pues as1 
más fácil y eficazmente se le retira 
de lo que es vil y rastrero. Más ne­
cesita el sacerdote ser anjmado que 
atemorizado, ya que para hacer el bien 
encuentra por todas partes trabas 
obstáculos, luchas y contradicciones y 
1~ más frecuente y a la vez más pe­
ligrosa rde sus tentaciones es la del 
d~saliento. 

CE:SAiNO DE SAN MIGUEL. - El 
Salvador, A. C. 31.5 x 23 Cms. 66 
Págs. San M~guel, F,ll Sailvador, A: C. 

Es la crónica pormenorizada y bien 
ilustrada del primer congreso euca­
rístico diocesano, celebrad,o en la di6-

. cesis de S. Miguel, del 14 al 17 de 
noviembre de 1935. 

. Las páginas de este libro tienden a 
hacer que se cwnplan en el sacerdo­
te aquellas palabras de San Pablo· 
"VJvo yo, mas no yo, sino que vw~ 
9nsto en mí._" El ha de _ ser el espe­
Jo de sus acciones y la vida <te su vr­
d~ .. ~ara conseguirlo, el autor en las 
<l1v1s1ones ~enerales de la obra, pro­
pone a Cristo en su vida oculta en 
su vida pública, en su pasión e~ su 
eii:caristía, en su vida glorios~ y SUI 
triunfo, como modelo y dechado del 
~ac~rdote en su preparación al sacer­
l ocio, en su vid,a de apostolado; en 
as penas y dolores de su ministerio• 

en su unión íntima con Jesús median: 
!e .~a eucaristía, p@deroso m·edio de ;xr en sus habajos; en la victoria 
p recompensa de su ministerio con la 

az en esta vida ,y gloria especiali-

Fué amplia y suficientemente pre­
parado por medio de semanas euca­
rísticas celebradas en la mayor parte 
de las parroquias de la diócesis, por 
medio de una misión de un mes en 
la ciudad episcopal y por medio de un 
sacerdote que recorrió toda la dióce·­
sis enseñando la música religiosa a las 
agrupaciones que !habían ae ejecutar­
la, por todo lo cual los resultados fue­
ron magníficos . 

Pero no quiero dejar d,e citar unas 
cuantas notas que nos harán morir 
de santa envidia. · 

Invitado el señor Presidente de la 
República, no pudo asistir personal­
mente, pe'l:o nombró un representante 
suyo, que asistió en su nombre. 

El 13 regimiento, de guarntclón en 
S. Migq.el, contribuyó al congreso te◄ 
vantando un precioso altar monumen­
taJl que sirvió para distribuir la sa­
grada comunión a los niños. 

El señor "Ministro de la Guerra fa­
cilitó la Banda de Supremos Poderes 

para dar esplendor aTéongreso:-
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¿ Cómo no ha de bendecir Dios Nues­
tro Seflor a esa nacJón hermana, que 
está lejos físicamente de nosotros, pe­
ro que en lo social y religioso está 
en nuestras antípodas? 

tólicos de estos tiem_pos, pues es san­
w de su época. 

Sin duda merece nuestro agradeci­
miento el Excmo. Sr. Delegad,o Apos­
tólico, por habernos dado a conoce_!' la 
vida· ae Contarcto, entresacándola de· 
la escrita por Mons. PeLle,g1·ini, cuya 
·es también la parte de "Escritos Re-
11-giosos de Contardo" conteniendo car­
tas, principa•lmente, meditaciones, pre­
paraciones para la Comunión, oracio, 
nes, pensamientos, opúsculos y algu­
nas poesías, recopilad,os en torno de 
varias ideas por Mons. Pellegrini y_ 
que respiran vida, sabiduría y fervor 
cristianos. 

J. Gg,rcía Gutiérrez. 

. VllDA Y E 1SCRITO-S RELIGIOSOS 
DE CONTARDO FERRINI.-Extrac­
tada aquélla de la que escribió Mons. 
'Carlos Pellegrini, por el Excmo. Sr. 
Obispo de Morelia. 18.5 x 13.5 Cms. 
455 Págs. $ 2.50. Méxi.co, 1927. Dej 
_venta en la Librería Guad,alupana. 
Donceles 93. México, D. F. 

Los santos no son tanto para admi­
rarlos y hacerlos nuestros abogados, 
cuant.o para que los imitemos; pero, 
dicen en la actualidad, los santos son 
.antiguos; en nuestra época ya no hay 
santos y es muy difícil que podamos 
imitar a santos tan lejanos, ,de cos­
tumbres tan añejas y ajenas a ras de ·, 
.nuestro siglo. 

La Iglesia Católi~a Heva en sr la 
virtud de formar santos en todas las 
-épocas ·y latitudes, no obstando los 
cambios que sufre la pobre humani­
·dad y, he aquí, que en nuestros tiem­
-pos se nos presenta un santo de pan­
talones y frac, salbio maestro y doctí­
simo jurisperito que se especializó en 
Derecho Romano, constituyéndose en 

-verdadera autoridad de la materia; 
que estudió en nuestras Universida­
des, donde se hizo respetar de condis­

-cípulos impíos, lasdvos e indiferentes 
•en materia religiosa; que !habiendo 
nacido •en 1859, murió en nuestro si­
glo; conoció, pues, nuestras desgra-

-cias y errores1.,- los sinITT y convivió. 
:mas, a pesar cte todo eso y en medio 
de eso, se hizq. santo. De carácter vi­
vo y precoz, lfué preciso educarlo con 
la dureri;a gel suave amor cristiano; 
a pesar de sus ocupaciones y estudios, 
,acudía a Misa y ihacía su meditación, 
todas las mañanas; su laboriosidad 
fué sin medida; t .111vo amistades y, di"' 
versiones, pero, sobre todo, llevó una 
vida interior---<J.Ue nos revela en Sus 
Escritos-y se fué transformando en 
.Cristo. 

Si los artistas escultores se verán 
apurados para ihacer las imágenes de 
este Contardo Ferrini, cuando la Igle­
-sia lo eleve al honor de los Altares, 
no tendrán tanta en imitarlo los ca-

B. A. P. s-s. ce. 
MAN U E L D'E,TUDES BIBLI­

QUES. Tome III (lre. Parti!e). LE-S 
L I VRES DIDACTI.QUEIS. - Abbés 
Lusseau et Collomb. 23 x 14 Cms., 356 
Págs. 25 Francos. De venta en Pie­
rre Téqui, Libraire-Editeur, 82 iRue 
Bonaparte, París. 1936. 

Y a en el mes de marzo del año pa­
sado tuve ocasión de presentar a los 
ilectores este excelente Manual de In­
uoaucc1on a 1a Sagrada .h;scritura. 

Decía yo entonces que faltaba to­
dwvía la parte relativa a los Libros 
didácticos o poéticos de la Biblia, que 
es la que ahora anunciamos. El Ma­
nual entretanto, ha sido coronaao por 
la Academia Francesa, cosa que indi­
ca su valor intrínseco innegable. 

Con las mismas dotes de se~r1<1ad 
aootrinal, amplia información, expo­
sición clara y apego a las n~ de 
la Iglesia, que brillan en los demás 
volúmenes, los autores tratan aquí de 
Job, d,e los Salmos, los Prove1·bios, el 
Ecle-siastés, el ,Cantar, la Sabiduría Y 
e'l E-clesiástico. .Dedican ciento cuat!'.,I) 
páginas a la explicación de algunos 
Salmos, sobre todo de los mesiánicos; 
haiblan de la doctrina moral enseñada. 
en ~i Ñcfesiasiiés, y de la doctrina de 
los li1bros llamados de Salomón (Prov. 
Cant. Eccl. Sap. Eccli). 

Encierran pues, como se ve abun• 
dante material. Sólo una cosa convie­
ne advertir, y es que no debemos es­
perar que ¡¡p. lectura sea una fácil Y 
agradable vulgarización: se trata de 
:un Manual para • europeoS) que proc11· 
ra poner al corriente de los problemas 
que allá son de vital importancia, Y 
qué entre nosotros no tendrjan alll• 
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plio eco si se expusieran. Pero para 
quien busque una formación sólida en 
esta materia, este Manuel es mi¡y de 
recomendar. 

J. González Brown. 

DECAJDENCIA Y FRACASO DE·, 
LA IGLESIA ·cATOLICA E-N MiE­
XlCO.-Por el ,Coronel Médico Ciru­
jano Alberto Oviedo Mota. 23 x 17 
Cms. 27 páginas. Morelia, enero de 
1935. 

Pretende el señor co1;onel médico ci­
rujano, autor de e-ste folleto, que son 
un hecho la decadencia y el fracasa 
de , la Iglesill; Católica en Méjico. ¿Po; 
que la persiguen tan despiadadamen­
te? ¿ Y saben Uds. quién ha sido el 
ca~sante de la decadencia _ y fracaso 
de la Iglesia Católica en Méjico? 

Pues nada menos que el clero. Así 
lo dicen el Lic. D. Emilio Portes Gil 
D. Francisco Bulnes, Fraso Ramíre~ 
Cabañas y otros autores de primo car­
tello, como los citados. 

i Pero, señor! Si él Lic. Portes Gil 
escribió un libro en que sacó a relu­
cir a todos estos autores y a otros 

1 

más, ry el Lic. Félix Navarrete puso 
los puntos sobre las íes en la refuta­
ción que con el tít1,1lo de "La lucha 
ent-re el poder civil y el clero a la luz 
de la historia" y en él al Lic. Portes 
Gi:l y a todos los autores en que se 
apoya, en •el lugar que merecen 1 ¿ Qué 
a.12ostamos a ,que el autor del folleto 
en cuestión no ha leído ese libro? 

Pero no cita so-lamente al -Sr. Lic. 
Portes Gil, sino que cita también el 
Concilio III mejicano para demostrar 
que "ifueron inútiles los esfuerzos de 
los mismos concilios para detener la 
absorción . y concentración de riquezas 
que por medios legales e ilegales se 
a~umularon en manos del clero." La 
c_ita de esta proposición dice: "Conci­
lio, ~II n:exicano. Basilio Arrillaga. 
Mex1co. Ano de 1859." Pero ¿qué apos• 
tamos a que no nos dice el autor en 
qué página de ese librote que cita está 
lo que dice? 

En otra parte dice que "poseía la. 
• Compañía de Loyola ciento veintitrés 

haciendas, enormes la_j;jfundios llenos 
de gaFlaao y comprendiendo magnüi­
cas tierras de labor." Todo eso poseían 
los jesuitas cuando fueron expulsa­
dos, en el último tercio del siglo 

XVIII, y el autor cita en apoyo de su 
dicho ¡ la Historia Eclesiástica India­
na de Fr. Jerónimo de Mendieta, que 
escribió en el siglo XVI! Risum te­
neatis, ·amici? 

¿ Son necesarias mayores pruebas 
para formarse juicio de ese opúsculo? 

J. García Gutiérrez. 

ORACIONES FUNEBRES. - (La­
tina y -Castellana) del Excmo. y Rmo. 
Sr. Arzobispo de México, Dr. D. Pas­
cual Díaz Barreto. - Por los Docto­
res Jesús Pallares T. y Luis G. Sepw­
vedla . 22 x 16 1/ 2C ms. 74 Págs. Mé­
xico, D. F. 

Fué sin duda una resolución muy 
acertada, como · esp'erada ya de todos, 
la de pciblicar y con una presentación 
tipográfica tan digna· las oraciones fú­
nebres pronunciadas por sus auwres 
con motivo de la muerte de nuestro 
Exmo. Pastor. 

,Se puede decir que son un monu­
mento e·rigido a la memoria de Va,. 
rón tan esclarecido, el cuar por otra 
parte, antes de que se le erigiera mo­
numento alguno, era ya grande en el 
juicio de los contemporáneos. Presen­
tan en un cuadro perfecto las virtudes 
y nobles cualidades que adornaron la 
fuerte personalidad d,el Homnre de 
Dios y serán ciertamente documentos 
de valor inapreciable para la historia. 
que se llegue a escribir de su gobier-
no. · 

Pero ha habido otra ventaja en su 
publicación y es que, estando amoas 
piezas oratorias cuidadosamente puli­
das aun en su menores detalles, como 
suelen estos escapar en el momento de 
ser oíru:>s, se aprecian ahora mucno 
'mejor después de una lectura reposa­
da. 

Creo por mi parte que ambas ora­
ciones son modelos en su género y que 
descuellan sobre todo en ellas la exac­
titud y sobriedad en la manifestación 
de los afectos. 

J. González Brown. 

CASTILLO Y PIÑA Pbro. Dr. JO­
SE. - "Los oasis del camino." 1936.­
Imprenta Efren Rebollar. México. 
(Tex~o pgs. 1-463; Indice onoma.stlco 
pgs. 465-482; fe de erratas e índice 
pgs. 483-486; ex-libris y colofon 1 ho­
ja s. n.; juicios de su libro "Cuestio­
nes históricas pgs. III-XXVIII) 



-28~ 

El infatigable Dr. Ca~tillo y Piña 
distribuye de tal manera su tiempo 
que, no obstante las múltiples y gra­
ves ocupaciones que pesan solbre sus 
!hombros, todavía tiene tiempo para es­
cri'bir y publicar libros con los que 
bien puede exclamar : 

"Exegi mon'Wlnentum aere pe1·en­
nius.' 

Y no cabe duda sino qu<e no escribe 
a lhumo de, pajas, sino teniendo -muy 
delante de los ojos aqueHo de Horacio 

"0:nine tulit punctum, qui qwi mis­
e1út utile dulci, Lectorem deLectando, 
pariterque monendo," porque su últi­
mo libro, que aparentemente es una se>­
rie cte narraciones de viajes, amena 
por demás, tienie entre sus amenidades 
enseñanzas, pensamientos y reflexio­
nes de grande utilidad. 

Reciba, pues, el Dr. Castillo y Piña 
nuestras· sinceras felicitaciones por su 
!Último libro, nuestro sincero deseo de 
que Dios nuestro señor le siga conce­
diendo vida y salud para que nos brin­
de otros c0mo éste, para honra y prez 
del tan calumniado y vílipendiado cle­
ro ·mejicano. 

J. García Gutiérrez. 

"PLA:NS D'INSTRUCTIONS POUR 
LE DIOCEiSE DE NE,VERS." - 19 
x 12 Cms. 4,48 Págs. 10 Francos. ,De 
venta en Pierre Tequi, Libraire - Edi­
teur. 82 Rue Bonaparte 82. r_arís 1935. 

Esta obrita, como indicación suma­
ria que es de los t emas que propone 
·no puede ni brevísimamente dar la 
ciencia que no se pos1ea sobre el asun­
to, sino ique más bien la supone y la 
recuerda en breves esquemas de dos o 
tres páginas, indicando puntos de pre­
dicación, ha¡;¡ta cinco o seis, de los que 
a veces bastará con uno o dos para ha­
blar durante algún tiempo con prove­
cho. 

Los temas son en general ordenados 
y útik•;, ; las divisiones racionales. Van 
mezclados insensiblemente textos de la 
Escritura, frases de · los Santos Pa-

n dres y otras consideraciones o su ges­
- tiones que pueden servir de mucho. 

La materia •es1Já distrilbuída para 
dnco años; el dogma; la gracra, la 

.oración y los sacramentos; los manda­
mientos; la liturgia, donde haibla de 
las iglesias, las vestiduras, bendicio­
nes, procesiones, tiempos del año y las 

fiestas de los santos; y por fin m1a 
breve exposición de los Evangenos. 

Puede llegar a ser manual muy útil 
como lo ha sido en la diócesis para 
que fué redactado, pues muchas veces 
no hace falta qué decir, .sino un esque­
ma bien ordenado en el cual concre­
tar nuestras ideas y nuestros conoci­
mientos. 

J. González Brown. 

"JESUrS LUMIERE AMOUR." -
Por N azaire Fai,vre. 19 x 12 Gms. 276 
Págs. De venta en P. Letlhielleux Edi­
teur. 10 ,Rue Cassete 10, Paris. 1936. 

Jesús, Luz - A11ior. - Contiene es­
te libro una sede de narraciones his­
tórico-morales sobre · la persona de Je­
sús en estilo sencillo, sugestivo y pro­
f,undamente moral. Buscando, ya en la, 
h istoria profana, ya en el Antiguo 
Testamento, ya en Ia topografía de 
Palestina, nada ha escatimado el au­
tor que pudiera dar vida y claridad al 
texto de los Evangelios. Gracias a sus 
brillantes cualiqades · de i'maginación Y, 
sensibilidad, M. Faiivre, con claro ta­
lento, nos hace vivír las más hermo­
sas escenas del Evangelio. 

Qué hermosa aparece la persona de 
Jesús de quien sus mismos enemigos 
se veían obligados a decir que "jamás 
hombre alguno había hablado como ese 
hombre;" su fisonWY/Áa humana, la be­
lleza físka del "más hermoso de los 
hijos de los hombres," el poder de 
atracción que su sola presencia ejer­
.cía sobre las muchedumbres, su arte 
d;vino de cautivar las miradas, "los es­
píritus, los corazones: la fi sono1nía in­

_ telectual del que era la verdad<era luz 
que venía a iluminar a los que esta­
ban sentados en las sombras de la 
muerte, y a través de la cual se trans­

.parentaban )os secretos de su alma hu­
milde y sencilla, dulce y profunda: la 
fisono:mía moral del que "amó a los 

_suyos y los amó hasta el fin;" del que 
cifra su más r egio triunfo en su tra­
to con los pobres pecadores: la fisonQ-
1nía divina de aquel que "pasó ha­
ciendo !bien a todos," multiplicando los 
milagros, y del ,que el centt.rión con­
fesaba al verle morir tan d'ignamente 
sobre un leño infame: · 11veriladera­
mente éste hombre era ihijo de Dios." 

Con qué gracia y donosura están 
descritos' el bautismo de Jesús, la vo-
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cación de los primeros discípulos, el 
ayuno en el desierto, las bodas de Ca­
ná la primera Pascua, la íntima en­
tr~vista con el tímido Nicodemo, la de 
la Samaritana y la curación del hijo 
del cortesano. ¡No puede darse nada 
más sencillo y a la vez más sublime. 

Ojalá que una bien cortada pluma 
se atrevíese a trasladar con fidelidad 
y elegancia este libro a nuestra her­
mosa lengua castellana para instruc­
ción solaz y desengaño de los que no 
saben o no quieren encontrar arte Y 
belleza en la literatura cristiana. 

V.G. 
1 

HOMENAJE DE AM.OR Y DE 
VENERACION, tributado por· Vene­
zuela Católica al SUMO PONTIFI­
CE PIO XI, en el XIII Aniversario 
de su gloriosa coronación, 22.5 x 16 
Cms. Caracas, Editorial Venezuela. 
1935. 

La Nunciatura Apostólica en Vene­
zuela inició, hace años, un concurso 
anual como homenaje de amor y ve­
neración a la Santa Sede, y como pren­
dió esa feliz iniciativa lo demuestra 
el sexto concurso, que tengo a la vis­
ta. 

El t ema escogido para este fué: "La 
Santa Sede y las naciones surameri­
canas" y obtuvo el premio el sacerdo­
te j esuíta Pedro P . Barnola. 

Su trabajo es una síntesis muy bien 
hecha, con qatos claros y precisos so­
bre la acción de la Santa Sede en las 
naciones suramericanas, y llama par­
ticularmente la atención la esrndísti- · 
ca de las misiones. 

¡ Oh! Si esto que se ha hécho en V ene 
zuela se hiciera en otras r egiones de 
América, tendríamos en breves años 
.una historia compendiada de la Igle­
sia Americana, que tanta falta nos ha­
ce. 

Pero hay algo que nos interesa muy; 
particularmente. En las _páginas S6-
3~ habla del trato bárbaro dado por 
una compañía inglesa a los indios tld 
Putumayo y de cómo la Santidad de, 
Pío X defendió valerosamente a esos 
Pobres indios, y dice en una nota : 
"Conocidos estos datos tan el0cuent.es, 
no puede menos de causar honu:i. im­
presión de sectarismo una recitnt.e 
obra titulada "Sdbre el inúio peruanO! 
Y su incorporación al medio nacional" 

por Moisés Saenz (1Méjico 1933), eh 
la que ni siquiera se hace mención 
de la noble actitud de la Santa Setle 
que llevamos expuesta, y en cambio 
se presenta a la Iglesia corno explo­
tadora del inqio. La forma tan ten­
denciosa de exponer los hechos basta 
a quitarle al libro toda autoridad en 
la materia." · 

J. García Gutiéri-ez 

"HOMENAJE A LA MEMORIA 
DE MONIS. OROZCO Y JIMENEZ." 
- Por J. Ruíz M. 24 x 18 Cms. 239 
Págs. Imprenta y Librería Pont. Gua­
clalaj ara, J al. 1936. 

En estas pocas páginas recogió con. 
amor filial el Sr. Pbro. D. José Ruiz 
Medrano, algunos artículos escritos 
en loor del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 
Francisco Orozco y Jimenez, d1gnísi­
mo Arzobispo de Guadalajara. 

Muy interesantes todos los artículos, 
resulta el libro una verdadera corona 
depositada ,con amor sobre la tumba 
del difunto señor arzobispo, pero ni 
es t odo lo que merece, ni todo lo que 
es necesario escribir acerca de él. 

Su vida larga y azarosa tuvo mu­
chos aspectos que no ihan sido y que 
deben ser debidamente estudiadosJ pa­
ra poner de relieve y a plena luz todo 
lo que fué ese grande hombre de nues­
tros tiempos y para ai:fiñiatar debi­
damente todo lo que tienen que agra­
decerle la Iglesia y la Patria. 

Porque tal vez esa corona ÍÚnebre 
sea suficiente para satisfacer Ia ple­
dad filial, pero no lo es para voLver 
por los fueros de la justicia. La ca­
lumnia se cebó, desde hace muchos 
años, en el Sr. Orozco; la malicia de 
sus enemigos hizo de su egregia figu­
ra una grotesca y ridícula caricatu­
ra; a los ojos de mucihísimos, aun ca­
tólicos, pasa por haber sido un vulgar ' 
politicastro y un ruin agitador, y es 
necesario que resplandezca la verdad 
y que aparezca como lo f.ué, un obis­
po saJbio y santo, de egregias cuali­
dades y raras energías, que supo cum­
plir con su deber en todas las circuns­
tanieias de su vida, sin escatimar nin­
gún sacrificio, ni el de su vida. 

Por eso es necesario que se escriba 
una biografía completa y documenta­
da, y una bibliografía razonada, en 

la que se ponga de manifiesto lo mu-
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cho y muy bueno que nos dejó, o es­
crito por él o por él patrocinado. 

Ahora lhruy quien lo haga. Mientras 
más tiempo pase más difícil será la 
obra, y cuando pase la generación de 
los que lo conocimos y estimamos Y 
amamos será punto menos que impo, 
sible, porque tal vez no to~~rán in~e-
1,és e:s. ella. Por algo se dice que el 
llano sobre el difunto." . 

J. G. G. 

"DISCORSI E P ANEGIRICI." -
Por :b;ugenio Card. Pacelll. 24 x . 16 
Gms. 496 Págs. De venta en Societa¡ 
Ed1trice "Vita e Pensiero." 3-20. Piaz-

• za S. Ambrog10 9, Milán, Italia. 
Es imponente la materia que en es­

te volúmen nos pre1,e1na el Emmo. Car­
denal ::::iecretario de Estado de• su San­
tidad, y llama la atención, que en me­
dio de sus múltiples y graves ocupa­
ciones, haya podido preparar y limar, 
como lo ha hecho, to~os estos discursos 
y panegíricos que son sin duda los 
siínicos pronunciados de 1931 a 193~ a. 
,que se refiere el libro y que los edito­
res con p•ermiso de su Eminencia, han 
qu;rido dar a saborear a infmidad de 
lectores que no han tenido la dicha de 
oir al orador lleno de unción, tan bus­
cad~ en los templos de Roma. 

En cuanto a los temas, unos se r e­
fieren a ceremomas especiales, como 
a la inauguración del monumento al 
Card. Merry del Val, a una Hora san­
ta solemne ce}ebrada en san Pedro de 
Roma a reuniones de acción católica, 
etc., ¿ son panegíricos de Sto Domin­
go de S. Beda, de S. Alberto M'agno, 
deÍ Ven. Contardo F•errini, etc. Por to­
dos son treinta y tres y en todos bri­
lla una preparación doctrinal cuidado­
sa y una gravedad que subyuga. 

J. González Brown 

"SINODO" de la Diócesis de Ta­
maulipas. - 23 x 17 Cms. 475 Págs. 
1931. 

Libro muy interesante por los datos 
que trae relativos a la diócesis de Ta­
maulipas; muiy interesante para estu­
diar la legislacHm eclesiástica en aque­
lla diócesis, y aun para el estqdio del 
derecho canónieo, por los mucihos pun-

tos que trata que no se refieren so­
lamente ~l obispado de Tamaulipas, 
pero muoho más interesante si se com­
para este cuarto síriodo, enteramente 
apega,do a las p1'escripciones del de­
recho canónico novísimo y a las últi- · 
mas disposiciones de la Santa Sede, 
con los tres sínodos anteriores, hoy 
verdaderas curiosidades bibliográficas 
por la suma rareza de sus ejempla­
res, de los cuales dijo su autor el Il­
mo. Sr. D. Eduardo Sánchez Cama­
cho que estaiba muy resentido con la 
Santa Sede, que no los había querido 
aprobar porque en ellos había logrado 
conciliar las leyes de la Iglesia con las 
leyes de Reforma. ¡ Como si fuera po­
sible conciliar la luz con las tinieblas! 

.J. G. G. 

"LA MASONERIA Y LA EDUCA­
CIOIN CATOLICA." - 20 x 14-1/ 2 
Cms. 29 Págs. $ 0.20. De Venta en• 
nuestra dministración, México, D. F. 

La inconsciencia · y la cobardía del 
público Católico frente a la Masone­
ría, es uno de los mayores males de 
la época pre'Sente. El P. Kenny, S. J., 
el enemigo más temilble de los maso­
nes americanos, da en el presente 
opílÍsculo una sonora campanada con 
el objeto de, sacar a los católicos de 
su letargo, 

A medida que va relatando la his­
toria de la masonería del rito Escocés, 
p_adre de las logias azules que pululan 
en los Estados Unidos, pone de· relie­
ve su táctica, y va dando a conocer 
cómo todos sus ataques están dirigidos 
contra la Iglesia Católica, y particu­
larmente contra sus escuelas que con­
sidera como el punto vital de la mis­
ma Iglesia. 

¿Hay algo de mayor actualidad, de 
mayor trascendencia e interés? Cató­
licos escépticos, que no creéis en las 
actividades de la masonería, leed es­
te opúsculo, para familiarizaros con 
los planes siniestros e injustos de la. 
masonería, y obeaeced a la voz de fir­
mes que en él se os da en aefensa de 
vuestros /hijos, de vuestra familia y 
de vuestra patria. 

J. G. G. 

Excmo. r RcLno: Sr. Dr. Dn. LUIS Me. MARTINEZ 
ARZOBISPO DE MEXICO 


